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Resumen: 
 
En esta investigación se realiza, desde la Historia Cultural, el análisis de algunas imágenes 
literarias referidas a la nueva vida moderna que despuntaba en Medellín, durante el período 
1910–1948. El análisis tiene como punto de partida la posibilidad hermenéutica de 
comprender la historia –en este caso vinculada con la ciudad- a partir de los productos 
culturales –en este caso la literatura- que emergen como especificidades dentro de 
condiciones sociales igualmente específicas. Así, se aborda, a partir de la producción literaria, 
algunos aspectos centrales dentro del proceso de modernización, particularmente algunos 
ideales, tales como movimiento, planeación, civismo y transformación, cuya importancia 
social comenzaba a cristalizarse tanto en la estructura física de la ciudad como en el 
imaginario y las prácticas de sus habitantes.  
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Representaciones, Modernidad. 
 
Abstract: 
 
This research analyses, from a Cultural History perspective, some of the images in literature 
concerning the new modern life manifested in Medellin, during the period 1910-1948. The 
analysis takes as its starting point the hermeneutical possibility of understanding history-in 
this case linked to the city- using cultural products -in this case literature- that emerge as 
specificities within equally specific social conditions. Thus, some aspects of the 
modernization process are addressed through the literary production, specifically some ideals, 
like movement, city planning, civility and transformation, whose social significance began to 
crystallize in both the physical structure of the city as in the imagination and practices of its 
inhabitants. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
Desde finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX, Medellín sufrió una serie de 
transformaciones infraestructurales y socioeconómicas sin precedente. Éstas 
transformaciones estaban asociadas con las tentativas de implementación del proyecto 
moderno en la ciudad, y se encontraban, a su vez, estrechamente vinculadas con la 
incorporación y consolidación de un capitalismo de tipo industrial. Dicho proceso fue 
vehiculado por medio de un particular esfuerzo de los sectores privados quienes se 
vincularon a la esfera pública y política, en el marco de un compromiso de 
transformación urbana y social. Así, durante la época, las élites locales se propusieron 
con gran ahínco la puesta en marcha de un proyecto que apuntaba, entre otros aspectos, 
a poner fin a las características de villa atrasada que revestía Medellín, con la intención 
de acercarla cada vez más a la imagen que proyectaban las grandes ciudades europeas y 
estadounidenses. Tales transformaciones representaban, para la élite de Medellín, la 
materialización de un deseo fundado en los ideales de progreso y de civilización. 
Ciertamente, este esfuerzo correspondía a una tentativa de escala continental que 
buscaba implementar los modelos y ritmos de desarrollo de la economía industrial 
europea-estadounidense, así como sus expresiones sociales y culturales. En esta medida, 
las élites buscaron la implementación de medidas que no sólo recaían sobre la 
transformación material del espacio urbano, sino que apuntaban igualmente a generar 
efectos sobre las costumbres, representaciones y comportamientos de la población, 
siempre con el objetivo de disipar las tradiciones de raigambre colonial y campesina, así 
como los elementos de la cultura popular considerados como contrarios al modelo de 
civilización que se pretendía edificar1.  
 
Ahora bien, durante esta época de intensos cambios, en Medellín aparecieron 
representaciones literarias que permiten evidenciar desde múltiples perspectivas, 
algunas de las formas en las que se manifestaban las nuevas materialidades y formas de 
existencia urbanas, y prestaban atención a los efectos que dichos procesos generaban en 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  1	  ROMERO, José Luis, Latinoamérica, las ciudades y las ideas, Buenos Aires, Siglo XXI 
Editores, 2011. 
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la sociedad –en los hábitos, las interacciones y las sociabilidades. De esta forma, se 
construyeron variadas imágenes e interpretaciones acerca de las nuevas realidades 
ofrecidas por la que se consideraba como la naciente vida moderna. Así, desde la 
literatura, se expresaron los rasgos que caracterizaban a la nueva ciudad en la que se 
ponía en relieve la existencia de diferentes representaciones acerca de la modernidad y 
las formas en la que ésta era percibida. 
En la presente investigación se realizará el análisis de algunas de estas imágenes 
literarias de la ciudad de Medellín a lo largo del período comprendido entre 1910 y 
1948. El análisis tiene como punto de partida la posibilidad hermenéutica de 
comprender la historia –en este caso vinculada con la ciudad– a partir de los productos 
materiales –en este caso la literatura– que emergen como especificidades dentro de 
condiciones sociales igualmente específicas. Es decir, lo que se pretende es abordar las 
transformaciones que acontecieron dentro de la ciudad, tomando como base la 
producción literaria, comprendida como forma social de expresión. Desde la perspectiva 
que aquí se adopta, la obra estética, lejos de ser una mera manifestación de un "genio 
creador", debe comprenderse como una producción simbólica y cultural que se sitúa en 
el interior de una sociedad históricamente determinada y que, por lo tanto, se encuentra 
sometida, aunque sea "en última instancia", a un conjunto de determinaciones 
materiales que condicionan las formas de su emergencia y su significación histórica y 
social.  
De acuerdo con lo anterior, resulta conveniente aclarar los alcances de la investigación, 
precisando, antes que nada, sus límites. En primer lugar, aquí no se intenta realizar una 
historia de la literatura de Medellín de principios del siglo XX. En efecto, de ninguna 
manera se busca efectuar un recuento a modo de balance cronológico de las obras que 
vieron la luz durante una época especialmente fructífera para la literatura de la capital 
antioqueña, ni mucho menos de las progresivas transformaciones y técnicas expresivas 
que tuvieron lugar en un momento de grandes transformaciones sociales dentro de la 
ciudad. Tampoco se trata de hacer un análisis filológico o tal como lo harían los 
estudios literarios, ni se analizarán los estilos o cánones que se presentaron en la época. 
Por otra parte, no se busca profundizar en los hechos políticos y económicos que 
abundaron durante la época –a pesar de ser tenidos en cuenta como agentes 
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transformadores– en un intento por extraer de la literatura datos y evidencias de dichos 
acontecimientos. Más allá de esto, se analizan algunas formas de apropiación y de 
expresión de dichas transformaciones, las cuales tuvieron como escenario el contexto 
urbano que servía al mismo tiempo como marco y sustancia de las producciones 
literarias de la época. Así, las imágenes de la ciudad –algunos de sus lugares, de sus 
personajes y de las tensiones que albergaba– relativas a la incorporación de un nuevo 
tipo de racionalidad, vehiculada a través de la expansión del capitalismo industrial y del 
comercio, serán el eje temático articulador del análisis que se ofrece. Es decir, se 
pretende analizar algunas de las formas en las que, a partir de la escritura de la época 
sobre la ciudad, se expresaron las nuevas formas de vida urbana en un momento en el 
que la ciudad de Medellín era el escenario de agitadas y aceleradas transformaciones 
materiales, sociales y culturales.  
Como se desarrollará más adelante, las formas de representación literaria constituyen 
materializaciones que remiten a la realidad en la que se producen. De esta manera, el 
presente trabajo apunta al análisis de producciones sociales –bajo la forma de obras 
literarias, en este caso nacidas dentro del contexto de la Medellín de comienzos del siglo 
XX – que expresan lo urbano en su sentido más amplio. Se trata de materialidades que, 
de una u otra forma, son simultáneamente productos y productoras de la ciudad, gracias 
en primer lugar a que se encuentran inmersas en un conjunto de relaciones sociales que 
les dan forma y contenido, y, paralelamente crean sentidos y adoptan posturas frente a 
los procesos materiales y simbólicos que se producen en dichas relaciones. Se trata, 
pues, de visualizar la forma en la cual las representaciones sociales adquieren 
materialidad, teniendo en cuenta la relación existente entre las representaciones y las 
prácticas sociales, en este caso condensadas en la producción literaria.  
Ahora bien, de ninguna forma la aproximación histórica a la literatura implica un 
método o un camino específico y riguroso, un corpus de formas conceptuales analíticas 
constituido y estable que permita hablar de un modelo operatorio universal. Por el 
contrario, esta aproximación conlleva la posibilidad de un cuestionamiento a partir de 
algunas perspectivas –entre muchas otras– cuya especificidad radica en considerar los 
textos en relación con elementos del contexto histórico de su producción. Teniendo en 
cuenta los trabajos de autores como Walter Benjamin, Georg Lukács, Raymond 
Williams, Marshall Berman, José Luis Romero y Ángel Rama, entre otros, quienes 
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desde varias perspectivas dispusieron de métodos de investigación socio–histórica a 
través de la utilización de material literario, aquí se intentará abordar una serie de obras 
que hicieron patentes formas y tensiones socio–culturales específicas. Así, en esta 
medida, se intenta continuar con una línea de análisis socio–histórico de la ciudad a 
partir de fuentes literarias que se evidencia por ejemplo en algunos textos de Raymond 
Williams, Jorge Orlando Melo y de Juan Guillermo Gómez2. 
Este tipo de trabajo ubica en el centro del análisis los acontecimientos históricos 
vinculados con los contenidos que expresan las obras seleccionadas dentro del contexto 
social de la Medellín de comienzos del siglo XX. Se trata de un acercamiento que toma 
a la obra como forma de producción social, particularmente, desde la perspectiva de los 
temas que ésta expresa o implica. En esta vía, el análisis privilegia la relación de la obra 
con la carga histórica de la sociedad en la que se produce, la materialidad que conforma 
el entorno de su producción y su significación cultural. Así, aparecen las obras 
estudiadas como formas de representación de la sociedad de Medellín: sus nuevos 
espacios, las subjetividades que la habitaban, los valores que circulaban en su interior y 
la manera en que se interrelacionaban –muchas veces de forma conflictiva– dándole 
cuerpo al entramado urbano.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 Véase : WILLIAMS, Raymond L., Novela y poder en Colombia, Bogotá, Tercer Mundo, 1991; MELO, 
Jorge Orlando, “Medellín 1880-1930: los tres hilos de la modernización”, en 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/sociologia/moderniz/indice.htm, consultado el 23 de junio de 
2011; GÓMEZ GARCÍA, Juan Guillermo, “Las ‘tres’ Antioquias de Tomás Carrasquilla. Notas para una 
lectura intra-regional y socio-racial de Hace Tiempos”, en Revista Poligramas, No. 30, diciembre 2008, 
pp. 55-74; GÓMEZ GARCÍA, Juan Guillermo, “Literatura y sociedad: otro juicio sobre Tomás 
Carrasquilla, Fernando González y Sanín Echeverri. Ensayo sobre el proceso de masificación de Medellín 
visto por sus intelectuales", en Boletín de Antropología, Vol.19 fasc.36, , 2005, p. 358 – 383; GIRALDO, 
Luz Mary, Ciudades escritas :literatura y ciudad en la narrativa colombiana contemporánea, Bogotá, 
Convenio Andrés Bello, 2001. De igual forma, incluyendo no sólo aspectos literarios sino también 
biográficos, se destaca la investigación sobre Tartarín Moreira y León Zafir: ROJAS LOPEZ, Manuel 
Bernardo, El rostro de los arlequines; Tartarín Moreira y León Zafir, dos mediadores culturales, 
Medellín, Universidad De Antioquia, 1997. Resalta también los trabajos de grado: GIL GIL, Lope de J., 
La novela como fuente para la historia: “Las hijas de gracia” y “El embrujo del micrófono de Magda 
Moreno y la historia de Santo Domingo (Antioquia) 1911-1948, tesis de grado –pregrado en Historia– 
dirigida por Luis Antonio Restrepo, Universidad Nacional de Colombia-Sede Medellín, Facultad de 
Ciencias Humanas y Económicas, 1994; GÓMEZ SOSA, María Yanet, Entre historia y literatura, 
ficciones políticas en Colombia, 1860 – 1914, tesis de grado –Maestría en Historia– dirigida por Diana 
Luz Ceballos Gómez, Universidad Nacional de Colombia-Sede Medellín, Facultad de Ciencias Humanas 
y Económicas, 2004; CÓRDOBA, Estella, Presupuestos culturales de la narrativa y de la plástica en 
Colombia 1940-1950, Tesis de grado –Historia- dirigida por Jorge Alberto Naranjo, Universidad 
Nacional, Sede Medellín, 1990; finalmente, un análisis del espacio urbano a partir de la literatura: 
RODRÍGUEZ AGELVIS, Clara Inés, La ciudad literaria, Medellín 1890-1910, Tesis de grado –Hábitat–
Universidad Nacional de Colombia-Sede Medellín, Escuela del Hábitat-CEHAP, 2001. 
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Teniendo en cuenta que la representación literaria es aquí tratada como forma de 
expresión producida socialmente dentro de un contexto histórico preciso, se pretende, 
entonces, analizar la relación entre la literatura y la ciudad de Medellín, a partir del 
proceso de modernización que ésta experimentó de forma acelerada durante la primera 
mitad del siglo XX. Con este fin, y teniendo en cuenta las transformaciones urbanas que 
tuvieron lugar durante este período, se hará especial énfasis en las diversas formas de 
percibir e imaginar esta ciudad a través del ejercicio literario de algunos de los 
escritores de la época. El análisis fluctuará entre múltiples manifestaciones cuya 
temática siempre estará vinculada a la emergencia y la materialización de discursos que 
buscaban hacer de Medellín un espacio urbano ordenado que marchara sobre los rieles 
de la modernidad, expurgándolo de toda clase de factores contaminantes, entendidos 
éstos como todo tipo de prácticas y representaciones que aparecieran como discordantes 
con el modelo. 
Ahora bien, en cuanto al período elegido para realizar el análisis, en primer lugar, se 
eligió como hito de apertura el año de 1910, pues representa un momento coyuntural 
para la ciudad, en el que se hacían patentes varios aspectos. Entre otros, desde el punto 
de vista de ordenación urbana, fue un momento en el que se materializó el ánimo 
planificador por medio de la convocatoria, hecha por la Sociedad de Mejoras Públicas, a 
un concurso para la realización del plano de la ciudad futura3. En términos económicos 
y sociales, el modelo industrial capitalista continuaba con su afianzamiento –y, con él, 
las nuevas burguesías. Simultáneamente, se iniciaba un proceso de crecimiento 
exponencial de la población de la ciudad. Por otra parte, ahora desde el punto de vista 
literario, se presentó una diseminación de algunos de los grupos y las revistas culturales 
y literarios más importantes del ámbito local, como Alpha. Conjuntamente, se trataba de 
la época de importantes escritores y artistas, tales como Alfonso Castro, Eduardo 
Zuleta, Luis Tejada, Efe Gómez, Francisco A. Cano y Jesús del Corral entre otros, 
además de la figura emblemática de Tomás Carrasquilla4. En suma, a partir de este 
momento bisagra –año 1910–, tanto la ciudad como la labor literaria de Medellín se 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 Los intentos de planos futuros ya se habían iniciado desde el siglo XIX, específicamente en 1890, 
cuando se buscaba la solución a problemas de crecimiento urbano intentando crear un entramado vial 
coherente con la nueva racionalidad burguesa. Sobre este aspecto, ver: BOTERO HERRERA, Fernando, 
Medellín 1890-1950. Historia urbana y juego de intereses, Medellín, Universidad de Antioquia, 1996. 
4 NARANJO, Jorge Alberto, “El relato y la poesía en Medellín, 1858-1930”, en Jorge Orlando  (Ed.), 
Historia de Medellín, Tomo II, Medellín, Compañía Suramericana de Seguros, 1996, p. 468.  
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hallaban en proceso de transición. Por su parte, en cuanto al año de 1948 como fecha de 
cierre de la investigación, se tomó en cuenta la gran transformación que ya para ese año 
había sufrido la ciudad como consecuencia de la puesta en marcha de los discursos que 
se comenzaron a implementar desde la aurora del siglo. En este momento, Medellín no 
era ya la pequeña Villa de aquel entonces. Los efectos de la modernización se hacían 
patentes en el crecimiento urbano que había logrado en un corto lapso. En poco más de 
diez años (1938–1951) la población se había incrementado en más de un ciento por 
ciento –tal como ya había ocurrido en la década de 1920–, pasando de 168.000 a 
358.000 habitantes5. Además, en 1948 la ciudad comienza a experimentar otro tipo de 
dinámicas, pues, a causa de La Violencia, se dio inicio a una serie de oleadas 
migratorias, cada vez mayores, de personas procedentes de las zonas rurales, lo cual se 
convirtió en un factor con gran influjo en la creciente complejidad de las realidades 
urbanas. Asimismo, para ese entonces, ante la imperiosa necesidad –nuevamente 
fundada en la racionalidad planificadora burguesa– de regular y de ordenar un 
crecimiento urbano que se temía fuera desmesurado, se planteó la propuesta de elaborar 
un nuevo plano urbano que sirviera para racionalizar la proyección de la ciudad. Dicha 
propuesta se concretó en 1948 con la aprobación emitida para la elaboración del Plan 
Piloto de Medellín, llevado a cabo por José Luis Sert y Paul Lester Wiener. Asimismo, 
desde el punto de vista literario, en el año de 1948, Jaime Sanín Echeverri publicó Una 
mujer de cuatro en conducta, uno de los grandes referentes de la novela urbana en 
Medellín. 
De otro lado, con respecto a la selección de los textos literarios que sirvieron como 
fuente para la presente investigación, resulta conveniente advertir que los que aquí se 
eligieron no agotan de ninguna forma el universo de la producción literaria que tuvo 
lugar en Medellín. Ello se debe a factores tanto de índole metodológica como de la 
naturaleza misma de la investigación. En primer lugar, gracias a un motivo vinculado 
con la gran cantidad de producciones literarias que vieron la luz durante la época, que 
hacen imposible –por lo menos para un trabajo de esta envergadura– un estudio 
exhaustivo que dé cuenta del universo total de representaciones. Sumado a lo anterior, 
al no tratarse nuestra investigación de una recopilación cronológica y descriptiva de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
5COUPÉ, François, “Migración y urbanización 1930-1980”, en MELO, Jorge Orlando (Ed.), Historia de 
Medellín, Tomo II, p. 564.  
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obras, resultaría excesivo tener en cuenta una serie de producciones que no hicieran más 
que cumplir el papel de reforzar los planteamientos extraídos del análisis de otras obras 
y, por tanto, a criterio de quien escribe, se limitarían a engrosar el escrito final sin 
quizás aportar nuevos elementos interpretativos.  
Continuando con este aspecto, la elección de las obras se fundó en criterios en los que, 
de alguna u otra forma, prima el arbitrio de quien realiza el análisis. Sin embargo, es 
necesario matizar esta afirmación y poner de relieve que las obras seleccionadas poseen 
un valor representativo, en cuanto que éstas pueden ser consideradas como expresiones 
de algunas de las principales coyunturas en las que se encontraba inmersa una sociedad 
en la que se patentizaban aceleradas transformaciones que tendían a consolidarla como 
moderna y urbana. A lo largo de la investigación se constató la existencia de variadas 
representaciones respecto de temas y problemas que circulaban en la sociedad de la 
época, los cuales fueron vehiculados por medio del ejercicio literario. Para estos fines, 
se identificaron algunas de las más importantes expresiones del campo literario y los 
elementos discursivos que ofrecían, en cuanto a la materialidad urbana y al proyecto de 
ciudad que se intentaba instaurar en Medellín, examinando los significados de las 
representaciones literarias y su relación con las dinámicas que aparecían en el mundo 
urbano. El universo de obras seleccionadas corresponde a autores como Tomás 
Carrasquilla, León de Greiff, Fernando González, Alfonso Castro, Manuel Mejía 
Vallejo, Jaime Sanín Echeverri, Sofía Ospina de Navarro, Porfirio Barba Jacob y Ciro 
Mendía, entre otros. Además de las obras aparecidas bajo el formato de libro, se 
tuvieron en cuenta publicaciones como las revistas Alpha, Sábado, Claridad y 
Progreso. Dentro de este conjunto, resalta la importancia de la última publicación, pues 
Progreso, además de ofrecer en sus páginas algún material literario, se convirtió en 
referencia obligada a la hora de comprender algunas de las nuevas intenciones que 
compartían las élites de Medellín en cuanto a la forma con la que procuraban revestir a 
la ciudad. A su vez, las demás, gracias a la importancia que tenían en la época, en tanto 
catalizadoras de la producción intelectual, resultaron idóneas para extraer no sólo 
relatos y poemas, sino críticas y artículos varios que ofrecieron un sinnúmero de 
detalles del medio artístico local, los cuales se convirtieron en referencia para el 
hallazgo de autores y obras. Sumado a lo anterior, y con el fin de conocer el alcance de 
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los procesos modernizadores que se vivían en Medellín, se acudió a la revisión de 
algunos de los principales trabajos historiográficos centrados en el estudio de la época. 
Ahora bien, en cuanto al análisis de las representaciones que se abordan, se adoptó una 
postura que vincula tres niveles de representación perceptibles en la literatura. En 
primer lugar, la posibilidad de hallar en el texto narrativo una representación como 
imagen mental que explicita sus elementos significativos; en segundo lugar, la 
representación referencial, en la que los objetos remiten a un conjunto connotativo que 
les otorga sentido –el escritor clasifica, selecciona, excluye, juzga, califica y atribuye 
propiedades a los elementos de la vida social que selecciona para la elaboración de sus 
obras; finalmente, como tercer nivel, se tuvo en cuenta la representación como una 
organización relacional en forma de red en la que cada elemento extrae una 
significación del conjunto de los demás elementos a los que se encuentra vinculado. La 
unión de las diferentes dimensiones define la forma en la que los sujetos–escritores 
segmentan la realidad material y seleccionan los aspectos que estiman como de mayor 
pertinencia, permitiéndoles así definir el contenido, la organización y la significación de 
sus representaciones literarias. 
Si bien el eje articulador de la investigación es el problema urbano y sus relaciones con 
la modernidad en el escenario de la Medellín de la primera mitad del siglo XX, debido a 
la variedad de manifestaciones que alcanza, el presente trabajo agrupa los aspectos de 
análisis en categorías temáticas definidas. La definición de estas categorías se hizo a 
partir del hallazgo de temas comunes en la diversidad de obras abordadas, partiendo de 
la naturaleza urbana de los relatos o del claro contraste con el tema urbano y sus 
manifestaciones, lo que se evidencia incluso, tácita o explícitamente, en las 
representaciones del mundo rural. En buena medida, el desarrollo de los ejes de análisis 
se encuentra estrechamente vinculado con la articulación de lo que Jorge Orlando Melo 
denominó Los tres hilos de la modernización:  
Los tres hilos son el desarrollo de una imagen de ciudad moderna y los 
esfuerzos para poner en práctica, en forma planeada, unos ideales de vida 
urbana; el proceso por el cual se intentó educar a la población para esa vida 
urbana (y el "se" apunta a un sujeto probablemente inexistente, o al menos 
múltiple), y a la forma como la literatura trató de encontrar su punto de 
inserción en esa ciudad en proceso de modernización y civilización: como 
trató, por una parte, de encontrar, cada día en forma más difícil, su puesto en 
una ciudad que en la medida en que progresaba empezaba a romper con su 
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inicial fascinación con la letra, y la forma como vio ese proceso de 
modernización y civilización6. 
 
En este punto, es necesario advertir que a lo largo del texto aparecerán temas 
transversales cuya recurrencia precisamente evidenciará su interrelación. En efecto, 
categorías como proyecto, tradición, movimiento, campo y ciudad, harán 
inevitablemente parte del universo de análisis dentro de cada capítulo, bien sea de forma 
explícita o implícita. Así, a modo de ejemplo, dentro del análisis del dinero y su papel 
en la sociedad de la época, se hará necesario referirse nuevamente a la categoría de 
movimiento, la cual es tratada desde otra perspectiva en una sección anterior. En efecto, 
la reiteración en cuanto la aparición de ciertos temas que resultan transversales al 
conjunto de la investigación, dan cuenta de la absoluta imbricación e interdependencia 
existente entre una serie de elementos indisolubles que confluyeron dentro de una 
misma realidad definida bajo el concepto de modernidad. En otras palabras, estos 
elementos forman parte, metonímicamente, del proceso global de modernización de 
Medellín, por lo que al hacer referencia a cada uno de ellos se implican necesariamente 
los demás. 
El análisis de la ciudad desde una perspectiva histórica, a partir del filtro que ofrecen las 
representaciones literarias producidas en su seno, resulta ser de una complejidad tal que 
no es de ninguna forma posible agotarla a partir del análisis de tres o cuatro temas 
específicos. Es por eso que, en la presente investigación, se optó por un análisis que 
privilegiara algunos aspectos, dejando lamentablemente de lado otros tantos que podrían 
resultar de interés. Las interconexiones que se establecieron aquí contribuyen, entonces, 
a construir una explicación que dé cuenta de los aspectos y la temáticas urbanas que con 
mayor insistencia se plasmaron en la literatura local durante la época de estudio. 
Indudablemente, no se pretende dar cuenta total sobre un fenómeno sociocultural tan 
complejo como la entrada de la modernidad en Medellín. Por el contrario, tan sólo 
se aspira a  proponer una lectura que indague y dé lugar a una revisión más 
exhaustiva de la historia urbana a partir de su reconstrucción como espacio discursivo 
en la literatura.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
6 De acuerdo con Jorge Orlando Melo, las ciudades del país asumieron una modernización imitativa 
durante los primeros cincuenta años del siglo XX. MELO, Jorge Orlando, “Medellín 1880-1930: los tres 
hilos de la modernización”, en BARBERO, Jesús M. y LÓPEZ DE LA ROCHE, Fabio (Eds.), Cultura, 
medios y sociedad, Bogotá, CES/Universidad Nacional de Colombia, 1998, p. 220. 
 11 
De esta forma, a través del análisis de un conjunto de producciones literarias, se busca 
dar cuenta de algunos rasgos del ámbito sociocultural de la Medellín de comienzos del 
siglo XX, tomando como base la carga semántica contenida en una serie de 
enunciaciones discursivas cuya reunión alcanza el nivel de obra, como condensación de 
sentido elaborada por un autor. Es gracias a esto que, haciendo caso omiso de las 
categorizaciones propias de la teoría literaria –que pretende la delimitación de un campo 
específico de producción literaria caracterizado como histórica–, se tuvo en cuenta no 
tanto la enunciación y la reunión de datos, cuya exactitud histórica permitiera pensar en 
obras susceptibles de tal categorización, sino la carga simbólica de los relatos 
seleccionados como base para su análisis histórico. Partiendo de la idea de acuerdo con 
la cual el estudio de textos literarios –de sus palabras, de sus contenidos, de sus formas 
e incluso de sus silencios, de aquello que no se dice, se oculta y permanece, sin 
embargo, latente– permite llevar a cabo un análisis histórico de las representaciones 
dentro de una sociedad determinada, se acudió a conceptos propios de la historiografía, 
la crítica literaria y la filosofía, que mediaron el acercamiento a la realidad discursiva 
que se hacía patente en el material de análisis. 
En cuanto a su estructura, la investigación se ha dividido en cinco capítulos. En el 
primer capítulo, se expone conceptualmente la importancia de la literatura como fuente 
para el análisis histórico de la ciudad, con el fin de definir sus alcances y pertinencia en 
esta materia. En el segundo capítulo se abordan imágenes literarias de Medellín, 
vinculadas con la emergente conciencia de cambio social que tenía lugar a partir de la 
puesta en marcha del proceso modernizador. En el tercer capítulo, se analizarán algunas 
imágenes literarias referidas al proceso material y social de modernización, 
especialmente las relacionadas con los ideales de ordenación urbana y velocidad, los 
cuales a su vez se vincularon con ciertos espacios, relaciones sociales y personajes. Allí, 
se analizarán tanto visiones optimistas como críticas en cuanto a sus manifestaciones y 
efectos. El cuarto capítulo se centra en el análisis de las fronteras sociales que se 
presentaron dentro del desarrollo del proyecto modernizador de Medellín. Así, la 
oposición del campo y de la ciudad dentro de la literatura de la época, se impulsó 
discursivamente identificándolos respectivamente con la barbarie y la civilización; 
asimismo, en este punto se analizarán algunas de las formas en las que se materializó 
dicha oposición, particularmente en el caso de los tipos de individuos y de sociedades 
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que se adscribían a uno y otro espacio, así como a los límites que los distanciaban. 
Finalmente, el quinto capítulo se referirá a las imágenes de lo que aquí se denominará la 
otra ciudad, es decir, la ciudad que se escapaba de los ideales de progreso, trabajo y 
civismo que se intentaban inculcar en la población de la ciudad, la cual llegaba a 
identificarse con el caos. Se trataba de la ciudad de los bares, los poetas, las prostitutas 
y el licor, encerrados en la noche, en la cual se hacían patentes las contradicciones 
sociales de la época.  
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1. REPRESENTACIÓN, CIUDAD Y LITERATURA 
 
1.1.  Representación, discurso y literatura 
 
Es por medio de la representación que los seres humanos trazan los límites del mundo, 
organizan la experiencia y la dotan de las formas estables de la categorización. En 
primera instancia, la representación aparece como un entramado simbólico, por medio 
del cual se traza un mapa del espacio y de los cuerpos, dotándolos de un sentido 
determinado. A través de ella se logra darle un orden específico al caos, oponiéndole a 
éste la creación de un cosmos que solidifica el mundo, que lo somete a una clasificación 
que permite construir los límites de la realidad7.  
La representación agrupa y segmenta la dispersa multiplicidad. Configura la realidad, 
por medio de categorías que adquieren el sentido de referentes. En su existencia 
construye límites artificiales que le dan forma tanto a los objetos como a sus relaciones, 
unificándolos, separándolos y diferenciándolos de los demás. Múltiples factores (en 
buena medida vinculados con el ejercicio de poder, pero además relacionados con 
factores espaciales, geográficos, climáticos, sociales, biológicos, individuales, etc.) se 
entrecruzan y se determinan mutuamente formando redes de sentido y esquemas 
mentales, que producen las condiciones de nacimiento, mantenimiento, modificación o 
desaparición de las representaciones8. Desde esta perspectiva, la representación aparece 
como mediación entre el ser humano y el mundo que lo rodea, pues es a partir de ella 
que se puede realizar una interpretación de éste. De allí que resulte posible afirmar que 
es gracias a la representación que el ser humano puede crear una realidad e inscribirse 
dentro de ella, en términos de referencialidad e interrelación: “Las representaciones 
pueden provocar el advenimiento de la realidad”9. Dentro de este contexto, el concepto 
de límite adquiere vital importancia, pues por medio de la representación, como 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
7 CEBALLOS GÓMEZ, Diana Luz: “Prácticas, saberes y representaciones: una historia en permanente 
construcción”, en CEBALLOS GÓMEZ, Diana Luz (Ed.), Prácticas, territorios y representaciones en 
Colombia 1849–1960, Medellín, Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas y 
Económicas, 2009, p. 23.  
8 Los parámetros de lo que se entiende por realidad son señalados por quien puede hacer prevalecer el 
poder de su decir frente a quienes escuchan, creando o modificando, por medio de la palabra, una 
representación que de ahí en adelante se tomará como real y objetiva, esto es, como concordante con el 
mundo, por parte de quienes reciben el mensaje. Dicha argumentación, más extensa, en BOURDIEU, 
Pierre, ¿Qué significa hablar?, Madrid, Ediciones Akal, 2001. 
9 BOURDIEU, Pierre ¿Qué significa hablar?, p. 91. 
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delimitadora del mundo, se crean los planos del sentido, de la identidad y de la 
alteridad, es decir, se trazan las fronteras que permiten determinar y diferenciar lo que 
está adentro y lo que está afuera del campo de sentido de un individuo o grupo de 
individuos. 
Ahora bien, a pesar de estar presente en el proceso de conocimiento e interpretación del 
mundo, la existencia de la representación como tal pasa inadvertida para quien la posee 
o para quienes la comparten. Las representaciones tienen un sustrato histórico que no se 
revela claramente a los actores sociales. Aquéllas, independientemente del estrecho 
vínculo que mantienen con las estructuras sociales, aparecen ante los actores como 
datos naturales. Es decir, se hacen en ellos una segunda naturaleza. Su papel como 
mediadora entre un individuo o grupo social y el mundo se desvanece, generándose así 
la apariencia de acuerdo con la cual el pensamiento no resultaría ser más que el reflejo 
unívoco de una realidad objetiva que se vierte directamente sobre él. Como 
consecuencia de esto, el individuo obtiene la ilusión de un contacto directo con el 
mundo, reificando así la representación y la relación impuesta entre la imagen mental y 
el mundo. Tal naturalización dificulta al extremo la distinción entre ambas, pues como 
bien lo señala Roger Chartier: “La relación de representación se ve entonces alterada 
por la debilidad de la imaginación, que hace que se tome el señuelo por lo real, que 
considera los signos visibles como índices seguros de una realidad que no lo es”10. 
Es precisamente gracias a esta objetivación de la representación, a su confusión con la 
realidad misma, que resulta posible el establecimiento de un vínculo entre la forma de 
pensar de un individuo o colectividad y sus prácticas. Por medio de la representación, se 
configura no sólo una forma de ver el mundo, sino una forma de estar en el mundo, es 
decir, la representación no se limita al plano mental, sino que, por el contrario, alcanza a 
trascenderla, a través de su materialización en prácticas determinadas. Así, puede 
afirmarse que el contacto del ser humano con el mundo, tanto en términos de 
pensamiento como de acción, aparece enmarcado dentro de la representación que éste 
tenga del mismo, pues ésta (la acción) adquiere sentido (o incluso se hace posible) 
precisamente dentro de los límites de aquélla (la representación). Sin embargo, entre 
ambas –prácticas y representaciones– se genera un vínculo que implica una mutua 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
10 CHARTIER, Roger, El mundo como representación, Barcelona, Gedisa, 2002, p.59. 
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influencia y dependencia, pues las prácticas, a su vez, modelan las formas de 
representación y la experiencia del mundo; aunque, es necesario aclararlo de antemano, 
tal relación no se evidencia en forma transparente: “Cualquiera que sean las 
representaciones no mantienen nunca una relación de inmediatez y transparencia con las 
prácticas sociales que dan a leer o a ver”11. 
A partir de lo anterior, se desprende que el ser humano funda su representación –y por 
tanto su construcción– de la realidad por medio de un ejercicio de interpretación y 
categorización que realiza sobre el mundo. No obstante, dicha interpretación no se 
limita de ninguna forma al libre despliegue de una interioridad que arbitrariamente le da 
forma a la exterioridad. Todo lo contrario. El individuo se halla siempre inscrito en un 
engranaje social y dentro de circuitos de poder que lo afectan de forma estructurante12; 
de una u otra forma, las conductas del individuo y sus percepciones del mundo se ven 
influidas por su entorno. En otras palabras, respecto de las posibilidades de 
representación y acción del ser humano, se tiene que, en gran medida, éstas son 
determinadas por un régimen más vasto: el de la realidad material en las que se 
inscriben.  
Como se mencionó anteriormente, la representación trasciende el plano mental, 
adquiere materialidad y llega a encarnarse en prácticas determinadas, que adquieren 
sentido dentro de un sistema de significantes y significados. De igual forma, dichas 
representaciones se intrincan y conforman redes que configuran discursos, esto es, una 
serie de enunciados cuya referencia a uno o diversos objetos se encuentra articulada por 
un sentido determinado. La formación discursiva es “[…] un conjunto de reglas 
anónimas, históricas, siempre determinadas en el tiempo y en el espacio, que han 
definido en una época dada, y para un área social, económica, geográfica o lingüística 
dada, las condiciones de ejercicio de la función enunciativa”13. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
11 Ibíd., Introducción, p. VIII. 
12 “[…] las estructuras sociales de una sociedad tienen un carácter obligatorio desde un punto de vista a la 
vez cognitivo y normativo, así como un arraigo profundo en la estructura de la personalidad, determinante 
para el habitus social de los individuos”. La traducción es mía: “[…] les structures sociales d’une société 
ont un caractère contraignant d’un point de vue à la fois cognitif et normatif, et un ancrage profond dans 
la structure de la personnalité, déterminant pour l’habitus social des individus”. ROSA, Hartmut, 
Accélération: une critique sociale du temps, Éditions La Découverte, Paris, 2010, p. 19. Sobre esta 
relación entre individuo y sociedad, ver también : ELIAS, Norbert, La sociedad de los individuos, 
Barcelona, Península, 1990.  
13 FOUCAULT, Michel, L’Archéologie du savoir, París, Gallimard, 1984, pp. 153–154. 
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Asimismo, para comprender la forma en la que se originan y reproducen las relaciones 
en el interior de la sociedad, las cuales enmarcan las acciones de sus agentes, Pierre 
Bourdieu utiliza el concepto de habitus: 
Los condicionamientos asociados a una clase particular de condiciones de 
existencia producen habitus, sistemas de  disposiciones duraderas y transferibles, 
estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras 
estructurantes, es decir, como principios generadores y organizadores de 
prácticas y de representaciones que pueden ser objetivamente adaptadas a su meta 
sin suponer el propósito consciente de ciertos fines ni el dominio expreso de las 
operaciones necesarias para alcanzarlos, objetivamente "reguladas" y "regulares" 
sin ser para nada el producto de la obediencia a determinadas reglas, y, por todo 
ello, colectivamente orquestadas sin ser el producto de la acción organizadora de 
un director de orquesta14. 
De acuerdo con esto, el habitus estaría vinculado con el sistema dinámico de 
disposiciones y posiciones que se desarrollan en el interior de los diferentes campos15 
que confluyen –articulándose u oponiéndose– en la sociedad. En efecto, la perspectiva 
de un actor social frente al mundo se articula de acuerdo con los capitales adquiridos en 
la práctica social que le corresponde vivir –en esta medida, la familia y la escuela serían 
los principales estructuradores de estos capitales. Asimismo, teniendo en cuenta que 
estas disposiciones generan una determinada posición en los campos, simultáneamente, 
las posiciones van creando las disposiciones que se adquieren. De esta forma, la 
realidad se verifica subjetiva y objetivamente: es interiorizada (incorporada) a partir de 
la estructuración que impone el campo al habitus y es exteriorizada (manifestada) en 
cada situación con el sistema de disposiciones que construye el habitus en los 
productores. En tal sentido, la adquisición del habitus es dialéctica, nunca cesa, se 
modifica con cada nueva situación que se vive. Así, Bourdieu utiliza el concepto de 
trayectoria para dejar claro el dinamismo de este proceso: “Toda trayectoria social debe 
ser comprendida como una manera singular de recorrer el espacio social, donde se 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
14 BOURDIEU, Pierre, El sentido práctico, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 2007, p. 86. 
15 “En términos analíticos, un campo puede ser definido como una red o una configuración de 
relaciones objetivas entre posiciones. Estas posiciones están objetivamente definidas, en su 
existencia y en las determinaciones que imponen sobre sus ocupantes, agentes o instituciones, por 
su situación presente y potencial (situs) en la estructura de distribución de especies del poder (o 
capital) cuya posesión ordena el acceso a ventajas específicas que están en juego en el campo, así 
como por su relación objetiva con otras posiciones (dominación, subordinación, homología, 
etcétera).” “La lógica de los campos”, en: BOURDIEU, Pierre, Una invitación a la sociología reflexiva, 
Buenos Aires, Siglo XXI Editores, 2007, p. 150. Además, sobre el concepto de campo: “La creencia y el 
cuerpo”, en: BOURDIEU, Pierre, El sentido práctico, pp. 108-129. 
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expresan las disposiciones del habitus”16. Por su parte, cada posición tomada en el 
campo es una exclusión de otras posiciones, por lo que a medida que se “recorre el 
espacio social”, se da un envejecimiento social, una imposibilidad de volver atrás, de 
variar. El habitus es, entonces, un concepto que integra tanto lo objetivo como lo 
subjetivo. Es heredado, transferible, pero a su vez modificable; es, en un mismo 
momento, individual y social; es el resultado de la práctica social que por años se ha 
llevado a cabo, y que por lo tanto posee un alto grado de sistematicidad y estrategia. 
Una característica muy importante del habitus es que no llega a ser consciente, no puede 
ser algo deliberadamente poseído ni utilizado. Es, ante todo, la interiorización y la 
incorporación en las estructuras mentales de los distintos tipos de capital que circulan 
en la sociedad17. 
De lo anterior, se desprende que la existencia y el funcionamiento del habitus se 
encarga de definir los límites y las formas de lo que puede ser dicho, esto es, quién, 
sobre qué, cuándo y cómo es posible hablar. Por esta razón, a partir de la delimitación 
de los contenidos y los contornos de una formación discursiva –comprendida ésta como 
una forma en la que el habitus se manifiesta dentro del mundo social, esto es, como tipo 
de condensación del habitus– se hace posible definir las condiciones precisas que, en un 
momento dado, han permitido establecer las reglas de formación de los objetos y sus 
relaciones. De este modo, se facilita la comprensión de las formas que, dentro de un 
contexto social preciso, permiten la aparición de nuevas reglas, las formas en que éstas 
se interrelacionan y el contexto en el que operan.  
De otro lado, dando por sentada la inexistencia de una relación de transparencia entre 
prácticas y representaciones, es posible, sin embargo, conocer por medio de aquéllas los 
tipos de representaciones y discursos que circulan dentro de una sociedad específica, así 
como comprender los mecanismos creados a través del ejercicio del poder, para 
construir dichas representaciones y discursos de acuerdo con sus intenciones, así como 
la forma en la que son asimilados, resistidos y experimentados por los actores 
integrantes de un colectivo social.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
16 “Toute trajectoire sociale doit être comprise comme une manière singulière de parcourir l'espace social, 
où s'expriment les dispositions de l'habitus”, BOURDIEU, Pierre, “Le champ littéraire”, en: Actes de la 
Recherche en Sciences Sociales, No. 89, 1991, pp. 3-46. 
17 Sobre el concepto de capital, BOURDIEU, Pierre, Una invitación… 
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Recapitulando, los discursos y las representaciones se hacen prácticas produciendo 
formas de existencia subjetiva y objetiva. Estas categorías se refieren a un conjunto de 
praxis, saberes, instituciones, cuyo objetivo consiste en administrar, gobernar, controlar, 
orientar, dar un sentido que se supone útil a los comportamientos, los gestos y los 
pensamientos de los actores sociales. A partir de esta mutua relación, las prácticas 
permiten, entonces, llegar a conocer las representaciones y los discursos que enmarcan 
la forma de estar en el mundo de una sociedad determinada, pues precisamente éstos 
adquieren cuerpo materializándose a través de aquéllas. Como afirma Roger Chartier: 
Todas [prácticas y representaciones] remiten a las modalidades específicas de su 
producción, comenzando por las intenciones que las habitan, hasta los 
destinatarios a quienes ellas apuntan, a los géneros en los cuales ellas se 
moldean. Descifrar las reglas que gobiernan las prácticas de la representación es 
pues una condición necesaria y previa a la comprensión de la representación de 
dichas prácticas18. 
Precisamente, una de esas prácticas culturalmente determinadas, producto social, y que 
por lo tanto apunta a una forma de representación del mundo, es el ejercicio literario. 
Como se ha observado, en el actor social confluyen factores a su vez estructurados y 
estructurantes –de tipo social e histórico– (desde el punto de vista personal y colectivo), 
a partir de los cuales se moldean sus representaciones. En efecto, en el proceso de 
producción literaria operan enunciados con contenido discursivo. En él, se manifiesta la 
representación que los individuos tienen de sí mismos, de su cotidianidad, así como una 
comprensión de lo social, lo natural y lo sagrado. La producción literaria tiene una 
relación indisoluble con las modalidades de organización y de existencia de la sociedad, 
la cual enmarca las relaciones entre las diversas esferas dentro de las que se puede 
mover –en términos de producción– el escritor. Es decir, a través del artificio literario, 
el escritor plasma –implícita o explícitamente, consciente o inconscientemente– 
elementos de las formaciones discursivas, sociales y culturales en las que habita. De 
esta forma, la literatura, como práctica social, da cuenta de la existencia de discursos y 
representaciones del mundo, y evidencia los usos, las costumbres, las pulsiones, las 
reglas, las prescripciones, las prohibiciones y las configuraciones espaciales inherentes 
a una sociedad y una cultura específicas.  
En esta medida, la creación literaria no se reduce, desde ningún punto de vista, a una 
ingenua transposición de hechos empíricos mediada por el lenguaje, llevada a cabo por 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
18 CHARTIER, Roger, El mundo..., Introducción, p. VIII. 
 19 
un sujeto aislado y plenamente desligado de su entorno, por medio de la cual se 
reflejarían, en su estado más puro, sus sentimientos privados e íntimos. El proceso de 
creación literaria adquiere toda su dimensión en el momento en el que se pone en 
evidencia su plena dependencia con las estructuras sociales. Así, la literatura consistiría 
en la elaboración de un artificio que responde a modelos figurativos de vida, a 
formaciones sociales y representaciones del mundo en las cuales confluyen, se 
entretejen y entran en tensión modelos de comportamiento, tabúes, convenciones y, en 
general, la cultura en que se halla inmerso quien escribe: 
[…] la obra literaria está hecha, después de todo, no con ideas, no con belleza, no, 
sobre todo, con sentimientos, sino que la obra literaria está hecha todo lo más con 
lenguaje. Así pues, a partir de un sistema de signos. Pero este sistema de signos 
no está aislado, forma parte de toda una red de signos distintos, que son los signos 
que circulan dentro de una sociedad dada, signos que no son lingüísticos, sino 
signos que pueden ser económicos, monetarios, religiosos, sociales, etc.19 
 
Es decir, los temas y las formas que ofrece la obra literaria no se sitúan por fuera de las 
circunstancias propias del momento histórico y cultural dentro del cual tienen origen, 
sino que, por el contrario, manifiestan un vínculo con las estructuras materiales, 
sociales y culturales existentes en un lugar y momento dado, las cuales “organizan y 
singularizan la distribución del poder, la organización de la sociedad o la economía de 
la personalidad”20. En su creación, el escritor encuentra, entonces, en un mismo 
momento, una serie de posibilidades y de limitaciones o restricciones referidas a su 
ejercicio representacional, las cuales dependen en gran medida de las circunstancias 
socio–históricas dentro de las que se desenvuelve, “Pensado (y pensándose) como un 
demiurgo, el artista o el pensador inventa sin embargo bajo coacción (obligación 
social). Coacción en relación a las reglas […] que definen su condición”21. Así, la 
configuración de un artificio literario, en buena medida, significa “la puesta en 
representación, extraordinariamente aguda, de prácticas y representaciones que 
estructuran el mundo social donde ellas se inscriben”22.  
Como se observa, la postura que aquí se expone se distancia de aquellas que consideran 
la obra de arte como un producto emanado de la pura inspiración del escritor. En efecto, 
no existe un yo libre y aislado de la exterioridad, que plasme de forma transparente su 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
19 FOUCAULT, Michel, De lenguaje y literatura, Barcelona, Paidós, 1996, p. 90.  
20 CHARTIER, Roger, El mundo..., Introducción, p. XI. 
21 CHARTIER, Roger, El mundo..., Introducción, p. XI. 
22 CHARTIER, Roger, El mundo..., Introducción, p. XII. 
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experiencia del mundo en la obra literaria. El escritor siempre se encuentra inscrito 
dentro de circunstancias materiales y discursivas que dependen de las realidades socio–
históricas a las que pertenece, “Por muy liberados que puedan estar de las imposiciones 
y de las exigencias externas, [los campos de producción cultural] están sometidos a la 
necesidad de los campos englobantes, la del beneficio, económico o político”23. De 
acuerdo con esto, la relación de producción de la obra literaria con el mundo social 
aparece como necesaria y, pese a sus posibilidades de autonomía24, como producto 
social que es, permite entrever las condiciones sociales y discursivas que le dieron 
origen. Es decir, en última instancia, el acto de creación literaria no recupera una 
experiencia exterior y previa al discurso, sino que, por el contrario, directa o 
indirectamente, recrea las formas sociales que permiten su existencia. La obra literaria 
permite conocer las condiciones sociales –genéticas– presentes en su origen. En ella 
siempre reposan huellas de los patrones de referencia que ésta comparte con el mundo 
social en el que tiene lugar, en una relación siempre compleja. 
No obstante lo anterior, la creación literaria no se limita simple y llanamente a reflejar 
unas condiciones sociales y materiales que permiten su nacimiento y que la 
circunscriben dentro de sus parámetros. La obra aparece como una puesta en escena que 
hace el escritor de su realidad, la cual, aunque limitada por los marcos que le impone el 
mundo social, implica una recomposición de la misma. En última instancia, el ejercicio 
literario implica que el autor utiliza, además, los elementos de su historia personal para 
reconfigurar el mundo social dentro del que se encuentra, y dar origen a un artificio25.  
Para ilustrar lo anterior, bien puede acudirse al concepto gadameriano de horizonte 
hermenéutico, entendido como el contexto histórico preciso al que pertenece todo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
23  BOURDIEU, Pierre. Las reglas del arte: Génesis y estructura del campo literario, Barcelona, 
Anagrama, 1995, p. 321. 
24 Para Pierre Bourdieu, el campo literario ha alcanzado desde el siglo XIX un nivel de autonomía más 
amplia que otros campos. BOURDIEU, Pierre, Las reglas…; y BOURDIEU, Pierre, “Le champ 
littéraire”. 
25 “[…] Un libro no tiene sujeto ni objeto, está hecho de materias diversamente formadas, de fechas y de 
velocidades muy diferentes. Cuando se atribuye el libro a un sujeto, se está descuidando ese trabajo de las 
materias, y la exterioridad de sus relaciones. Se está fabricando un buen Dios para movimientos 
geológicos. En un libro, como en cualquier otra cosa, hay líneas de articulación o de segmentaridad, 
estratos, territorialidades; pero también hay líneas de fuga, movimientos de desterritorialización, y de 
desestratificación. Las velocidades comparadas de flujo según esas líneas generan fenómenos de retraso 
relativo, de viscosidad, o, al contrario, de precipitación y de ruptura […] Un libro es una multiplicidad 
[…]”, DELEUZE, Gilles y Félix GUATTARI , Mil mesetas: capitalismo y esquizofrenia, Valencia, 
Editorial Pre-Textos, 2002, p. 9. 
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individuo, por medio del cual se crean límites a las posibilidades que se tienen de 
interpretar el mundo. El vínculo entre el individuo (intérprete en palabras de Gadamer) 
y su horizonte hermenéutico constituye su situación hermenéutica. Estos dos conceptos 
se encuentran en una constante interacción y, gracias a su confluencia (fusión de 
horizontes), logran de forma dialéctica una reconstitución recíproca de sus límites y 
contenidos26. La obra literaria se encontraría, entonces, determinada por la experiencia –
material y social–, pero además, en cierta medida, sería también constitutiva de una 
nueva realidad, que no se limitaría al plano del escritor, sino que se proyectaría incluso 
hasta alcanzar el ámbito del lector27.  
Por consiguiente, si bien el texto literario no debe ser considerado como reflejo exacto 
de las formaciones discursivas que lo enmarcan, del cual pueda derivarse una 
interpretación unívoca de una época, sí puede afirmarse que permite comprender cómo 
en su producción, se encuentran reconfiguraciones y desplazamientos de estas 
formaciones, que son llevadas al plano del artificio o de la ficción literaria, y que 
evidencian –la mayor parte de las veces, de forma indirecta– las prácticas, las 
representaciones y las inquietudes de la sociedad donde nacieron. El texto literario es, 
por tanto, un fenómeno social que, aunque no puede ser visto como espejo traslúcido de 
la realidad dentro de la que se produce –pues el texto literario es una manifestación del 
mundo social y no su reflejo exacto–, guarda un isomorfismo con ésta, en tanto que 
aquél no es totalmente independiente de las condiciones dentro de las que se origina.  
En cuanto al estudio de la relación de los textos con el mundo social en el que se 
inscriben, Laura Scarano propone pensar “cómo la cultura activa mecanismos que 
traducen en andadura discursiva ese ámbito difuso y diverso de lo real, y se articula en 
prácticas heterogéneas que emergen en textos (que a su vez funcionan como sistemas de 
comprensibilidad social)”28. La autora rescata las reflexiones a este respecto de Roger 
Chartier, quien postula, en contra de la idea de transparencia del sentido del lenguaje, 
que “Es en su funcionamiento mismo, en sus figuras y en sus acuerdos, como la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
26 GADAMER, Hans–Georg, Verdad y método, Salamanca, Ediciones Sígueme, 1997, pp. 372–375. 
27 “Nuevos lectores crean nuevos textos y sus significados son una función de sus nuevas formas”. 
CHARTIER, Roger, El mundo...., p. 52. 
28 SCARANO, Laura, Los lugares de la voz. Protocolos de la enunciación literaria, Mar del Plata, 
Melusina, 2000, pp. 87–88. 
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significación se construye y la realidad es producida”29, que la libertad del individuo no 
es la de “[…] un yo propio y separado, sino en su inscripción en el seno de las 
dependencias recíprocas que constituyen las configuraciones sociales a las que él 
pertenece”30 y que la relación del texto con la realidad puede resolverse en “[…] aquello 
que el texto mismo plantea como real al constituirse en un referente fuera de sí mismo, 
y se construye según modelos discursivos y divisiones intelectuales propias a cada 
situación de escritura”31. En este punto, Chartier se refiere nuevamente al concepto de 
representación, entendida como “el conjunto de las formas teatralizadas y estilizadas 
mediante las cuales los individuos, los grupos y los poderes constituyen y proponen una 
imagen de sí mismos”32. En coincidencia con Pierre Bourdieu, destaca que “[…] la 
representación que los individuos y los grupos transmiten invariablemente es una parte 
integrante de su realidad social”33. 
Por otra parte, en cuanto a la calidad discursiva del texto literario, es necesario tener en 
cuenta que éste también puede aparecer como desviación, en el sentido en el que 
vehicula resistencias frente a los intentos discursivos hegemónicos. Como tal, puede ser 
una forma de transgresión frente al poder, una ruptura que atenta contra la 
homogeneidad discursiva, a partir del lenguaje. Se trataría de una suerte de enunciación 
de la diferencia, de aquello que el discurso homogeneizante intenta reducir a la unidad, 
pero que se sustrae a él por medio de su autoafirmación. A partir de estas 
transgresiones, se pueden leer y comprender los niveles y los alcances de las formas 
prescriptivas –totalizantes, individualizantes– que circulan dentro de una sociedad 
específica. Es decir, esta lectura permite tener una idea de ambas caras de un discurso: 
la primera, la que tiene que ver con su afianzamiento y, la segunda, que se refiere a lo 
que se le opone a sus intentos reduccionistas.  
Retomando el lenguaje de Pierre Bourdieu, la producción literaria está determinada por 
las reglas propias del campo literario. En toda práctica social, en todo juego dentro de 
cada campo, se trata del habitus respondiendo ante situaciones dadas. Cada agente 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
29 CHARTIER, Roger, El mundo como representación, Barcelona, Gedisa, 2002, en: SCARANO, 
Laura, Los lugares de la voz. Protocolos de la enunciación literaria. Mar del Plata, Melusina, 2000, p. 
102. 
30 Ibíd. 
31 Ibíd., p. 103. 
32 Ibíd. 
33 Ibíd. 
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ingresa a un campo con disposiciones que determinan la posición que va a tomar en 
relación con las demás. En el campo artístico, esas posiciones se plasman a manera 
de toma de posición, de discurso específico: las obras de arte. Estos agentes entran al 
juego porque acatan las reglas ya establecidas en él; ingresan en el espacio de los 
posibles, es decir que se les impone una “herencia acumulada por la labor colectiva”34, 
la cual “se presenta así a cada agente como un espacio de posibles, es decir como un 
conjunto de imposiciones probables que son la condición y la contrapartida de un 
conjunto circunscrito de usos posibles”35. Asimismo, el escritor tiene también la 
posibilidad de modificar las reglas del juego; es por esto que un campo nunca 
permanece estático, cambia de acuerdo con las situaciones, es decir, evidencia así su 
carácter histórico. En resumen, la obra literaria es, en tanto construcción social, un 
acontecimiento histórico específico que surge dentro de unas circunstancias que definen 
las condiciones de posibilidad de su emergencia. Esta definición de la literatura viene 
dada, entonces, por la relación de la obra concreta con el lenguaje, como sistema y 
como concreción histórica. De esta manera, la obra literaria –huella visible de la 
memoria colectiva– se revela como forma expresiva en la que se condensan elementos 
políticos, sociales y culturales que se convierten en testimonio de representaciones 
referidas a procesos históricos particulares36. De acuerdo con lo que brevemente se ha 
explicado, se comprende en qué medida el estudio de fuentes literarias puede resultar de 
gran valor al realizar el análisis histórico de una época. La ficción literaria –que, como 
se observó, no se reduce a una simple ficción– posibilita el acercamiento a los 
intersticios que en muchas ocasiones son obviados por los estudios históricos, bien sea 
por ausencia de otras fuentes documentales o bien por el desprestigio que suele dársele 
a la literatura como fuente fidedigna para la realización de dicho tipo de análisis. Así, la 
literatura se convierte en fuente excepcional y privilegiada, que permite conocer ciertos 
aspectos de la historia, de una forma particular, sin que esto represente necesariamente 
un distanciamiento del oficio del historiador.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
34BOURDIEU, Pierre, Las reglas…, p. 348. 
35Ibíd. 
36En una conferencia titulada La novela en la historia, la historia en la novela, Antonio Muñoz Molina 
afirma: “El tiempo de la Historia se disuelve en las peripecias de quienes la viven sin intuir siquiera la 
significación de lo que está sucediendo: en esa confluencia entre el tiempo público y el privado establece 
su reino la novela. En el margen o en el reverso de las grandes épocas de los hechos históricos, urden sus 
vidas los personajes novelescos”. MUÑOZ MOLINA, Antonio, “La novela en la historia, la historia en la 
novela", en: Campo de Agramante, No. 5, 2005, pp. 5-15. 
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1.2. La ciudad y la literatura 
 
[...] se puede hablar de ciudades aparentes y ocultas, de 
ciudades museo, de ciudades industriales, de ciudades éticas, de 
probables ciudades tecnológicas, de ciudades como textos, de 
ciudades como obras de arte. 
                                               Noé Jitrik 
Es un error más que craso el pensar, como lo suponen 
muchísimos, que en las ficciones sólo mentiras y falsedades 
pueden adquirirse. Una mentira, un mito, puede tener tanta 
filosofía y trascendencia como el hecho histórico más 
significante. En eso está, cabalmente, el mérito del arte; en eso se 
funda la estética: en la mentira significativa. Las ficciones, 
especialmente las literarias, enseñan más que la historia misma. 
La historia concreta, particulariza, hace estudios diferenciales y 
específicos; el arte, al contrario, toma de dondequiera, sintetiza, 
establece un concepto o un tipo, y formula en términos 
generales.  
                                               Tomás Carrasquilla 
De algunos años a esta parte ha nacido entre nosotros el espíritu 
de la ciudad, la conciencia de la ciudad, y así vemos como 
algunas de ellas, Pereira, Barranquilla, Manizales, Medellín, 
Cali, dan grandes pasos hacia la urbe moderna. 
                                                Ricardo Olano 
 
El espacio urbano no es de ninguna forma un espacio ya dado a los sentidos y a las 
vivencias, que preceda la existencia individual de quienes lo habitan. Por el contrario, 
por definición, es un espacio que se produce, se construye y configura a medida que se 
habita, a medida que se presentan interacciones específicas entre los actores sociales y 
el entorno. En efecto, a partir de un primer acercamiento, podría pensarse que la ciudad 
está determinada por los lugares37 que la componen. Calles, avenidas, edificios, andenes 
y otras construcciones parecerían delimitar las posibilidades de experimentarla. Pero 
estos elementos no son más que los componentes de un vasto tejido, que permiten una 
experiencia vinculada con la producción y la transformación de formas sociales. Así: 
[…] grande o pequeña, la ciudad es mucho más que la suma de sus casas, de sus 
monumentos y sus calles. Mucho más también que un centro económico, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
37Entiendo aquí por lugar al conjunto de elementos coexistentes bajo las reglas de un orden determinado, 
mientras que el espacio resulta de la interacción humana dentro del lugar, de su animación. En otras 
palabras, el lugar sería lo geométrico, mientras que el espacio sería lo antropológico-existencial, 
entendido como manifestación relacional de un ser con el medio en el que se desenvuelve. Para mejor 
comprensión del asunto, referido específicamente al mundo urbano, CERTEAU, Michel de, “Andar en la 
ciudad”, en http://www.bifurcaciones.cl/007/reserva.htm, consultada el 5 de mayo de 2011. 
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comercial o industrial. Como proyección espacial de las relaciones sociales, 
aparece atravesada y estructurada por el haz de líneas fronterizas que separan lo 
profano de lo sagrado; el trabajo del ocio; lo público de lo privado; los hombres 
de las mujeres; la familia de todo lo que le es ajeno. Y proporciona una admirable 
clave de lectura. En este sentido, naturaleza y cultura no se reflejan en la ciudad, 
sino que se relacionan en ella al tiempo que la producen: las ciudades no están en 
la historia, ellas son historia38. 
 
Es decir, lo urbano no se limita exclusivamente a una expresión física ya dada. Por el 
contrario, es una dimensión que no abarca únicamente el aspecto físico, sino que 
conlleva una constante transformación en las percepciones, los imaginarios, las 
subjetividades, los usos, los hábitos, las practicas, las costumbres, las relaciones 
sociales, las formas y las expresiones culturales que le son inherentes; todo esto 
mediado por múltiples y complejas relaciones de poder. De forma permanente, la 
ciudad es objeto de modificaciones de sus límites, como producto de una serie de 
movimientos históricos –discursivos, sociales y materiales– que, continuamente, se 
despliegan en su seno. En consecuencia, como expresión física y social, las ciudades no 
son el producto exclusivo de un devenir progresivo y lineal, sino, materializaciones 
históricas en cuyo desarrollo se presentan tensiones y luchas de poder que derivan en la 
posibilidad de existencia de unas formas en detrimento de otras. El espacio urbano 
acontece como el efecto histórico producido por las operaciones que lo orientan, lo 
sitúan, lo temporalizan y lo hacen función de una unidad polivalente de programas 
conflictuales o proximidades contractuales. Como muestra de esto, tanto la investigación 
histórica como antropológica han mostrado en qué medida el espacio constituye un 
instrumento de dominación39 pero, sobre todo, un campo de fuerzas, en el que toman 
forma los conflictos y las contradicciones del espacio social40. La ciudad, aunque se 
identifique con un tipo de organización determinada, no se reduce a una simple 
extensión en la que se concentran múltiples habitantes en edificaciones diversas. En 
realidad, en ella confluyen pugnas entre discursos y representaciones que intentan 
imponerse sobre otros, y que generan efectos no sólo sobre las estructuras físicas, sino 
sobre las representaciones y las prácticas de los habitantes de la ciudad. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
38  CASTELLS, Manuel, The City and the Grassroots. A Cross–Cultural Theory of Urban Social 
Movements, Berkeley, University of California Press, 1983, p. 335. A traducción es mía. 
39FRAILE, Pedro, “Lograr obediencias maquinales. Un proyecto espacial”, en CAPEL, Horacio (Comp.), 
Los Espacios Acotados. Geografía y dominación social, Barcelona, PPU, 1990. 
40BOURDIEU, Pierre, Sociología y Cultura, México, Grijalbo, 1990. 
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Ahora bien, el carácter de producción histórica del espacio urbano no sólo se evidencia 
a partir de las incesantes transformaciones materiales y discursivas que a cada momento 
se desatan dentro de la ciudad, sino que se hace patente en las imágenes y los 
imaginarios que construyen de él sus habitantes. No sólo los arquitectos le dan forma a 
la ciudad. Más allá de las transformaciones proyectadas desde el punto de vista del 
poder planificador, la configuración urbana del espacio está determinada por las formas 
de existencia que alberga en su interior. En última instancia, entonces, el espacio urbano 
–como campo de fuerzas – no constituye algo estable, sino algo que se va haciendo en 
la medida en que se lo practica. Un barrio urbano, por ejemplo, puede establecerse 
físicamente de acuerdo con un plano de calles. Pero no es un espacio hasta que se da 
una práctica de ocupación activa por parte de la gente, hasta que se producen los 
movimientos a través de él y a su alrededor41. A pesar de que es posible comprender la 
ciudad como unidad conceptual, múltiples teorizaciones acerca de la ciudad insisten en 
su carácter heteróclito, fundado en la variedad de acontecimientos particulares que 
surgen de su seno. Recordaremos aquí a Kevin Lynch en su libro La imagen de la 
ciudad, cuando subrayaba que, en la ciudad: “Nada se experimenta en sí mismo, sino 
siempre en relación con sus contornos, con las secuencias de acontecimientos que llevan 
a ello, con el recuerdo de experiencias anteriores. […] Todo ciudadano tiene largos 
vínculos con una u otra parte de su ciudad y su imagen está embebida de recuerdos y 
significados”42. 
Lo que aquí se resalta es la forma en la que se experimenta la ciudad, las percepciones, 
las interpretaciones que de ella se hacen, la forma en la que se expresa su complejidad. 
Es la interrelación entre sus componentes lo que genera formas de experiencia y de 
representación. Michel de Certeau, consciente de la insuficiencia de una concepción 
simplemente material de la ciudad, planteaba la importancia de comprender las 
múltiples relaciones que, a cada momento se agitan en el espacio urbano. Su supuesta 
unidad y homogeneidad, su aparente pretensión de realidad resulta escasa para dar 
cuenta de las imbricadas prácticas y representaciones que la configuran. La ciudad es 
una expresión de vida, marcada por el sello de los usos y las prácticas de sus 
habitantes. Como lugar de encuentro para miles de personas, la ciudad es tanto un 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
41CLIFFORD, James, Itinerarios transculturales, Barcelona, Gedisa, 1997, p. 73.  
42LYNCH, Kevin, La imagen de la ciudad. Buenos Aires, Ed. Infinito, 1966, p. 9. 
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espacio de vida como un espacio vivido, en el que se amalgaman formas interpretativas 
que constantemente se encuentran sujetas a cambios intempestivos. Al mismo tiempo 
constante –por la aparente perennidad de sus piedras– y mutable –por sus cambios 
físicos y poblacionales–, la ciudad es un espacio paradójico, en el que cada elemento se 
configura de acuerdo con las interrelaciones entre su materialidad y sus habitantes. En 
efecto, el espacio urbano adquiere su especificidad desde el momento en el que es 
habitado, practicado por los individuos. Las calles y los edificios de la ciudad se 
vuelven particulares una vez que son experimentados, apropiados o aprehendidos por 
los individuos. Esto último, lejos de ser el signo de una contradicción, es precisamente 
el sello de su especificidad. La ciudad toma sentido tan sólo a partir de la reunión de 
estas dos facetas interdependientes que la constituyen. En otras palabras, la ciudad no se 
presenta como un simple decorado –en la medida en que en primera instancia aparece 
como delimitación geográfica del espacio, ya que, en ella es posible encontrar un 
sinnúmero de apropiaciones tanto sociales como individuales: “[…] vivimos en el 
interior de un conjunto de relaciones que determinan ubicaciones mutuamente 
irreductibles y en modo alguno superponibles”43.  
Bajo el concepto de ciudad se esconde, por tanto, un sinnúmero de representaciones y 
espacios vividos, que hacen de ella una realidad en constante transformación, cuyo 
centro de gravitación se desplaza y se multiplica de acuerdo con dinámicas que a cada 
instante nacen, se distorsionan o desaparecen. Como bien señala el geógrafo y teórico 
social David Harvey: “La ciudad que imaginamos, la ciudad dúctil de la ilusión, del 
mito, de la aspiración y la pesadilla, es tan real o quizá más real que la ciudad dura que 
uno puede emplazar en los mapas y estadísticas, en las monografías de la sociología 
urbana, la demografía y la arquitectura”44. La ciudad, entonces, no es únicamente un 
lugar en el que se revela la convivencia humana en su mayor expresión, sino que es el 
lugar en el que coexisten numerosas formas representacionales que entran en tensión. 
En ella confluyen una diversidad de subjetividades cuyas ideas opuestas respecto de la 
forma en la que se debe o no representar/practicar la ciudad, la convierten en un campo 
de batalla propicio para el combate que libran individuos y grupos. En este sentido, la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
43 FOUCAULT, Michel, “Los espacios otros”, Astrágalo, No. 7, s.p. en http://textosenlinea.blogspot.com 
/2008/05/michel-foucault-los-espacios-otros.html, consultado el 2 de mayo de 2011. 
44HARVEY, David, La condición de la posmodernidad: investigaciones sobre los orígenes del cambio 
cultural, 2a. ed., Buenos Aires, Amorrortu Editores, 2008, p. 17. 
 28 
ciudad puede considerarse, entonces, como una arena política en la que se expresan de 
manera específica conflictos muchos más generales de la organización social. Ésta es, 
particularmente, la línea de interpretación y explicación de los conflictos urbanos que 
siguen autores como Harvey, Castell, Portillo, etc. 
La ciudad se construye y se destruye –desde un punto de vista material– a cada 
momento de acuerdo con las dinámicas que la nutren. Pero su multiplicidad no radica 
tan sólo en las posibilidades siempre abiertas al cambio, sino que, justamente, responde 
a las heterogéneas formas de experiencia que ofrece. La ciudad no aparece de ninguna 
manera como un paisaje inmóvil habitado por sujetos pasivos que adaptan sus formas de 
vida de acuerdo con las posibilidades que les permite la ciudad como circuito. Quienes 
la habitan no son de ninguna manera individuos que actúan y representan dichos lugares 
a la manera de recipientes vacíos que se llenan a medida que viven la ciudad. Por el 
contrario, el dinamismo que permite la configuración de la ciudad está dado en términos 
de las posibilidades de construcción de diversas representaciones por parte de quienes la 
habitan o que tan sólo se encuentran de paso por ella: “La ciudad se parece más a un 
teatro, a una serie de escenarios donde los individuos pueden desplegar su magia 
distintiva en el desempeño de múltiples roles”45.  
Como se observa, la ciudad no se agota en su simple materialidad, sino que aparece 
como categoría dinámica que trasciende sus edificaciones y permite una apropiación –
que es a su vez un acto creador– por parte de las subjetividades que se encuentran ante 
ella. La ciudad se configura, se crea, se imagina de tantas formas como sujetos la 
perciben. En ella, el lugar se convierte en espacio dinámico46. De acuerdo con esto, 
hablar de la imagen de la ciudad en un contexto histórico preciso no deja de ser más que 
un intento siempre fallido de totalizar aquello que en todo momento se escapa, pues en 
primer lugar, ésta no se mantiene idéntica a sí misma, justamente debido a su naturaleza 
cambiante, y, en segundo lugar, las múltiples posibilidades de experimentarla y 
recrearla potencian a su vez la emergencia de otras imágenes. Precisamente, estas 
imágenes juegan con el espacio material, lo configuran, le dan forma, lo dotan de 
sentido; se encargan de trazarle límites y de edificar maneras de experimentarlo.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
45HARVEY, David, La condición de la posmodernidad…, p. 17. 
46De ninguna forma se plantea aquí que este sea un rasgo exclusivo de la ciudad, pues en toda 
configuración espacial ocurre lo mismo. Sólo que en la ciudad, debido a las posibilidades de interrelación 
que brinda, se multiplican las posibilidades en lo que concierne a las construcciones de espacios. 
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Ahora bien, una de las muchas formas en las que se materializa la construcción de 
imágenes del mundo urbano –de construcción del mundo urbano a partir de imágenes–, 
es la literatura. La ciudad existe como lugar físico y construcción social, flujo y 
asentamiento poblacional, pero también en las formas que cada día son imaginadas en la 
literatura de quienes la escriben: “dentro del trabajo literario esta imagen se convierte en 
parte de un sistema coherente de signos, cuyo significado quizás solo se vincule 
tenuemente a la ciudad empírica en sí misma”47. El escribir la ciudad suele ser una 
práctica en la que convergen distintas miradas, distintas ideologías, diversificadas 
visiones de mundo. El análisis histórico que toma como objeto a la ciudad, no se agota a 
partir del análisis de los acontecimientos políticos, estructurales, arquitectónicos o 
económicos. Además de esto, es posible encontrar manifestaciones que igualmente 
surgen de su interior, las cuales –como el caso de la literatura– permiten conocer 
algunas de las formas en las que el fenómeno urbano es percibido, experimentado y 
llevado a la expresión por ciertos actores: “no deben, pues, perderse de vista, al estudiar 
las ciudades, las valiosas fuentes que nos ofrece la literatura”48. 
En cuanto a la variedad de imágenes que tienen lugar en el espacio urbano, resulta 
relevante la categoría de orden narrativo, que Armando Silva utiliza en su análisis de la 
articulación discursiva de los imaginarios urbanos, esto es, la “focalización narrativa 
desde donde los habitantes enuncian sus relatos […] y la representación de su ciudad o 
parte de ella, donde la ‘puesta en escena’ de una representación nos devuelve el foco 
desde dónde y cómo se mira el territorio”49. En tanto categoría analítica de los modos de 
construcción social de la cultura urbana50, los órdenes narrativos que propone Silva se 
articulan en torno del eje oposicional del “antes” y del “después” con respecto a 
determinados hitos o acontecimientos que operan como mojones narrativos51 en los 
relatos de los actores sociales. Así, el antes y el después se constituyen en categorías 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
47 “Within the literary work this image becomes part of a coherent system of signs, and its meanings may 
be only tenuously involved with the empirical city itself”, PIKE, Burton, The Image of the City in Modern 
Literature, New Jersey, Princeton University Press, 1981, p. 9. 
48 CHUECA GOITIA, Fernando, Breve historia del urbanismo, Madrid, Alianza, 1998, p. 8. 
49SILVA, Armando, Imaginarios urbanos. Bogotá y Sao Paulo: cultura y comunicación urbana en 
América latina, Bogotá, Tercer Mundo Editores, 1992, p. 49. 
50Junto con otros pares significativos, tales como centro/periferia, delante/detrás, que forman parte de las 
isotopías o ejes metafóricos, que estructuran la propuesta analítica de Armando Silva en su estudio de los 
imaginarios urbanos. 
51 Y, en ocasiones, como verdaderos “primeros de la serie”, como en el caso del asesinato de Jorge 
Eliécer Gaitán en Bogotá. 
 30 
narrativas fundamentales “para contar una ciudad en sus sentidos y tejidos históricos, 
topológicos, tímicos y utópicos”52. Es en esta evocación “donde el espacio se hace 
tiempo”53. 
A partir de la obra literaria, y de las imágenes urbanas que ésta construye, es posible 
analizar la ciudad como configuración en cuyo seno confluyen sistemas de objetos, 
sistemas de acciones y de valoraciones, así como paisajes, delimitaciones territoriales, 
rugosidades y estrías: “Escribir la ciudad suele ser una práctica urbana donde 
convergen distintas miradas, distintas ideologías, diversificadas visiones de mundo”54. 
En efecto, la ciudad moderna permitió la realización de nuevas formas de expresión, de 
nuevos escenarios, de personajes y de recorridos sociales. Dentro de este contexto, la 
literatura aparece como contraria a la arquitectura y al urbanismo, los cuales se 
encargan, por regla general, de idear espacios ideales y homogéneos, que intentan 
ocultar las exclusiones y la marginalización que se produce en la ciudad. El urbanismo, 
la arquitectura y la planificación revisten a la ciudad de una supuesta unidad y orden. 
Por el contrario, el escritor capta la diferencia pues la ciudad le permite la búsqueda de 
sentidos espaciales. He ahí la paradoja de la ciudad y la ideación literaria: el escritor 
busca espacios diferenciales y sutiles en espacios que pueden aparecer cada vez más 
homogéneos y violentos. 
Según Noé Jitrik, a mediados del siglo XIX, la ciudad se convirtió en objeto de 
conocimiento a partir de una doble operación epistemológico–fenomenológica que 
transformó las formas de entenderla 55 . Esto generó una multiplicidad discursiva 
procedente de distintas disciplinas como la arquitectura, la urbanística, la política, la 
sociología y la literatura, que permitió la emergencia de diversos modos de leerla, 
interpretarla, nombrarla, sentirla y representarla, en y a través de la escritura. Discursos 
descriptivos y discursos hermenéuticos, entonces, intentaron acercarse a lo que la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
52SILVA, Armando, Imaginarios urbanos..., p. 72. 
53SILVA, Armando, Imaginarios urbanos..., p. 72. 
54 SCARANO, Laura, “Imaginarios Urbanos en clave poética: del antagonismo (Lorca) a la complicidad 
(García Montero)”, en Revista de Literatura y Cultura España Contemporánea, Vol. XVI, No. 2, Otoño 
2003, p. 8. 
55 JITRIK, Noé, “Voces de ciudad”, en Revista S y C, No. 5, Buenos Aires, mayo de 1994, p. 47. En este 
artículo, Jitrik afirma que entre la dimensión subjetiva (orden que tiende a crear la ciudad desde diferentes 
modos de verla y sentirla, relacionado con el mundo del afecto) y la objetiva (heredera del racionalismo 
cientificista) se organiza el nuevo discurso de la ciudad, que involucró distintas disciplinas como la 
filosofía, la arquitectura, la literatura, la comunicación, la plástica, la política. 
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ciudad era. Otros discursos captaron las voces de la ciudad para construirla, refundarla 
o reinventarla. 
El interés por un estudio de la ciudad que apunte hacia la representación que de ella se 
hace en la literatura, va de la mano con la intención de abordar la ciudad como ámbito 
en el que no sólo se materializan un sinnúmero de estructuras físicas y en donde se 
aglomeran miles de individuos, sino como construcción simbólica en la que un 
individuo o una comunidad se vinculan de forma particular con el mundo, se inscriben, 
asimilan o se resisten a un modelo discursivo determinado, que tiene como base la 
forma en la que es llevada dicha experiencia al plano de la expresión literaria. Un 
abordaje de la representación de la ciudad a través de la literatura implica la 
consideración de los espacios que se crean y se articulan alrededor del fenómeno 
urbano, los cuales alcanzan a materializarse en objetos y en costumbres, que son 
expresados directa o indirectamente por medio de la palabra escrita.  
Toda ciudad es un escenario en el que se crea y se multiplica el sentido. El espacio 
urbano, como artificio modelado por el devenir socio–histórico, es a su vez planteado y 
construido a través del artificio literario. El escritor se vale de la ficción literaria para 
construir su mundo desde una interioridad siempre atravesada por la inscripción dentro 
de la sociedad. Ahora bien, esa ficción tiene mayores alcances que la sola definición del 
espacio urbano, teniendo en cuenta que es a través de ese proceso de narración que se 
despliega la propia subjetividad. La literatura se convierte así en expresión del 
individuo, de sus sensaciones, de sus sentimientos, de su pertenencia de clase dentro de 
la sociedad y, en última instancia, de las prácticas discursivas que orientan el actuar del 
individuo histórico, entendido no como yo que preexiste a la experiencia, sino, por el 
contrario, como experiencia que adopta la forma de un yo ficcional: “Es el rasgo que se 
descubre como arquetipo, en medio de sus circunstancias, lo que guía la observación de 
la escritura”56.  
Por consiguiente, el espacio urbano no es un universal dado de antemano e inmutable, 
sino que debe ser definido dentro de sus dinámicas comunitarias, y del imaginario social 
que lo moldea. La ciudad –así como el libro– pertenece, entonces, a la esfera de lo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
56 GÓMEZ GARCÍA, Juan Guillermo, “Las ‘tres’ Antioquias de Tomás Carrasquilla. Notas para una 
lectura intra-regional y socio-racial de Hace tiempos”, en Revista Poligramas, No. 30, diciembre 2008, 
pp. 55-74. 
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heterogéneo, de lo múltiple. Ni la una ni el otro responden simplemente al ensamblaje 
de materiales homogéneos que articulados permitirían hablar de la existencia de una 
unidad ideal y acabada. Ambos se definen a partir de elementos heteróclitos, escindidos 
–diversas configuraciones espaciales, diversas subjetividades que habitan los espacios–, 
que aparentemente responden a la unidad, pero que, por el contrario, nos plantean la 
existencia de múltiples imágenes de la ciudad, esto es, de múltiples ciudades cuyo único 
rasgo permanente se define por su inacabamiento.  
Como anteriormente se explicó, el análisis de la literatura producida en un momento 
histórico específico permite, gracias a su carácter discursivo, explicar algunas de las 
dinámicas que subyacen a la sociedad que la produce. En efecto, la obra literaria 
permite analizar las prácticas y los imaginarios que se presentan en un contexto 
específico. Acontecimientos tales como las transiciones y las relaciones entre el mundo 
rural y el urbano, entre tradición y transformación, las dinámicas y las tensiones entre 
tipos de subjetividades, así como las formas de habitar la ciudad, se hacen patentes en la 
expresión literaria. El lenguaje literario no está sometido a la fiel reproducción de la 
realidad –ni siquiera en el caso de las denominadas literatura realista, costumbrista y 
naturalista–, sino que se asienta en el presupuesto de crear una ilusión de realidad. De 
los análisis de Pierre Bourdieu, se desprende que una novela (o un poema) representa el 
mundo social a su manera, es decir, a la manera de una teoría determinada de las 
relaciones de poder y dominación, atravesada por la mirada estética o cultura letrada del 
campo literario. Una novela contiene, en su ilusión novelística, una illusio de realidad57 
de la misma forma –aunque no en igual medida– que un documento sociológico. Esta 
ilusión de realidad es creada, en parte, por la representación de un espacio determinado 
en el que se desarrollan los acontecimientos narrados. En todo relato, aparecen 
mezcladas dos categorías fundamentales, a saber, tiempo y narración, ambos 
constitutivos de la representación, las cuales dan lugar a una tercera, no menos 
importante: el espacio representado. El espacio no es aquí tan sólo una categoría 
significante, sino un verdadero actante con influjo directo en los comportamientos de 
los personajes, que actúa sobre ellos y se vincula con sus acciones y pensamientos. 
Estos tres elementos, patentes en todo relato, obtienen su fuente de las vivencias 
personales y del contexto histórico de quien representa.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
57BOURDIEU, Pierre, Las reglas del arte…, pp. 483-486. 
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A partir de lo anterior, es posible afirmar que la labor literaria mantiene, a pesar de su 
carácter ficcional, un trasfondo social y por tanto histórico que se convierte en 
condición de posibilidad –tanto desde el punto de vista del contenido como de la forma– 
de la obra literaria: “En el giro de una leyenda, de un cuento popular, de un dicho, de un 
personaje se esconde un núcleo de verdad permanente, más universal que en la 
narración histórica” 58. En los textos, se evidencian percepciones y valoraciones acerca 
de las dimensiones de vida que ofrece la ciudad, se dotan de forma, se trazan 
cartografías sociales, políticas, espaciales, morales y subjetivas que brindan un 
multicolor collage del mundo urbano, en donde se esbozan caminos y movimientos, se 
articulan planos que adquieren consistencia bajo la forma de imágenes. En su 
despliegue, de lo que menos se trata es de reflejar o representar la realidad, sino de 
construir espacios, horizontes, a partir de huellas materiales que son llevadas más allá 
de su pura materialidad y dotadas de nuevas formas y contenidos59. 
 
1.3.  Medellín y la literatura 
 
Durante el período de estudio, la literatura escrita en Medellín –al igual que sucedía 
cada vez con mayor frecuencia en otras ciudades, tanto del país como del continente, 
desde la segunda mitad del siglo XIX– comenzó a dar cuenta de las transformaciones 
sociales vinculadas con los procesos urbanos que se vivían en su interior. Ya desde el 
siglo XIX, ante el crecimiento de la ciudad, el escenario urbano se comenzó a convertir 
en un tema cada vez más recurrente en la literatura de Medellín, que presentaba 
diversas y disímiles representaciones respecto del nuevo mundo que se ofrecía a sus 
habitantes. Dentro de la variedad de representaciones de lo urbano dentro de esta 
literatura, se encuentran numerosas posturas frente al fenómeno urbano y los fenómenos 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
58 GÓMEZ GARCÍA, Juan Guillermo, “Las ‘tres’ Antioquias…”, pp. 55-74. 
59 “No hay ninguna diferencia entre aquello de lo que habla un libro y cómo está hecho. Un libro tampoco 
tiene objeto. En tanto que agenciamiento sólo está en relación con otros agenciamientos, en relación con 
otros cuerpos sin órgano. Nunca hay que preguntar qué quiere decir un libro, significado o significante, 
en un libro no hay nada que comprender, tan solo hay que preguntarse con qué funciona, en conexión con 
qué hace pasar o no intensidades, en qué multiplicidades se introduce o metamorfosea la suya, con qué 
cuerpos sin órgano hace converger el suyo. […] Puesto que un libro es una pequeña máquina, ¿qué 
relación, a su vez mesurable, mantiene esta máquina literaria con una máquina de guerra, una máquina de 
amor, una máquina revolucionaria, etc…, y con una máquina abstracta que las genera? […] Escribir no 
tiene nada que ver con significar, sino con deslindar, cartografiar, incluso futuros parajes […]”. 
DELEUZE, Gilles y Félix GUATTARI, , Mil mesetas…, p. 10. 
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que se desplegaban en ella. En algunas, la ciudad se representaba como sinónimo de 
progreso y bienestar; en otras, por el contrario, se observaba como fuente de 
destrucción y enajenación individual y colectiva. 
Con el correr del siglo XX, Medellín pasó de ser un lugar en el que la actividad literaria 
resultaba marginal e incipiente –por lo menos después del declive de los salones y las 
revistas literarias de finales del siglo XIX y comienzos del XX–, a convertirse en un 
centro de producción literaria cada vez más importante en el país, especialmente en el 
campo de la novela y la crónica. Las dinámicas emergentes con la implementación del 
modelo económico capitalista industrial, el consecuente crecimiento urbano y los 
cambios en la cotidianidad que esto implicaba, a su vez, dieron lugar al surgimiento de 
nuevas formas de expresión a partir de la literatura. Las tensiones y los conflictos que 
aparecían tanto para los sujetos urbanos como para la sociedad en general, se 
convirtieron en materia de crónicas, cuentos, novelas y poemas. En el siglo XX, el tema 
urbano –que ya aparecía con bastante fuerza desde la segunda mitad del siglo XIX– se 
hizo cada día más recurrente en la literatura de Medellín. Las imágenes que en ella se 
plasmaban daban cuenta de la complejidad que iban adoptando los hábitos de sus 
individuos, así como de las relaciones que surgían entre ellos y los nacientes espacios 
que despuntaban en el cada vez más denso mundo urbano. Desde este punto de vista, 
Medellín se convertía en un constructo en el que se superponían e implicaban 
mutuamente la ciudad y la literatura. La literatura se convertía en producto de la ciudad 
y viceversa. Los temas, los lugares y los personajes urbanos nutrían la narración y, 
simultáneamente, la ciudad permitía la aparición de nuevas formas de expresión 
literarias.  
Así, cada vez eran más los modos de expresión que aparecían en el universo urbano de 
Medellín. El contacto con corrientes literarias como el realismo, el modernismo y el 
simbolismo dieron lugar a nuevas posibilidades de hacer del mundo urbano un texto. 
Las posibilidades de entablar una relación cada vez más estrecha con obras venidas de 
Europa, Estados Unidos y el resto de Latinoamérica, permitió la aparición de nuevas 
formas de expresar la ciudad. La llegada de libros –literarios, filosóficos, políticos– 
desde el exterior contribuyó a la aparición de nuevas tendencias que adoptaron formas 
particulares de expresión. De esta manera, la ciudad se convertía en condición de 
posibilidad tanto de forma como de contenido de la expresión literaria.  
 35 
Asimismo, el impulso que le brindaron, ya desde la segunda mitad el siglo XIX, las 
élites de la ciudad al establecimiento de salones literarios, la publicación de periódicos y 
revistas artísticas y literarias, así como de tertulias en las que se discutían asuntos como 
pintura, literatura y filosofía, contribuyó al incremento de la producción literaria en la 
ciudad. Desde el comienzo de la segunda mitad del siglo XIX y hasta 1910, llegaron a 
existir en Medellín cerca de sesenta periódicos dedicados al arte y a la literatura. En el 
mismo período, vieron la luz en la ciudad cerca de una treintena de revistas dedicadas a 
las mismas materias. De igual forma, se establecieron alrededor de un centenar de 
agrupaciones y entidades culturales tales como círculos literarios, sociedades 
académicas, pedagógicas y teatrales, bibliotecas y asociaciones cívicas, en las que la 
literatura aparecía como objeto de estudio y discusión. Esta actitud promotora de las 
artes era explícitamente reconocida como necesaria para la instauración de un modelo 
social civilizado60. 
Como se verá más adelante, el intento de implementación en Medellín de un modelo 
fundado en los ideales de la modernidad se centraba básicamente en dos ámbitos. Por 
una parte, aparecía un gran esfuerzo por transformar materialmente la ciudad. Para ello 
se construían nuevos edificios, se ampliaban y pavimentaban las calles, se 
incrementaban los medios de transporte y comunicación, y se disponían nuevos 
espacios tales como escuelas, parques, bibliotecas, teatros y cines. Además, y como 
complemento de lo anterior, se intentaba transformar las formas de subjetividad que 
habitaban la ciudad. Con esta finalidad se acudía al fomento de la educación y el 
civismo, al establecimiento de círculos culturales, literarios y artísticos61, así como a la 
constitución de una Sociedad de Mejoras Públicas, a la que se le encomendaba la 
promoción de valores cívicos y culturales entre la población. En efecto, y como muestra 
de dichos procesos, una de las formas de acción que se adoptó por parte de esta última 
fue la creación de una publicación periódica, denominada Revista Progreso –la cual 
vivió tres etapas de existencia durante la primera mitad del siglo–, en la que se incluían 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
60 Sobre el tema, LONDOÑO VEGA, Patricia, Religión, cultura y sociedad en Colombia: Medellín y 
Antioquia, 1850-1930, Bogotá, Ediciones Fondo de Cultura Económica, 2004. 
61 El mundo cultural de Medellín contaba con espacios que servían para el encuentro de escritores, poetas, 
músicos y pintores, en los que se formaban tertulias a las que se asistía libremente. Algunos de estos 
lugares fueron los cafés La Bastilla, El Regina, El 93 y el bar de ”Los Mora”. 
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artículos variados, cuentos y poemas, con el fin específico de difundir los valores 
burgueses que le permitirían a Medellín convertirse en una ciudad moderna.  
La literatura de la Medellín de la época nos ofrece representaciones de la nueva ciudad, 
de la ciudad del progreso, del comercio, de los individuos modernos, de la ciudad que se 
quiere separar radicalmente del campo, a pesar de estar indisolublemente vinculada con 
él; de aquella que ofrece nuevos espacios, nuevas formas de vida y nuevas clases de 
individuos; de aquella que modifica las formas de interrelación humana, que redefine 
los límites entre lo privado y lo público, lo nuevo y lo antiguo, lo permitido y lo 
prohibido. De este modo, la literatura se convertía en un testimonio de gran valor 
respecto de las transiciones urbanas, que se vivían en una sociedad que se transformaba 
a cada momento, sin lograr alcanzar un punto de equilibrio permanente.  
Particularmente, en la literatura de la primera mitad del siglo XX, Medellín aparece 
representada de múltiples formas. La ciudad industrial, los obreros, los nuevos ricos, los 
campesinos que migran, las prostitutas, las tabernas, las fiestas, los tangos, los 
mendigos, la mujer trabajadora, etc., encuentran su lugar en el espacio urbano al mismo 
tiempo que entran en tensión y luchan por autoafirmarse. En las obras de tema urbano 
de la época, la ciudad es objeto, entonces, de imágenes cargadas de valoraciones, que 
oscilan entre diferentes posturas: desde aquellas en las que se evidencia un espíritu de 
exaltación a la ciudad percibida como moderna –o por lo menos transitando por un 
camino que resultaba irreversible hacia la modernidad–, resultado del esfuerzo y el 
trabajo, hasta aquellas otras que veían con recelo y desconfianza la búsqueda del 
progreso como modelo de la existencia humana, proyectando incluso un 
conservadurismo, que anhelaba las viejas costumbres cristianas y campesinas que cada 
día se diluían y dejaban paso a lo que, desde esta perspectiva, era considerado como la 
distorsión y la corrupción propias del mundo moderno. En efecto, una gran parte de la 
literatura escrita en Medellín durante la época está impregnada de una conciencia crítica 
frente al fenómeno urbano. Las transformaciones que se veían como promisorias 
respecto del bienestar de la ciudad, eran en muchas ocasiones vistas como 
problemáticas por los escritores que se ocupaban de expresar las diferentes tensiones 
que se constataban en su interior. Frente a los discursos que defendían las medidas que 
se adoptaban y en los beneficios que redundarían en la sociedad a partir de la 
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implementación de un modelo basado en los principios de la modernidad, varios 
escritores señalaban los nuevos problemas a los que daba origen dicho proyecto.  
Son, entonces, algunas de esas múltiples imágenes –del espacio, de las subjetividades–, 
esas múltiples ciudades, las que se enmarcan en el nombre de Medellín, durante una 
época agitada por el ruido de las máquinas y de los nuevos habitantes que llegaban sin 
cesar a poblarla, las que salen a la luz, entrando en tensión con los intentos unificadores 
que desde el poder gubernamental se gestaban. La literatura transformaba el espacio, el 
paisaje, resaltaba los cambios de la nueva ciudad, así como sus movimientos, sus 
fronteras y umbrales. Los territorios que se construyen en las obras de escritores como 
Tomás Carrasquilla, León de Greiff, Jaime Sanín Echeverri, Fernando González, entre 
otros, no se limitan a trazar las fronteras del espacio en términos de la díada rural–
urbano, definidos ambos conceptos como categorías fijas y concluidas; por el contrario, 
nos ubican ante disímiles miradas respecto de diversas instancias sociales. Las redes 
que se tejen en sus obras evidencian múltiples formas de concebir el mundo urbano en 
términos espaciales, sociales y subjetivos. En las obras literarias, Medellín adquiere una 
dimensión semiótica, es decir, se hace de ella un espacio con significado, que no sólo 
sirve de decorado para los relatos, sino que define las condiciones de posibilidad de 
acción y pensamiento de los personajes –y por supuesto del autor–, poniendo de relieve 
la relación que estos tienen con la relidad social de su época. La ciudad cobra 
importancia en los relatos, pues se presenta como un área clave en el curso de su 
desarrollo. En este punto nos encontramos frente a una ciudad que va más allá de sus 
estructuras físicas y materiales, vinculada con formas y prácticas de significación, las 
cuales dan origen a otras ciudades contenidas dentro de la ciudad material, esto es, a 
ciudades imaginarias dentro de la ciudad real que, debido a la fuerza de lo simbólico 
dentro del mundo material, son tan reales como ésta. Aquí, entonces, Medellín aparece 
con una multiplicidad cuya riqueza resalta por la variedad de imágenes ofrecidas. 
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2. MEDELLÍN Y EL PROYECTO MODERNO 
 
2.1.   La ciudad como centro de la modernidad 
 
 
El concepto de ciudad ha cambiado en los últimos años. La ciudad 
moderna no es la agrupación desordenada de casas. Es un 
organismo que obedece a leyes vitales, como el cuerpo humano. 
¿Se puede concebir una ciudad sin agua, sin alcantarillado, sin luz, 
sin parques, sin medios de locomoción, sin teléfonos? Sería como 
un hombre sin sangre, sin pies, sin voz, sin ojos. Y un individuo 
así no puede existir […]. Si una persona necesita ir de un lugar a 
otro, no llega nunca al punto determinado si no se pone en camino, 
y llegará con mayor rapidez si escoge la vía más corta. Esta 
sentencia, que parece una tontería por lo sencilla, nos sirve para 
decir que una ciudad que no se planea no puede progresar. To 
Think before doing, –pensar antes que obrar– es un lema inglés de 
gran sabiduría.  
                                          Ricardo Olano 
 
¡No hay como Medellín, en donde se propugna por las carreteras.  
                                             Fernando González 
 
Hablar de la ciudad es referirse al corazón del proyecto de la modernidad. Sin lugar a 
dudas, las configuraciones urbanas han representado un espacio de vital importancia 
dentro del horizonte de las transformaciones económicas, políticas y sociales que ha 
experimentado el mundo occidental a lo largo de los tres últimos siglos. En efecto, 
aunque la preocupación por la ciudad está presente en el devenir mismo de lo humano – 
desde la irrupción del fenómeno urbano, presumiblemente durante el Neolítico, las 
materializaciones, las formas y las dinámicas de la ciudad han estado inexorablemente 
vinculadas con las formas de vida del ser humano–, es específicamente durante la 
modernidad que aparece un tipo de racionalidad, que de forma consciente y explícita se 
encarga de hacer de ella su objeto y la encamina hacia una serie constante, acelerada e 
incesante de transformaciones sin precedentes en la historia.  
Ahora bien, a partir del siglo XIX, como resultado de este nuevo tipo de racionalidad, a 
medida que la industria –como consecuencia de la expansión del capitalismo– se 
posicionó como uno de los principales ejes de la economía mundial, en muchas de las 
principales ciudades latinoamericanas se comenzaron a presentar, en mayor o menor 
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medida, una serie de transformaciones estructurales que estuvieron acompañadas por 
masivos y acelerados desplazamientos de población procedente de las zonas rurales 
hacia los principales centros urbanos, lo cual contribuyó al enorme crecimiento de 
ciudades62. La ciudad moderna no se manifiesta solamente en la mistificación técnica y 
en la pérdida del aura que reconocía Walter Benjamin63, sino en su distinción, en la cual 
se comienza a percibir un cambio vertiginoso de códigos y la aparición de un nuevo 
universo material y simbólico.  
Durante la modernidad, los centros urbanos se han convertido en escenario de un 
proceso de transformación social y de instauración de una racionalización del espacio 
sin precedentes. A partir del orden social así instituido, se ha procurado separar 
definitivamente al hombre del mundo natural y salvaje, cuya carga caótica se conjuga, a 
su vez, tanto dentro como fuera del ámbito urbano. En consecuencia, la ciudad ha 
desplegado en la modernidad enormes esfuerzos intelectuales y materiales con el fin de 
alcanzar un punto en el que la convivencia humana resulte ser cada vez más acorde con 
lineamientos que hagan previsibles los comportamientos de sus individuos, a través de 
la puesta en marcha de dispositivos materializados en el espacio y en las prácticas, que 
permitan alcanzar un control cada vez mayor de las subjetividades que la habitan64. 
Dentro del discurso de la modernidad, la ciudad se convierte en sinónimo de civilización, 
cultura (refinada, erudita, libresca, de arte superior) y ámbito excelso de la libertad del 
individuo. Se hace de ella una red que asocia a las instituciones, los símbolos y las normas 
de conducta más cercanas a la “perfección civilizada” y, en términos ideológicos, a todo 
sistema de orden y a la idea de destino: “donde el ritual se transforma en drama activo de 
una sociedad diferenciada y consciente de sí misma”65. Este discurso sostiene para sí, que 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
62 Para una detallada explicación de las relaciones entre la emergencia del capitalismo y el crecimiento 
urbano, MUMFORD, Lewis, La cité à travers l’histoire, Marsella, Éditions Agone, 2011, Capítulo XIV 
“Expansion commerciale et désagrégation urbaine”, pp. 601-641. 
63 BENJAMIN, Walter, Discursos ininterrumpidos I. Filosofía del arte y de la historia, Buenos Aires, 
Taurus, 1989. 
64 En efecto, como se mostrará a lo largo del texto, la modernidad consiste en esta producción de 
sujetos manejables a través de una “[…] determinada política del cuerpo, determinada manera de hacer 
dócil y útil la acumulación de los hombres. Ésta exigía la implicación de relaciones definidas de saber en 
las relaciones de poder; reclamaba una técnica para entrecruzar la sujeción y la objetivación; comportaba 
procedimientos nuevos de individualización”, FOUCAULT, Michel, Vigilar y castigar, Madrid, Siglo 
XXI, 2002, p. 283. Se trata aquí de la instauración de mecanismos generadores de formas de ver, de una 
forma discursiva que generó formas particulares de representación y por tanto de expresión, en última 
instancia, de regímenes de enunciación. 
65 MUMFORD, Lewis, La cité..., p. 12. 
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como “obra cumbre del arte humano”, “modeladora de la mente”, “haz rico de significado 
social” y “forma y símbolo de una relación social integrada”, crecerá, se multiplicará y, 
aún dentro de su puja con las rémoras tradicionales, seguirá vertebrándose en el sistema de 
asentamiento humano propio de la era moderna. 
 
2.2.  Medellín y las nuevas transformaciones 
 
Como se mencionó, desde el siglo XIX, la transformación de la ciudad se constituyó en el 
punto de referencia del proceso modernizador en América Latina. Dicho proceso –que 
paralelamente tenía lugar en las principales ciudades de Colombia– se experimentó 
especialmente en Medellín a partir de los últimos años de dicho siglo, alcanzando su punto 
de mayor intensidad durante la primera mitad del siglo XX. Hasta finales del siglo XIX, 
los rasgos socio–espaciales, culturales y económicos de Medellín mantenían una impronta 
tradicional. Sin embargo, a partir de ese momento y con el despunte del nuevo siglo, tal 
situación se vio alterada gracias a la emergencia de nuevas condiciones materiales y 
discursivas que, impulsadas por la llegada del modelo de racionalidad burguesa, 
comenzaron a modificar los ritmos de la nueva ciudad66. Estos procesos civilizatorios se 
centraron básicamente en la adopción de medidas tendientes a lograr la transformación 
de la ciudad, al inculcar los valores propios de la modernidad en su población. Como se 
profundizará más adelante, los modelos europeos y norteamericanos de ciudad se 
convirtieron en modelos privilegiados, en referentes obligados en el momento de tomar 
medidas conducentes a transformar la configuración urbana, tanto desde un punto de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
66 GONZÁLEZ ESCOBAR, Luis Fernando, Medellín, los orígenes y la transición a la modernidad: 
Crecimiento y modelos urbanos 1775–1932, Medellín, Universidad Nacional de Colombia, Escuela de 
Hábitat, CEHAP, 2007. 
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vista físico como cívico en desarrollo de un proceso civilizador67, que haría de Medellín 
una ciudad acorde al ritmo de las formas y dinámicas de la modernidad68.  
 
A finales del siglo XIX y durante las primeras décadas del XX, se presentaron grandes 
cambios que recayeron sobre las estructuras económicas, sociales y físicas de la ciudad, 
los cuales se materializaron en un alto crecimiento productivo, demográfico y 
urbanístico69. Este proceso, que marcó y determinó el devenir ciudad de Medellín, 
estuvo caracterizado por la presencia de importantes rasgos de destrucción creativa70 –
siempre liderados por las burguesías locales– por medio de los cuales se intentaba dejar 
atrás las huellas de un pasado aldeano y tradicional que se convertía en objeto de 
rechazo, en pos de convertir a Medellín en una ciudad moderna. Al respecto, Fernando 
Botero afirma “Medellín parece avergonzarse de su legado arquitectónico, destruyendo 
en cada fase de su evolución urbana las principales obras anteriores”71; a lo que agrega: 
“La destrucción permanente de lo anterior y del paisaje urbano es la norma”72. “Pero 
aquí nos aterran las antiguallas: nuestro presente nos lo explicamos sin el pasado; 
nuestra historia no nos importa; aquí no vienen a mandarnos los muertos; lo 
modernísimo es nuestro lema, y… santas pascuas”73. En las diversas críticas hechas a la 
modernidad desde la literatura, subyacía la idea de que ésta consistía en un despliegue 
de la razón instrumental, que permeaba todas las esferas de la existencia y generaba un 
incesante movimiento, al perseguir infructuosamente una meta que, a su vez, aparecía 
como indefinida: “Ciudad miserable y sonora tras la eterna verdad eternamente 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
67 “El concepto de civilización se refiere a hechos muy diversos: tanto al grado alcanzado por la técnica, 
como el tipo de modales reinantes, al desarrollo del conocimiento científico, a las ideas religiosas y a las 
costumbres. El concepto puede referirse a la forma de las viviendas o a la forma de la convivencia entre 
hombre y mujer, al tipo de las penas judiciales o a los modos de preparar los alimentos, […] se refiere 
[…] a la forma de comportarse o de presentarse de los seres humanos. El concepto designa una cualidad 
social de los seres humanos, su vivienda, sus maneras, su lenguaje, su vestimenta.” ELIAS, Norbert, El 
proceso de la civilización, Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1987, pp. 57, 58. 
68 De acuerdo con Jorge Orlando Melo, las ciudades del país asumieron una modernización imitativa 
durante los primeros cincuenta años del siglo XX. MELO, Jorge Orlando, “Medellín 1880-1930: los tres 
hilos de la modernización”. 
69 Respecto de las principales transformaciones materiales y de costumbres acaecidas en Medellín entre 
finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX, REYES CÁRDENAS, Catalina, Aspectos de la vida 
social y cotidiana de Medellín, 1890-1930, Bogotá, Tercer Mundo, 1996. 
70 HARVEY, David, París, Capital de la modernidad, Madrid, Akal, 2008, p.5. 
71 BOTERO HERRERA, Fernando, Medellín 1890-1950. Historia urbana y juego de intereses, Medellín, 
Universidad de Antioquia, 1996, p. 193.  
72 Ibíd. 
73  CARRASQUILLA, Tomás, “El Zarco” en Ligia Cruz, El Zarco [1926/1921-1922], Medellín, 
Universidad Pontificia Bolivariana, 1995, p. 164. 
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vague”74. En Medellín, en la que parecía una eterna y ciega lucha contra el pasado, lo 
que antes era una enorme novedad posteriormente sería, a partir de entonces, 
considerado viejo y obsoleto. El afán anacrónico de novedad se manifestaba como única 
constante dentro de esta sociedad. Como muestra de esta irreflexiva y nunca satisfecha 
sed de transformación, el tranvía y la Estación Cisneros, antes estandartes del progreso, 
en cuestión de años pasaron a ser considerados cosa del pasado: 
 
Más motores, fabricas, gentes es también lo que llega, lo que se va muriendo y se 
larga, unos llantos… Colas pa’ coger el bus, América, Manrique, Buenos Aires, 
Envigao, Bermejal, allí funcionaba el manicomio. Lloviendo, haciendo sol, 
esperando bus por lo menos cuatro veces al día, fíjese, los bultos y el cansancio y la 
conversadera. Las lavanderas bajaban sus ataos de ropa lavada, los silleteros traían 
flores de Rionegro y Santa Elena y Media Luna; ahora vienen a desfiles en la feria 
de las flores, pa’ turistas. 
El bullerío del tren sábados y domingos, pescadores con el equipo echando cañas a 
lo que daba la lengua, muchachos con sus fiambres en morral, carpas de lona y 
guitarras cantando sus canciones, cazadores con rifles y escopetas de un cañón o 
dos, una dicha. La Estación de Plaza Cisneros, también nos la van a tumbar pa’ 
poner otros cajones de cemento, ¿qué no tumbará este municipio desgraciao? Si 
fueron capaces de acabar con el tranvía […]75. 
 
Con el paso de los años, se produjeron, entonces, cada vez más cambios en el entorno 
de Medellín. En efecto, el final del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX 
significaron “[…] el mayor esfuerzo realizado para transformar a Medellín en una 
ciudad moderna y cambiar su aspecto pueblerino”76. Dichas transformaciones estaban 
orientadas por un ideal específico, esto es, hacer de Medellín una ciudad en la que 
primara el tipo definido de racionalidad vinculada con la modernidad y el capitalismo 
industrial. 
Ahora bien, dicho proceso de transformación apuntaba a generar cambios no sólo en 
cuanto a la modernización de las estructuras materiales – técnicas, urbanísticas y  
arquitectónicas–, sino también en la aparición de nuevos imaginarios entre la 
población. Dichos imaginarios procuraban contribuir a la aparición de individuos que 
resultaran acordes con las nuevas formas de producción y de organización social cuya 
implementación se pretendía alcanzar. Una de las consecuencias derivadas de esto, tuvo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
74 DE GREIFF, León, Obra poética, Volumen 1, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 2004, p. 13. 
75 MEJÍA VALLEJO, Manuel, Aire de tango, Bogotá, Plaza y Janés, 2004, p. 68. 
76 BOTERO HERRERA, Fernando, “El espejismo de la modernidad en Medellín 1890-1950”, en 
Lecturas de Economía, No. 39, Medellín, julio-diciembre, 1993, p. 14. 
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que ver con el establecimiento de una diferenciación social de los espacios y de los 
individuos, en la cual resaltaba el establecimiento de límites entre la ciudad y el campo, 
con todo el peso social que adquirió tal oposición durante esta época y de cuya 
importancia se hablará posteriormente. 
Los criterios que sirvieron de base a tal proceso de transformación no se limitaban, de 
forma exclusiva a aspectos únicamente materiales, económicos y técnicos, sino que 
estuvieron relacionados con la difusión de una serie de aspectos sociales y culturales. La 
implementación y el incremento de nuevos medios de transporte y comunicación, así 
como la expansión urbana y la dinamización del mercado coincidieron con la 
emergencia de nuevos personajes urbanos, nuevas formas de socialización, una relativa 
secularización de la vida social –aunque aún precaria si se compara con otras ciudades 
como Bogotá–, pero sobre todo con la tentativa de implementar una política civilizatoria 
que alcanzaría todos los niveles sociales.  
De esta forma, el intento de incorporar a Medellín dentro de las formas y dinámicas de 
la modernidad apareció bajo la forma de una serie de acontecimientos cargados de 
nuevos valores, de nuevas costumbres referidas a la vida cotidiana, al trabajo, al ocio, y 
a la ostentación, de nuevas formas de pensar, de nuevos personajes, como el obrero y el 
burgués, acompañados de nuevos objetos como el tranvía, el automóvil, la luz eléctrica 
y los nuevos paisajes, cuya confluencia le daban forma a la nueva estructura urbana, 
social y económica de Medellín.  
Nunca antes, en la historia de Medellín, las dinámicas urbanas habían resultado tan 
complejas. Si bien existía una marcada tendencia al ejercicio de la actividad mercantil, 
la sociedad medellinense, durante el siglo XIX, llevaba un estilo de vida tranquilo, 
apacible, tradicional y religioso. Medellín, más que una ciudad, era una pequeña villa, 
donde lo urbano y lo rural se mezclaban o, por lo menos, sus diferencias no alcanzaban 
el mismo nivel que adquirirían con posterioridad. Ya en el siglo XX, el crecimiento 
económico y demográfico fue haciendo que la vida de la ciudad cambiara a medida que 
se transformaba el entorno; se pavimentaron las calles, aparecieron los automóviles, el 
ferrocarril, se introdujeron tranvías de mulas –llamado de sangre–, posteriormente de 
electricidad, y se implementó el alumbrado público. Todas estas innovaciones, posibles 
gracias al desarrollo económico, modificaron el ritmo de vida y les permitieron a sus 
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habitantes tener un mayor contacto con el resto del mundo. La aparición de nuevos 
artefactos técnicos representaba para muchos la necesaria apertura al mundo de una 
villa encerrada entre montañas: 
A la derecha estaba la antena del inalámbrico. La torre se eleva, huyendo de la 
limitación de las montañas, buscando el ámbito universal. ¡Qué esfuerzo para 
levantarse de esta tierra! Esa torre fue para nosotros la representación de lo que 
los romanos llamaban humánitas, […]. En esa mañana olorosa a cespedón se 
levantaba por encima de las colinas que la circuían, buscando la liberación del 
límite, de las fronteras, buscando el espacio, res communis omnibus, haciéndose 
humana, la antena de Marconi77. 
 
Ahora bien, cuando se afirma que el inicio del siglo XX significó para Medellín la 
incursión en las dinámicas propias de la modernidad, no se pretenden realizar 
consideraciones en torno al éxito o al fracaso del proyecto. Sería ingenuo pensar que 
dicha incursión representó la adaptación especular de la ciudad respecto de modelos 
históricos, políticos, económicos y sociales que se vivieron en Europa o en Estados 
Unidos. Mucho más ingenuo resultaría pensar que, en Medellín, no existió esta 
incursión –más allá de su éxito o fracaso–, precisamente por no haberse dado dicha 
relación especular con tales modelos. La modernidad, dentro de este contexto, aparece 
como expresión de un intento civilizador que, a partir de la incursión de patrones 
racionales, técnicos y económicos, adoptó rasgos particulares, generando el 
reacomodamiento de las formas de vida tradicionales. 
Conceptualmente comprenderemos la modernidad desde un punto de vista que permitirá 
poner de manifiesto algunas de sus consecuencias dentro del momento histórico que se 
estudia. De modo específico, aceptaremos que:  
La modernidad implica una especie de despersonalización de los vínculos 
sociales, una abstracción de los referentes de la acción; el individuo debe 
adecuar sus conductas y sus representaciones a nuevas exigencias abstractas, a 
coacciones derivadas de exigencias sistemáticas que se hicieron invisibles, en 
ocasiones inaprehensibles; y dicho movimiento es, a un mismo tiempo, 
liberador y coactivo78.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
77 GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie de dos filósofos aficionados [1929], Envigado, Corporación 
Fernando González, Otraparte, p. 7. 
78  “La modernité implique une certaine dépersonnalisation des rapports sociaux, une montée en 
abstraction des référents de l’action; l’individu doit se rendre adéquat dans ses conduites et ses 
représentations à des exigences abstraites nouvelles, à des contraintes issues d’exigences systémiques 
devenues imprévisibles, parfois insaisissables; et ce mouvement est à la fois libérateur et contraignant”. 
HABER, Stéphane, L’Homme dépossédé: Une tradition critique, de Marx à Honneth, París, CNRS 
Éditions, 2009, p. 64. La traducción es mía. 
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De este modo, la característica fundamental de la modernidad radicaría en la 
organización de las poblaciones a través de distintas instituciones, que contribuirían a 
un proceso de racionalización de la sociedad. En términos históricos, esta 
despersonalización ha significado el reemplazo de un orden estamental, basado en la 
jerarquización de las relaciones sociales, por otro orden “moderno” e “ilustrado”, 
basado en la horizontalidad –de derecho pero no de hecho– de los individuos que 
conforman la sociedad. Esto significa que, mientras que en las sociedades tradicionales 
–como la Medellín del siglo XIX– las relaciones de deuda y obligación, que regían la 
dinámica social, se daban entre individuos que se conocían personalmente, en la 
modernidad dicha vinculación entre los sujetos pasa a hacerse abstracta. Es así que los 
sujetos perderán su identidad comunitaria (así como el rol que tenían dentro de la 
sociedad tradicional) y pasarán a ser definidos, en tanto individuos, como ciudadanos, 
clientes, consumidores o contribuyentes. En otros términos, serán definidos de manera 
abstracta e impersonal por las instituciones modernas –definidas básicamente por el 
Estado y el mercado, los cuales constituyen tanto una instancia administrativa como 
regulatoria de las relaciones sociales–, en las que producirán y reproducirán su vida. 
Inmerso en estas relaciones abstractas, sin ser consciente de ello, el sujeto de la 
modernidad ve sometida su existencia a relaciones despersonalizadas y a sentidos 
abstractos, para nada inmediatos ni evidentes. Así, la modernidad tendría un carácter 
liberador del individuo desde la perspectiva de la ruptura de los antiguos y verticales 
lazos tradicionales, aunque coactivo desde el punto de vista de las nuevas relaciones 
abstractas e impersonales a las que este individuo se encuentra sometido sin siquiera 
notarlo. 
De otra parte, la modernidad se manifestó como forma tendiente a la mutación de las 
formaciones sociales pre-industriales dentro de la ciudad 79 , que acrecentaba los 
acontecimientos sociales y se encargaba de producir formas de existencia antes no 
presentes. Si se tiene en cuenta que la modernidad no es un proyecto de aplicación 
lineal que se reproduce en la sociedad, sino el efecto que se produce una vez entran en 
contacto el proyecto y la sociedad en la que éste intenta ser aplicado, se comprenderá 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
79 Nos referimos aquí a las características pre-modernas (o “tradicionales”): la existencia de una sociedad 
marcadamente estamental, conservadora política y socialmente, con una fuerte raigambre católica y con 
una enorme injerencia del clero en las diversas esferas sociales. 
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cómo su llegada a Medellín, entonces, lejos de hacer de ella, de sus habitantes y de sus 
formas de vida, simples réplicas del proyecto, por el contrario removió y modificó todos 
los ámbitos de la ciudad generando un tipo de modernidad que, como toda modernidad, 
resultó específica. Es decir, ante la ausencia de una modernidad plena (de acuerdo con 
los modelos europeos), experimentada cotidiana y materialmente, Medellín se prodigó a 
sí misma una modernidad en el ámbito material, social, económico y simbólico. En 
suma, es posible afirmar que Medellín experimentó durante este período su propia 
manera de ser moderna. 
Ahora bien, la implementación del proyecto moderno, venía acompañada de una serie 
de aspectos que comenzaban a inscribirse dentro del imaginario  los habitantes de 
Medellín en general. Uno de esos aspectos se refería a la idea del progreso. 
Ciertamente, el imaginario del progreso comenzó a instalarse con fuerza en el escenario 
de Medellín a partir de la segunda mitad del siglo XIX. Ya desde esta época, en 
Antioquia, se escuchaban voces que demandaban la adopción de medidas que le 
permitieran a la región incorporarse en la senda de la civilización. En efecto, en 1875, 
con motivo del segundo centenario de la ciudad de Medellín, se organizó un gran evento 
con el fin de evidenciar sus adelantos en materia civilizatoria, lo que da cuenta de la 
preocupación que el asunto despertaba entre las élites de la época. En dicha ocasión, 
Manuel Uribe Ángel pronunció un discurso en el que exaltaba cómo el trabajo y la 
dedicación de sus habitantes había encaminado a la Villa “por el sendero de la 
civilización”, a partir del cual se trazaba un distanciamiento frente a las antiguas 
generaciones que vivieron una vida de “letargia y de impotencia” 80. 
Paradójicamente, fueron los gobiernos conservadores del siglo XIX los que comenzaron 
a darle impulso a medidas modernizadoras y educativas en el departamento. Ejemplo de 
esto resulta ser el de Pedro Justo Berrío –gobernador de Antioquia entre 1864 y 1873–, 
quien impulsó la construcción del Ferrocarril de Antioquia y la ampliación de cobertura 
de un sistema educativo de corte marcadamente confesional. En Hace Tiempos, escrito 
considerado autobiográfico, Tomás Carrasquilla escribe: “La Universidad había sido 
hasta entonces un mugrero y un foco de patanería y vulgaridad. Mas ahí está Berrío para 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
80 “Acta del Cabildo de Medellín”, noviembre 24 de 1875, en Jorge Restrepo Uribe, Medellín, su origen, 
su progreso y su desarrollo, Medellín, Servigráficas, 1981, p. 49.  
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meter en cintura a los indisciplinados”81. Igualmente, cabe resaltar el estrecho vínculo 
que existía en la Antioquia del siglo XIX entre el discurso civilizatorio y la Iglesia 
Católica, institución que gozaba de la más amplia confianza por parte de las élites 
locales para orientar los destinos morales y culturales de la sociedad. 
Contradictoriamente, esto era favorecido por el modelo nacional de corte federal 
librecambista, el cual le brindaba una mayor autonomía a los conservadores gobernantes 
antioqueños a la hora de definir el modelo de organización social. De esta manera, se 
evidenciaban las particularidades de una sociedad en la que la Iglesia y los sectores 
conservadores cumplían, a un mismo tiempo, un papel de promotores del progreso, a la 
vez que condenaban el abandono de los ideales tradicionales, debido al “despiadado” 
avance de las ideas modernas. Esta particularidad resalta frente a otros desarrollos o 
líneas de transformación del capitalismo industrial europeo, en los que la secularización 
–o el desarrollo de una ética protestante– se convirtió en factor clave de instauración y 
afianzamiento del capitalismo82. En cuanto a este último aspecto, de acuerdo con Paul 
Ricœur, la ciudad es donde el hombre percibe el cambio como un proyecto humano, el 
lugar de su propia modernidad. Con la secularización asociada a la ciudad, el hombre se 
eleva a la posición de sujeto autónomo y dueño de su historia: “[…] la ciudad es 
verdaderamente el mundo del cual han huido los dioses”83. 
Como se mencionó, a finales del siglo XIX, este proceso de transformación fue, en 
buena medida, impulsado por un sector específico de la sociedad de Medellín: sus 
élites84. Éstas se preocuparon con gran insistencia por convertir su incipiente poblado en 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
81 CARRASQUILLA, “Hace tiempos”, en Obras completas, Tomo II, Medellín, Bedout, 1964, p. 538. 
82 “[...] los católicos participan también en menor proporción en las capas ilustradas del elemento 
trabajador de la moderna gran industria. Es un hecho conocido que la fábrica nutre las filas de sus 
trabajadores más preparados como elementos procedentes del pequeño taller, en el cual se forman 
profesionalmente, y del que se apartan una vez formados; pero esto se da en mucha mayor medida en el 
elemento protestante que en el católico, porque los católicos demuestran una inclinación mucho más 
fuerte a seguir en el oficio en el que suelen alcanzar el grado de maestros mientras que los protestantes se 
lanzan en un número mucho mayor a la fábrica, en la que escalan los puestos superiores del proletariado 
ilustrado y de la burocracia industrial”. WEBER, Max, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, 
México, Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 31. Para el caso de Medellín, en donde se conciliaron los 
valores cristianos y el ideal del enriquecimiento: MAYOR MORA, Alberto, Ética, trabajo y 
productividad en Antioquia: una interpretación sociológica sobre la influencia de la Escuela Nacional de 
Minas en la vida, costumbres e industrialización regionales, 3a. ed., Bogotá, Tercer Mundo, 1989. 
83 RICOEUR, Paul, Ética y Cultura. Docencia, Buenos Aires, 1978, pp. 123-136. 
84 Sobre el papel que jugaron las élites respecto del jalonamiento del proyecto moderno en Medellín, así 
como las principales materializaciones del discurso del progreso dentro de la ciudad, se consultó como 
principal texto de referencia a: BOTERO HERRERA, Fernando, Medellín 1890-1950. Historia urbana y 
juego de intereses, Medellín, Universidad de Antioquia, 1996. 
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un centro civilizado. Con el paso del tiempo, la instauración de un modelo urbano 
moderno se convertía en el reto más importante para las élites políticas y económicas de 
la ciudad, las cuales dirigían sus esfuerzos a lograr para Medellín transformaciones, no 
sólo físicas y urbanísticas, sino económicas –sustentadas principalmente en el 
crecimiento industrial y comercial– y sociales, que giraban alrededor de las nociones de 
civismo e higienismo. En Furor poético, cuento de Camilo Botero Guerra escrito en 
1884, se expresa: “[…] ¿son ustedes quienes pretenden detener a la juventud briosa en 
su marcha por la senda del progreso?”85. Si bien el contexto no hace referencia a la idea 
de progreso económico, sino al progreso moral, como se observa, en este momento, 
aparece ya explícito el problema del progreso de la sociedad de Medellín 
identificándose, característicamente, con la vitalidad de las nuevas generaciones. 
Así, dentro de este contexto, no puede pensarse el crecimiento y la transformación 
urbana y social de la Medellín de la época como un acontecimiento espontáneo. Por el 
contrario, se tiene que tal devenir obedecía a la puesta en marcha de un ejercicio de 
racionalidad específico, que, si bien en la práctica daba lugar a disputas y 
contradicciones en su materialización, no por eso perdía su rasgo esencial, a saber, su 
carácter proyectivo: 
La ciudad ya no crece ni se desarrolla al acaso, al vaivén de las voluntades 
aisladas de sus moradores: que un plan, un pensamiento y una voluntad común, 
existen para dirigir esfuerzos aislados al logro de un todo armónico. Ya se adivina 
la ciudad futura, amplia y de perspectivas calculadas. El acaso, lo individual, lo 
indeterminado ceden al cálculo y a la conveniencia general86. 
Ahora bien, la implementación de la modernidad exigía un esfuerzo, que involucraba 
todo un proceso de ordenación urbana, pero que, como se ve, de ninguna forma se 
agotaba en ella. Ésta aparecía tan sólo como una de sus manifestaciones. La ejecución 
del proyecto moderno estaba especialmente referida a una serie aspectos, inseparables 
entre sí y mutuamente dependientes. Se trataba de incorporar la economía local al 
mercado internacional, desarrollar la industria, modernizar los aparatos de producción, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
85 BOTERO GUERRA, Camilo, “Furor poético”, en NARANJO, Jorge Alberto (Comp.), Antología del 
temprano relato antioqueño, Medellín, Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia, Colección de 
Autores Antioqueños, vol. 99, 1995, p. 73. 
86 LÓPEZ, Alejandro, “Introducción”, en Anuario Estadístico del Distrito de Medellín (1915), citado por 
Alberto Mayor Mora, Técnica y utopía. Biografía intelectual y política de Alejandro López 1876-1940, 
Medellín, Fondo Editorial Universidad EAFIT – Cielos de Arena, 2001, p. 136. 
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acelerar el flujo de capitales y, asimismo, reglamentar y racionalizar el espacio urbano, 
tanto desde el punto de vista físico como social. 
En primer lugar, desde el punto de vista económico, se dispuso la implementación y la 
consolidación de un modelo de producción industrial que, con el paso del tiempo, 
alcanzaría dimensiones cada vez mayores, como efectivamente ocurrió, hasta 
convertirse en el eje económico más importante de la ciudad –y de la región–, de la cual 
dependía en gran medida la oferta de empleo de Medellín. En segundo lugar, se 
comenzó a proyectar la existencia de un espacio ciudadano diseñado –sometido a 
parámetros geométricos y racionales– con una estructura espacial prevista y previsible, 
con calles que respondieran a un plano, con casas numeradas y espacios habitacionales 
fijos. Esto, debido básicamente a dos factores que se superponían. Por un lado, las 
estructuras y las dinámicas necesarias para la implementación de un sistema de 
producción, fundado en el capitalismo industrial y la incorporación al comercio 
mundial, hacían imperativa la conquista y la organización racional del espacio y su 
adaptación a las nuevas necesidades. Por otro lado, al ponerse en marcha el proceso de 
industrialización, se hizo cada vez más fuerte la imagen de Medellín como polo de 
prosperidad. Debido a esto, paulatinamente, se convirtió en receptor de miles de 
personas procedentes del campo y de poblaciones aledañas, lo que generó la aceleración 
del proceso urbanizador87. Por último y estrechamente vinculado con los dos aspectos 
precedentes, apareció la intención de configurar sujetos que se amoldaran tanto a las 
nuevas disposiciones económicas, como a las espaciales, esto es, se comenzó a fomentar 
la idea de un ciudadano trabajador y respetuoso de los valores cívicos y burgueses.  
Medellín era la primera ciudad colombiana que, gracias al boom de la economía 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
87 “En Antioquia, este fenómeno migratorio que coincidió con el fin de la guerra de los Mil Días, tuvo al 
parecer origen tanto en la depresión que mostraba la actividad minera al terminar el siglo XIX como en la 
severa crisis cafetera y financiera que afrontó el departamento entre 1902 y 1912. El proceso urbanizador 
trató de satisfacer las necesidades de una población que iba en aumento, y cuyo crecimiento no puede 
desligarse de la aparición de la industria, que desplazó con rapidez actividades tradicionalmente 
preponderantes coma la artesanal, la agrícola en pequeña escala y los oficios domésticos”. AVENDAÑO 
VÁSQUEZ, Claudia, "Desarrollo urbano en Medellín, 1900-1940", en MELO, Jorge Orlando (Ed.), 
Historia de Medellín, Tomo I, p. 344. “El proceso de industrialización y las necesidades de estabilizar una 
clase obrera que carecía de vivienda, así como el éxodo del campo a la ciudad generado por el atractivo 
del empleo fabril y la búsqueda de mejores oportunidades, demandaban solución de parte de los 
empresarios y de la municipalidad”. BOTERO HERRERA, Fernando, "Barrios populares en Medellín, 
1890-1950", en MELO, Jorge Orlando (Ed.), Historia de Medellín, Tomo I, p. 353. 
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cafetera, se había convertido en “teatro de una actividad fabril poderosa”88; las lógicas 
del capitalismo irrumpían en el espacio urbano como un modelo de civilidad y progreso. 
De esta forma, se comenzaron a llevar a cabo un sinnúmero de intervenciones y 
prácticas sobre el espacio urbano y sus habitantes que, en última instancia, permitieron 
la concepción de un verdadero proyecto de ciudad, más aún, de sociedad, orientado por 
los valores propios del capitalismo y del cristianismo asociados a la pujanza, el trabajo, 
el ahorro, la honradez, el ingenio, etc. En seguida, se dispusieron una serie de medidas 
tendientes a que se dieran las condiciones para que la ciudad comenzara a transitar por 
las sendas de una consolidada industrialización, punto de llegada al que aspiraban las 
élites antioqueñas89. 
No obstante lo anterior, los intentos por implementar el proyecto moderno en Medellín 
–modelo que buscaba civilizar tanto a la ciudad como a sus ciudadanos– contrastaban 
directamente con la tradición y la realidad cotidiana de buena parte de la población, lo 
que generaba fuertes tensiones en el momento de su aplicación. Tales medidas 
encontraron una serie de oposiciones. Dichas tensiones se manifestaron a partir de 
diversas posiciones, que oscilaban entre la defensa de la tradición y el rechazo de lo 
moderno o que, por el contrario, rechazaban lo tradicional en procura de la instauración 
de un nuevo orden. Además de esto, existieron posturas en las que, de forma singular y 
confusa, se conciliaban ambos anhelos, el de la defensa de la tradición y el del progreso. 
A partir de ahí, se constata la existencia de una ciudad en la que no se llevaba a cabo 
una ruptura total y definitiva con el pasado, pero tampoco se lograba una 
transformación directa de la estructura social. En última instancia, una sola cosa era 
cierta: a partir de ese momento, en medio de numerosas contradicciones y 
ambivalencias, la ciudad no iba a detenerse en su afán de modernización. En ese 
escenario, sus habitantes experimentarían radicales cambios en sus formas de pensar y 
de habitar la ciudad90.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
88 CASTRO-GÓMEZ, Santiago, Tejidos oníricos. Movilidad, capitalismo y biopolítica en Bogotá (1910-
1930), Bogotá, Universidad Javeriana, 2009, p. 107. 
89 Sobre el proceso de industrialización en el departamento de Antioquia, ver: BOTERO HERRERA, 
Fernando, La industrialización en Antioquia : Génesis y consolidación 1900 -1930, Medellín, Editorial 
Universidad de Antioquia, 1984. 
90 Sobre la relación existente entre los cambios materiales y los cambios en la vida cotidiana (prácticas y 
representaciones) dentro de la modernidad: LEFEBVRE, Henri, Critique de la vie quotidienne III. De la 
modernité au modernisme (pour une métaphilosophie du quotidien), París, L’Arche éditeur, 1981. 
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2.3.  La conciencia de cambio 
El verbo innumerable 
Cuando las sombras fluyen bajo la luz eterna  
del crepúsculo, y vuelan en argentinos haces  
de lo alto de las torres, alígeros, fugaces,  
los himnos concertados ad incensum lucerna, 
oigo, cual si brotaran de lúgubre cisterna,  
vocablos inarmónicos, llamamientos vivaces  
a que nadie responde, y epítetos procaces  
como rojizos lampos de la pasión interna… 
Y no comprendo nada. Golpean en mi oído  
palabras errabundas –rumores sin sentido  
de atropelladas olas en túrbida marea. 
Y el corazón demanda, desde su cárcel roja,  
un inspirado intérprete que el tumulto recoja  
y dé a las voces múltiples un ritmo y una idea 
                                      II 
Después, sobre el pináculo donde el alcor culmina  
¡combado, tibio seno de una deidad yacente!  
Oigo el rumor –persiste, persiste blandamente– y  
su virtud recóndita mi espíritu adivina: 
Es Medellín, que alzando su clámide latina  
y el áureo cetro, embriágase con sangre del poniente,  
y entona un son burlesco y un cántico ferviente  
mientras le mulle un lecho la sombra y se reclina… 
Es Medellín –el fuego y el yunque ante la mano,  
las seculares plantas en limo cotidiano,  
y los azules ojos clavados en la altura–, 
que dice al éter vago, con verbo innumerable,  
sus ímpetus confusos, su sueño, su inefable  
preñez, y la fatiga de su labor oscura. 
 Porfirio Barba-Jacob 
Resulta poco discutible el hecho de que, en Medellín durante la primera mitad del siglo 
XX, tuvieron lugar las mayores transformaciones que hasta ese momento había sufrido 
la ciudad. Como se explicó anteriormente, dichos cambios materiales estuvieron 
impulsados por nuevos discursos importados por las élites burguesas e intelectuales. 
Ahora bien, estas transformaciones, incorporadas dentro del mundo cotidiano, 
generaron efectos representacionales y prácticos entre los habitantes de Medellín, lo 
cual, a su vez, se vio materializado en la producción literaria. Así, emergía una nueva 
conciencia frente a los variados elementos que aparecían dentro de la ciudad. 
Es más que oportuno aclarar que la escala de los cambios, que sufría Medellín, tiene que 
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medirse de acuerdo con parámetros específicos relativos a las condiciones previas de la 
misma ciudad y de ninguna forma por medio de criterios externos –de acuerdo con la 
modernidad europea, por ejemplo–, que harían la comparación algo más que absurda. 
Por esta razón, se enfatiza, es necesario comprender que los cambios, que resultan 
menores comparativamente con los modelos modernos extranjeros, resultaban ser 
enormes dentro de una sociedad tradicional, que veía cómo se trastocaba su universo. 
Así, en 1887, existen testimonios ofrecidos por la literatura acerca de una conciencia, 
que apuntaba a distanciar lo tradicional de lo moderno: 
– ¡Qué retrógrado eres! Fíjate en lo porvenir o por lo menos en lo presente: 
admira nuestras reformas sociales, complácete en ellas; y si es lo material lo 
que más te preocupa, contempla y elogia las nuevas y cómodas habitaciones 
que le debemos al progreso y que como por encanto han surgido en poco 
tiempo de entre los escombros de esos edificios toscos y sombríos en que 
nuestros antepasados vivieron su vida patriarcal, monótona y majadera. Eso ya 
es algo; pero encantarse leyendo los letreros confusos del paredón de la 
Catedral, sólo porque los trazó la mano de un albañil del siglo pasado, o 
extasiarse ante una tapia vieja, porque tiene la venerabilísima edad de ciento o 
más años...¡Hombre, ese es el colmo de la simplicidad!91 
Uno de los poemas urbanos, que nos ubica frente a las que se veían como grandes 
agitaciones que vivía la Medellín de principios del siglo XX y que evidencia por lo 
menos la existencia de una conciencia frente a la modernidad, es el titulado El verbo 
innumerable I –que sirve como epígrafe de este apartado–, escrito por el poeta 
santarrosano Porfirio Barba-Jacob. De él, es posible extraer claramente una serie de 
ideas, vinculadas con la forma en la que el poeta percibía tales agitaciones. El poema 
nos pone de manifiesto la imagen de una ciudad inmersa en una confusa transición 
hacia la modernidad. Imágenes como la proyección hacia el futuro, la multiplicidad de 
voces imposibles de reducir a un ritmo y a una idea única, así como el valor social del 
trabajo como medio de alcanzar el futuro anhelado, dan cuenta de la visión de un poeta 
que observa el carácter móvil y contradictorio del discurso moderno, que se instalaba en 
la Medellín de la época92.  
El poeta califica de confusa la realidad, patente en una ciudad en la que las tradicionales 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
91 BOTERO GUERRA, Camilo, “Brochazos” [1897], en Colección de Autores Antioqueños, vol. 111, 
Medellín, Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia, 1997, p. 337. 
92 En la editorial del primer número de la revista Sábado, que data del 7 de mayo de 1921, Tomás 
Carrasquilla expone los rasgos de la vida urbana, condensados en los acontecimientos del día Sábado: 
“¿Sábado?... Todo cabe en su concepto: el pro y el contra, los extremos opuestos...No bien terminan los 
regocijos eclesiásticos, principian los profanos de la plaza”. CARRASQUILLA, Tomás, "Sábado", en 
Revista Sábado, Medellín, N. 1, 1921, pp. 1-2. 
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formas de organización y de vida, que conformaban las estructuras de la sociedad, se 
comienzan a transformar. Precisamente, dicha confusión se evidencia concretamente en 
la contradicción, que se establece entre los anhelos de una ciudad que se esfuerza por 
ser moderna, que clava sus ojos en la altura, y la distante realidad sumida en el limo 
cotidiano. Ante el anhelo moderno de instaurar un orden –a partir del discurso del 
progreso, del fuego y del yunque–, la ciudad y, específicamente, sus habitantes, 
aparecen como seres carentes de armonía. Como queda plasmado aquí, el inicio del 
proceso de modernización había generado múltiples efectos en las formas de vida 
tradicionales. Esto se vio cristalizado en manifestaciones confusas ante una nueva 
realidad que: 
[…] afectó en primer lugar la tranquilidad […] de los mercaderes de Medellín, 
transformando los bellos paisajes del Valle de Aburrá en un mundo de cemento 
cruzado de vías rápidas, de zonas fabriles, de barrios nuevos que se extendían 
por la rivera […] de un río que empezó a volverse oscuro; de pobladores recién 
llegados del campo que tuvieron que improvisarse como obreros y como 
citadinos […] en un modelo desconocido y hostil […].93 
Ahora bien, dentro de este poema, en el que se resalta la contradicción, el desorden y la 
falta de armonía con que se describe la transición urbana de Medellín, Barba Jacob pone 
de relieve el carácter polifónico que comienza a gestarse en la ciudad. Es precisamente 
este carácter polifónico –fundado en la intención de instaurar la modernidad– el que 
evidenciará el impulso hacia la ruptura respecto de un orden tradicional. En efecto, los 
primeros versos del poema nos ubican en un espacio de confusión e inestabilidad, en el 
que la unidad no puede ser alcanzada. El yo lírico se siente desconcertado ante una 
multiplicidad de ruidos, que no encuentran destinatario específico y cuya procedencia le 
resulta desconocida e imposible de interpretar: “[…] vocablos inarmónicos, 
llamamientos vivaces a que nadie responde, y epítetos procaces […] palabras 
errabundas –rumores sin sentido”. A continuación, en la segunda parte del poema, se 
comienza a delinear una forma personificada, revelándose la fuente de tal confusión. Se 
trata de Medellín que, bajo las cumbres, se observa suplicante con la mirada al cielo, el 
progreso en las manos y el lodo en los pies, mientras que expresa sus contradicciones y 
sus anhelos. Barba-Jacob parte del sujeto inmerso en ideas y sonidos contradictorios, 
para luego dar un salto y ubicarnos frente a la ciudad personificada como un individuo, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
93 URIBE DE HINCAPIÉ, María Teresa, Nación, ciudadano y soberano, Medellín, Corporación Región, 
2001, p. 109. 
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en cuyo seno se alberga la confusión propia de la modernidad. Medellín es aquí 
concebida como un sujeto anhelante que tiene una meta proyectada hacia el futuro y que 
sin embargo se debate en todo momento ante la confusión de su condición, aunque no 
renuncia por ello a mirar a las alturas.  
Por otra parte, otro de los temas que el poema se encarga de insinuar y que, 
paulatinamente, se hacía más importante dentro de la Medellín de la época, tiene que 
ver con la clara contradicción –cuya dimensión y alcances se intentarán explorar más 
adelante–, que se entablaba entre la realidad urbana vinculada con la luz, con el día –
tiempo del orden, del trabajo, del rendimiento y del esfuerzo calculado– y su opuesta 
nocturna, momento en el que afloran con toda su fuerza las formas de vida, que se 
alejan de los ideales representados por la luz del sol. Tiempo de ocio, de esparcimiento 
y de embriaguez, en el que el orden que se intenta establecer por parte del poder 
económico y gubernamental es subvertido, en el que la ciudad adquiere otro decorado y 
comienza a ser habitada por otros personajes. Es la ciudad burlona, que se quiere ocultar 
y que intenta ser llevada al fondo de la oscuridad, la ciudad del carnaval, de las cantinas 
y prostitutas, que parece no alcanzar un punto de reconciliación con esa otra ciudad del 
trabajo y del progreso. Así, en el poema confluyen las dos ciudades, ambas discordantes 
pero condenadas a permanecer unidas en un solo lugar; en clara contradicción, pero 
inseparables cohabitando bajo un mismo cielo94.  
La importancia del poema como producción discursiva y social, se vincula con los 
temas urbanos, especialmente, al dejar entrever en sus versos la existencia de una 
conciencia frente a los cambios sociales que sufría la ciudad. En su poema, Barba-Jacob 
nos brinda la imagen de una ciudad, que se debatía entre varias dualidades: 
unidad/multiplicidad, día/noche, tradición/novedad. Pero, ante todo, es precisamente 
este tipo de testimonios literarios los que permiten constatar la forma en la que dentro 
de la sociedad de Medellín se expresaba la percepción de nuevas realidades, que 
generaban la sensación de que algo se estaba transformando, no sólo materialmente sino 
social y culturalmente.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
94 Dos estudios que se acercan a esa otra ciudad, representada por el barrio Guayaquil: UPEGUI 
BENÍTEZ, Alberto, Guayaquil, una ciudad dentro de otra, Medellín, ITM, 2004; BETANCUR, Jorge 
Mario, Moscas de todos los colores. Barrio Guayaquil de Medellín, 1894-1934, Medellín, Universidad de 
Antioquia, 2006. 
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La conciencia de movimiento y de cambio se comenzaba a hacer patente con el paso de 
los años. En efecto, el poema de Barba-Jacob sirve como punto de partida, para intentar 
abordar desde la literatura una serie de problemas que marcaron a Medellín durante la 
primera mitad del siglo XX, vinculados, en gran medida, con el conflicto siempre 
latente entre los ideales que intentaron dirigirla y la materialidad que, de una u otra 
forma, se le resistía; en otras palabras, permite constatar el hiato que existía entre 
ideales discursivos y formas efectivas de experimentar la ciudad.  
Dentro de esta misma perspectiva, la inmensa obra literaria de Tomás Carrasquilla 
aparece como fiel muestra de dicha conciencia ante los cambios que se verificaban en la 
sociedad de Medellín. En ella, encontramos descripciones sobre la moda, el vestido, el 
lenguaje, las sociabilidades y cada nueva forma de pensar o de actuar que los 
medellinenses incorporaban a partir del despliegue de discursos europeos. Novelas 
como Ligia Cruz, Grandeza, Hace Tiempos, Frutos de mi tierra, entre otras, 
evidenciaban el período de transición discursiva que se materializaba en todos los 
ámbitos sociales desde la segunda mitad del siglo XIX. 
Si bien más adelante se abordarán algunos de los temas que a continuación se presentan, 
por el momento interesa tan sólo poner de relieve en qué medida eran perceptibles los 
cambios sociales que tenían lugar en Medellín y cómo a partir de ahí se comenzaba a 
generar una conciencia frente a ellos. En Grandeza, Carrasquilla explicita claramente 
dicha conciencia frente a algunas de las transformaciones que sufrían las formas 
sociales tradicionales: 
Antioquia, en este actual momento, histórico o legendario, metodizado o 
caótico, se agita, se revuelve, en busca de ideales. Vibra a todas las corrientes, 
palpita a todas las novedades, se abre a toda idea; sin pensarlo, sin quererlo tal 
vez, entra en la evolución […]. Con las modificaciones del carácter tendrán de 
modificarse las costumbres; pues dice Grullo que si se mueve el cuerpo no ha 
de quedarse quieta su sombra95. 
Ahora bien, regresando a lo que se exponía, de acuerdo con la lectura de Carrasquilla, a 
partir de la llegada del discurso de la modernidad, los ideales religiosos, fuertemente 
arraigados en las familias de la sociedad de Medellín, parecían debilitarse en virtud de 
la emergencia de nuevos valores. De hecho, para Carrasquilla, la familia parecía haber 
comenzado a experimentar cambios, por lo menos en cuanto a las prácticas que antes 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
95 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, en Obras Completas, Madrid, EPESA, 1952, pp. 280-281. 
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garantizaban su indisolubilidad. Para exponer esta conciencia frente a los cambios que 
se vivían en el seno de la familia de la época, Carrasquilla observa cómo la Noche 
Buena había dejado de ser un momento de unión,  
De las cosas más cambiadas entre nosotros, serán, de seguro, las navidades. Lo que son 
los aguinaldos, pasaron a la historia; que no habrá de entenderse por tales las 
propinas a los sirvientes, ni los piropos y devaneos de enamorados, que en 
aguinaldos viven. Con la familia patriarcal se extinguió el carácter de unión, de 
regocijo doméstico y de santa poesía que esta fiesta tuviera. Ya no se congrega 
la familia en torno del Nacimiento ni en la velada de Nochebuena; ya no rezan 
los padres, enternecidos y fervientes la novena, ni se postra de hinojos la 
abuelita, ni se extasían los niños ante el misterio de Belén; ya no se espera al 
Niño Dios, ni se sienten en el hogar los evocadores perfumes de la selva, ni le 
alumbran las candelas simbólicas del Pesebre. Este rito, el más excelso y 
trascendente en la familia de otros tiempos, es ahora un juguete puramente 
infantil, más o menos devoto, más o menos reservado, que no tiene más 
significación que la representativa. Ya no es un pretexto para romerías, ni 
siquiera para especulaciones. En las montañas mismas no se canta ya “El 
Arrullo” ni se busca al Niño. Ya no existen aquellas comidas semilitúrgicas, 
mitad banquete, mitad ágape, en que Lázaro se sentaba a la mesa de todo rico. 
Cierto que aún gustamos hogaño los platos clásicos, cual los gustaban antaño; 
pero con el paladar tan solamente: el corazón no entra para nada en estos 
refinamientos gastronómicos. Ya la familia no interviene en su preparación, ni 
se da cuenta de ella: o se les compra mercenariamente a punto de servir, o, si se 
les confecciona en casa se le dará, cuando mucho, traslado a la señora. A nadie 
más. 
Ya el airón de humo, la candela, el lar, eso que implica y simboliza un común 
lazo, un mismo afecto. El calor tutelar de los padres, el cariño recíproco de los 
hermanos, que se ha celebrado por alguna fórmula en todo tiempo, bajo todas 
las religiones y todos los gobiernos; eso que da origen y nombre a la familia, ya 
no tiene rito, ni una remembranza tan solo, en las montañas antioqueñas. Ya no 
tenemos lares: nuestras mansiones espléndidas están sin fuego. Tal vez ya no 
tengamos ni aun penates. 
Ciertamente que en la “tierra del hogar cristiano” y de los parientes de María 
Santísima, tendremos de congratularnos mucho y siempre con Cristo, día de su 
natalicio; tendremos de agradecerle profundamente el derecho de entrar al Cielo 
que nos trajo, y la paz “a los hombres de buena voluntad” y algunas otras 
menudencias del aguinaldo. Hoy, más que nunca, le celebramos soberbios 
cumpleaños. Días como ese nos alegramos tanto, que se nos olvida hasta el 
nombre del celebrado. Cosas de familia, al fin.96 
A partir del texto citado, se observa cómo se manifiesta la conciencia histórica de un 
escritor, cuya mirada capta la efectiva transición entre formas tradicionales de 
socialización y unas nuevas maneras, que aparecen diametralmente opuestas en el 
ámbito de las relaciones familiares. Para alcanzar una mejor comprensión del texto, es 
necesario remitirse a una idea plasmada unas cuantas líneas antes, en las que 	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Carrasquilla afirma que es precisamente en la particular concepción antioqueña del 
individuo en donde radicaba el secreto de su pujanza, criticando a renglón seguido los 
alcances a los que llegó dicha concepción: “Este elemento individualista que la domina, 
será, acaso, el principio diferencial y hermoso de armonía y pujanza; pero, a fuer de 
heterogéneo, nos resta, en vez de sumarnos; en vez de asociarnos nos aísla”97. En estas 
líneas, emerge una concepción del mundo en la que resalta el individuo como centro. 
Desde la perspectiva del autor, la familia, núcleo privilegiado de la sociedad antioqueña, 
experimentaba una transición relativa a las prácticas que antaño la fortalecían. Para 
Carrasquilla, ya no se trata de una familia en el sentido de estructura que se materializa 
como forma básica de la unión social entre individuos, cuya solidez se había convertido 
en la base de la colonización de buena parte del territorio antioqueño, sino de un modelo 
que comenzaba a fragmentarse gracias a las transformaciones discursivas, que iban de la 
mano con nuevos tipos de prácticas. De este modo, las relaciones domésticas parecían 
diluirse en beneficio de un individuo urbano que comenzaba a mirar a la familia con 
otros ojos.  
Esta conciencia de cambio que se evidenciaba en la Medellín de la época, alcanzaba una 
variada serie de ámbitos. En Grandeza, Carrasquilla nos muestra nuevamente las 
tensiones entre un presente que se veía como moderno y un pasado que 
irremediablemente se desmoronaba a cada día. En esta novela, observamos una clara 
imagen de la mujer que se aleja de las tradiciones y sale de los muros impuestos por una 
sociedad eminentemente patriarcal. Magola es la mujer que lee, que se esfuerza por 
criticar las costumbres de su sociedad y que se siente poseedora de un cuerpo. El ideal 
de mujer incorpórea no tiene reflejo en ella, pues se siente dueña de sí misma y de sus 
decisiones, sin importarle los constreñimientos familiares ni sociales. Leonilde observa 
con consternación –escuchando a Magola– el nuevo tipo de mujer que se perfila en la 
sociedad de Medellín. Ante las cosas que dice y la forma en que las expresa, Leonilde, 
exaltada, manifiesta: “¡Qué distintos eran los tiempos en que yo levanté! ¡Entonces 
había inocencia, candor, pero hoy…!”98. El pasado –con el carácter de tradición 
claramente confesional se revela aquí nuevamente como referente moral y social, que 
desaparece en una sociedad cambiante. Leonilde le reprocha a Magola el ejercicio de la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
97 Ibíd., pp. 280. 
98 Ibíd., p. 239. 
 58 
lectura como actividad peligrosa para la formación en los valores cristianos, que debe 
tener toda buena mujer. Pero la misma Juana admite el valor de la lectura para la mujer: 
“No había que hacerle caso al padre Calahorra: había que leer libros, muchos libros, 
para poder una defenderse de estas caimanas de ‘la crème’”99.  
Como se observa, durante la época, la literatura producida en Medellín mostraba una 
clara conciencia acerca de las transformaciones sociales. Las nuevas subjetividades, 
configuradas a partir de los giros discursivos, entraban en clara tensión con las 
tradicionales formas de subjetividad. Como muestra de esta tensión, de nuevo tomando 
el caso de Grandeza, Carrasquilla pone de manifiesto las implicaciones sociales, que 
tenía para una mujer de la época, el dedicarse a hábitos ajenos a su “naturaleza 
femenina” –entendida ésta como una construcción anclada en la tradición de la figura de 
la mujer–, tales como la lectura,  
Muchas damas pías se aterraban. ¡Jesús! ¡Una niña que, en vez de coser y 
arreglar la casa, agarraba el libro prohibido y el papelón inmoral…! ¡Una 
intelectuala decadenta, hablando de libros malos con los hombres! ¡La 
bachillerona, la insoportable! ¡La espiritista, la libre pensadora! ¡La 
morfinómana…! Cualquier día la encontrarán suicidada […]. Algunos señores, 
muy entendidos y graves, se escandalizaban acaso más que sus señoras. ¿Niñas 
cristianas leyendo a Schopenhauer y a Renán, a Darwin y a Zarathustra? ¿Hijas 
de María con Valle-Inclán y con Trigo sobre sus mesas de noche? ¿A qué 
abismo iríamos a dar?100 
Asimismo, una cartografía, tanto espacial como moral, que da cuenta de la conciencia 
de transformación del mundo social tradicional, que se vivía en la Medellín de 
comienzos del siglo XX, se constata en Rara avis (1911), escrita por Lucrecio Vélez 
bajo el seudónimo de Gaspar Chaverra. No obstante la predictibilidad de los 
acontecimientos, así como del maniqueísmo materializado en la pobreza sicológica de 
los personajes y la ingenuidad que evidencia el autor en su visión del cambio, en esta 
novela aparece claramente reflejada la transición entre el tradicional mundo de corte 
rural y el nuevo mundo urbano y moderno que se perfilaba, así como la existencia de un 
intento de separación moral entre el hombre del campo y el individuo urbano.  
La novela se centra en el deseo que tienen los familiares y allegados por heredar los 
bienes de Don Luis Benavides, anciano millonario que habita la hacienda “Palenque”, 
ubicada en La Sabaneta, en cercanías de Medellín. A lo largo del relato, se narran las 	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visitas que –compitiendo entre sí– aquéllos le hacen al anciano, con el fin de cultivar, 
por medio de dádivas, la decisión de legarles sus bienes antes de morir. Las actitudes de 
estos personajes frente al anciano se fundan tan sólo en el ánimo de aparentar un amor 
que no existe. En el desenlace del relato, una vez muerto Don Luis, se conoce que ha 
destinado por testamento la totalidad de sus bienes a sus dos sirvientes negros, a 
entidades de beneficencia (el manicomio, el hospital y la fundación San Vicente de 
Paúl) y a la construcción de una fábrica. 
A pesar de la simplicidad de la trama narrativa, en las páginas de la novela, se constatan 
múltiples referencias relativas a la existencia de una tradición, que comienza a 
desaparecer frente a la llegada de la vida moderna y que materializa un distanciamiento 
entre la vida propia de la ciudad y la del campo. La quietud del campo parece ceder, sin 
posibilidades de contención, ante la impetuosidad cinética del mundo moderno. 
Asimismo, se definen, a partir del establecimiento de una marcada oposición, las 
características de los nuevos individuos urbanos, habitantes de Medellín. De un lado, 
aparece un modelo social tradicional encarnado en el anciano Luis Benavides. En este 
personaje, se condensa una tradición fundada en la sangre y en los títulos nobiliarios, 
que se mantiene por fuera de los márgenes de la ciudad –pues en ella no encuentra lugar 
debido a la fuerza que han alcanzado los valores modernos–. Este personaje aparece 
como uno de los últimos representantes de un pasado noble e irrecuperable, que se 
distancia en todos los aspectos del nuevo hombre moderno habitante de la ciudad. De 
Don Luis, quien “por línea materna venía a ser chozno del preclaro capitán asturiano 
[Juan Vélez de Rivero]”101, es un hombre de quien se dice: 
No estaba […] cortado al gusto de la estética moderna, y su fe católica, no 
exenta acaso de algunas supersticiones españolas, no se apuntalaba con el 
rodrigón de ninguna filosofía; y por eso seguramente, era entera y profunda. 
Debajo de la roca primitiva de aquella naturaleza asturiana, cubierta con toda la 
frondosidad de la selva, estaba el oro puro, sin mezclas ni aligaciones de 
ninguna clase, y brillaba natural y espontaneo en rasgos de carácter varonil que 
la tradición guarda y transmite, sin mucho fruto desgraciadamente. La sangre, 
sin la savia del cruzamiento, se esfuma al través de las generaciones, como las 
crecientes de las aguas al alejarse de su origen. Es lo que va sucediendo con los 
descendientes de don Juan, con raras excepciones que recuerda el tronco de la 
casa solariega. 
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No le apuraba la forma exterior de las cosas. Era de aquella escuela 
positivista de entonces, que se regalaba con el trabajo y se dormía, buchona 
de cena, después de rezar el rosario.102  
De otro lado, en oposición a Don Luis y a este modelo, aparecen los personajes de la 
ciudad, quienes son descritos como seres radicalmente opuestos a la probidad moral del 
anciano. En Medellín, nos dice el relato, el dinero se ha impuesto sobre la nobleza de la 
sangre. Sus habitantes, a diferencia de Don Luis, aparecen como personajes 
supersticiosos, movidos por la codicia y por el ánimo de ostentación que en la novela 
caracterizan a la emergente clase burguesa.  
El narrador, en un tono moralizante, afirma que el progreso se ha visto obstaculizado no 
por el campesinado –que aparece en todo momento como ejemplo de honestidad y 
laboriosidad–, sino por ciertos personajes que orientan a la sociedad por “los caminos 
del mal”:  
En el teatro de los acontecimientos de la presente narración, la vida no se ha 
movido para progresar; no por culpa de aquellos campesinos, gente siempre 
lista para el trabajo y propicia para el bien, sino de los que fatalmente los han 
empujado por los caminos del mal103. 
En sus páginas, Rara avis expresa un rechazo por la nueva conformación social de la 
ciudad, con marcados tintes nostálgicos. Así, Don Luis: “Era un hombre antiguo con 
una indumentaria nueva, que bajo el modernismo de las costumbres actuales sentía la 
nostalgia de aquellos tiempos que él iba viviendo en la memoria de sus antepasados, sin 
ser rebelde al progreso”104. Como una muestra de la visión negativa respecto de la nueva 
clase burguesa, en la novela, se habla del valor de sangre y de la degradación que ha 
sufrido debido a la primacía del capital: “[…] ahora, cuando se hace sin escándalo el 
trueque de los escudos nobiliarios por los escudos de oro, y aun de balde; ahora, cuando 
el positivismo clásico del capital ha triunfado en toda la línea sobre el romanticismo 
insípido de los blasones […]” 105  Frente a la “austeridad puritana y honradez 
completa”106 del hombre tradicional, caracterizado por la “ingenuidad de las palabras, 
sencillez y moralidad en las costumbres, verdad sabida y buena fe guardada”107, el 
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106 Ibíd., p. 7. 
107 Ibíd., 
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hombre moderno –hombre de la ciudad– aparece como “de doblez en los tratos, falacia 
en las relaciones y relajación en las costumbres”.108  
La modernidad –su materialización efectiva en la ciudad– es aquí vista como síntoma de 
la decadencia del hombre. El movimiento en el que se encontraba la sociedad, las 
transformaciones aceleradas del entorno material, en cuya base se encontraba la idea de 
progreso, hacen pensar a Don Luis en la degradación: “Tal vez, pensaba él, nos hemos 
corrompido a fuerza de revolvernos”109. La mirada crítica y nostálgica de un pasado 
estable y mejor, ofrecida por la novela, se centra principalmente en la idea de 
degradación moral acaecida con el arribo de la modernidad.  
Sin embargo, en el fondo de las tensiones existentes entre tradición y modernidad, Rara 
avis deja entrever una ingenua y pacífica conciliación entre el mundo, que 
paulatinamente quedaba atrás, y el mundo que se perfilaba como dominante. Esta 
conciliación se constata en el momento en el que se conoce, en medio del júbilo de los 
anónimos presentes, que Don Luis ha destinado en su testamento parte de su enorme 
fortuna a atender la miseria física y moral de los habitantes de la ciudad, donándola a 
entidades benéficas. A lo anterior se sumaba –como complemento de esta muestra de 
caridad cristiana– la construcción de una fábrica:  
[…] allá lejos, al pie de la montaña, entre las gasas de la atmósfera y la lejanía 
del término, se empinaba después un edificio enorme coronado con el busto del 
señor Benavides. A distancia se veían las bocanadas de humo y los fulgores de 
llamas que arrojaba por los tubos altísimos de las chimeneas. De cerca se oía el 
ruido sordo y crepitante de la maquinaria, como una palpitación inmensa de la 
vida. Quinientos niños, con las caras rebosando salud y bienestar, rezaban en el 
retiro de la fábrica, porque aquello era una fábrica, las oraciones del trabajo que 
Dios premia con el pan y con la inmortalidad.110 
Tanto la muerte del señor Benavides como su gesto de destinar parte de su dinero a la 
construcción de una fábrica pueden, entonces, leerse como representación de la 
transición de un estado de cosas tradicional a uno que, en el futuro, tomará su lugar, 
fundado en la fuerza de la industria. Aquí, la imagen de un mejor futuro posible se 
evidencia en la mención a una niñez saludable, respetuosa de Dios y del trabajo que ora 
en una nueva fábrica. Las intenciones moralizantes –y hay que agregar, ingenuas– de la 
obra de Lucrecio Vélez alcanzan su punto más alto, al plantear –por medio de esta 	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imagen– que los ideales del progreso tan sólo podrían alcanzar un punto de equilibrio 
una vez se conciliaran con los valores cristianos. 
Ahora bien, con respecto a esta conciencia frente a la transformación social, se pueden 
citar múltiples ejemplos que mostrarán que, como tal, la aceleración y la asiduidad de 
los mismos fue, sobre todo a partir del siglo XX, un rasgo común en la literatura de 
Medellín. Es posible encontrar este tipo de conciencia frente al cambio en obras 
posteriores y suficientemente distantes –desde el punto de vista temporal– de las 
citadas. Por ejemplo, en la ciudad que representa Aire de tango –novela escrita en 1973, 
pero que se desarrolla a partir del recuerdo que tenía el autor acerca de la Medellín de 
los años cuarenta y cincuenta–, se ponen en boca de los personajes algunas reflexiones 
en torno a los cambios que continuamente sufría la ciudad. Esta novela ofrece 
perspectivas, que no dejan de ser nostálgicas frente al movimiento de una modernidad 
que borra sin reparos los vestigios de un tiempo pasado, que sólo queda en la memoria 
de quienes lo vivieron. La percepción nostálgica frente al pasado perdido, con un claro 
correlato en el tango, era posible precisamente gracias a la fuerza que cobraron en 
Medellín los proyectos urbanísticos durante la primera década del siglo XX: “Aguarden, 
es historia: aquí funcionaban la runfla de cafés de punta y raya. Fíjense ahora, talleres, 
agencias de autos, almacenes de repuestos, ferreterías”111.  
La percepción nostálgica del tiempo pasado, propia de los personajes del tango se 
proyecta en las representaciones urbanas de los personajes de la novela, quienes 
encuentran consuelo en aquellas figuras, también habitantes de ciudades 
latinoamericanas, que experimentaban procesos similares de transformación. De esta 
manera, aparecen en la novela referencias a canciones como Puente Alsina112, que 
reflejan el desasosiego experimentado por el efecto de transformación propio de la 
modernidad, percibido como borramiento del pasado, en un momento en el que se 
afirma: “También allá, donde fuera, pues tumbaron La Plaza y empezaron las reformas, 
porque nos llevó el ensanche. Así decimos desde que volvieron anchas las calles 
estrechas, nos llevó el ensanche”113. Así, entonces, en lo anteriormente expuesto se 
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112 “¿Dónde está mi barrio, mi cuna maleva,/ dónde la guarida, refugio de ayer?/ Borró el asfalto de una 
manotada/ la vieja barriada que me vio nacer”. Tango compuesto por Benjamín Tagle Lara. 
113 MEJÍA VALLEJO, Manuel, Aire de tango, p. 38. 
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evidencia una clara conciencia de los cambios, que cada día se gestaban dentro del 
proceso de modernización que se adelantaba en Medellín.  
Como se dijo a manera de ilustración, la imagen del pasado se revelaba de forma ambigua. 
En una ciudad en la que existía un fuerte ideal vinculado con el valor de las tradiciones y de 
la imagen del ancestro, aparece un discurso que se extiende rápidamente, de acuerdo con el 
cual sería necesario hacer a un lado todo lo que representase el pasado. En estos términos, 
se tiene un conflicto de valores, que no se resolverá, que tendrá diversas manifestaciones a 
lo largo del siglo y cuyos principales rasgos serán llevados a la literatura.  
Ahora bien, a partir de lo anterior, es preciso abordar algunas de las manifestaciones de esta 
conciencia frente a las transformaciones urbanas, sociales y económicas, condensadas en la 
literatura producida en Medellín durante la primera década del siglo XX, a partir de lo cual, 
además, se podrán ilustrar algunas de las dinámicas discursivas que tenían lugar en la 
época. 
 
2.4. El ensueño de la modernidad 
La ciudad futura 
Marineros, la nave llega al puerto; 
Sobre el mástil las velas recoged. 
Gritos la alborozada turba lanza 
De la bruma oceánica al través. 
Yérguense allá las torres majestuosas 
Por el sereno y pálido confín; 
La clara estrella de la mar se aduerme 
En su celeste tálamo de añil. 
Hundidas en el piélago vetustas 
Ruinas levantan mágico clamor; 
No escuchéis sus arrullos de sirenas: 
El viejo engaño, el mal, antiguos son. 
Desplegad los fantásticos tesoros 
De la Golconda y Ofir bajo el azul, 
Las manos de cristal de la mañana, 
Menos puras, albean a su luz. 
Con fatigas de lejos las trajimos, 
Precio de sangre el de esas joyas es; 
Del pirata voraz a los asaltos,  
Como enantes, sabedlas defender. 
Y esculpid en los muros de granito 
Y en los puertos que débenla guardar: 
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“He aquí la ciudad santa del progreso,  
la futura y armónica ciudad”.114 
Abel Farina 
 
Cada época no sólo sueña la siguiente, sino 
que soñadoramente apremia su despertar. 
Lleva en sí misma su final y lo despliega –
según Hegel– con argucia.  
W. Benjamin 
 
No obstante encontrarnos frente a una ciudad, en la que difícilmente se podía afirmar 
que el orden buscado por la modernidad se imponía a la irregularidad y a la 
inconsistencia, en la que las condiciones materiales realmente no eran ni mucho menos 
modernas, en la Medellín de la época existía una real conciencia –especialmente en 
cabeza de las élites de la ciudad– de encontrase frente a grandes cambios, que no tenían 
otro sentido que anunciar la llegada de la modernidad con su consecuente idea de 
prosperidad.  
Como ya se mencionó, en un principio, la cuestión de lo urbano en la modernidad –en 
este caso la latinoamericana– redundó en una concepción, que ha tenido a la ciudad 
como el espacio físico por excelencia para su materialización. Esta concepción fue el 
producto de una idea que reposaba en la mente de las élites y los intelectuales, que 
tenían el interés, el saber y el poder para llevarla a cabo. Por tanto, es posible afirmar 
que al surgimiento de la ciudad real –material–, la antecede la existencia de una ciudad 
imaginada como construcción cultural, social y relacional, que en el plano de lo fáctico 
es atravesada por líneas de poder, determinadas en primer lugar por un juego de 
discursos, prácticas, imaginarios, espacios y artefactos, los cuales se entrecruzan en una 
variedad de continuidades, discontinuidades, diferencias, semejanzas, identidades y 
rupturas, que terminan dando forma a la existencia de la ciudad y de lo urbano. 
Desde un punto de vista social y económico, la Medellín de la primera mitad del siglo 
XX se abría a múltiples posibilidades. Gracias a la vinculación de la economía nacional 
al mercado mundial, la ciudad empezó a tener un mayor contacto con el exterior, 
aprovechando las facilidades que permitían los nuevos medios de transporte. El 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
114 FARINA, Abel, “La ciudad futura”, en Revista Sábado, Medellín, Vol. 2, No. 67, 14 de octubre, 1922, 
p. 807. 
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telégrafo, el ferrocarril y el barco a vapor representaron medios idóneos no sólo para 
entablar relaciones mercantiles, sino para facilitar la importación de nuevas ideas, 
modas y costumbres. Ante tal multitud de novedades –mercantiles e intelectuales– había 
quienes, entusiasmados ante la serie de cambios que tenían lugar en tan corto tiempo, 
afirmaban que efectivamente la ciudad estaba incursionando irreversiblemente en la 
senda de la modernidad.  
El impulso de las transformaciones materiales, iniciadas poco más de una década antes, 
había generado una gran expectativa, especialmente entre quienes hallaban en la ciudad 
una promesa de éxito económico a causa de las oportunidades, que se abrieron a partir 
de los inicios de la industrialización. De igual forma, desde un punto de vista material, 
eran cada vez más perceptibles las novedades en términos de infraestructura y de 
adelantos técnicos, las cuales paulatinamente se hacían parte integrante de la 
cotidianidad de la población. En efecto, el hecho de que la ciudad creciera económica, 
demográfica y estructuralmente, así como la incorporación de adelantos técnicos, cada 
vez más sorprendentes para la mayoría de los habitantes, hacía pensar a muchos en las 
bondades que podría traer el futuro, una vez la ciudad se afianzara sobre los rieles del 
progreso: “Delante de los pórticos divinos del siglo XX. Poderoso, ileso, tras de 
peregrinar por los caminos de todas las naciones y las eras: tal se yergue el progreso, 
rayando con su testa las esferas del porvenir […]”115. Si apenas comenzaba el verdadero 
despunte económico de Medellín y ya se constataban tan grandes cambios, parecía 
legítimo preguntarse ¿cómo no esperar que, en un futuro, éstos fueran mayores y 
acarrearan grandes beneficios para la sociedad en general? El hecho de que Medellín ya 
apareciera para ese entonces como el principal centro urbano, de finanzas, comercio y 
cultura del departamento y uno de los principales del país, era tenido como prueba de 
esto. Ante un presente tan dinámico, ¿cómo no imaginarse un futuro por lo menos igual 
de dinámico?  
La llegada de nuevos ideales, vinculados con la civilización y la modernidad, 
alimentaba el imaginario de un futuro próspero, resultado de la perfectibilidad del 
presente. Muchos recibían con un gran entusiasmo la llegada de los grandes adelantos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
115 JARAMILLO MEDINA, Francisco, “El Progreso”, en Revista Progreso, No. 14, 1912, p. 27.  
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de la civilización y su implementación en Medellín, pues se pensaba que con ellos la 
pequeña ciudad se lograría ubicar en las sendas del bienestar y la armonía.  
En este sentido, el ideal regulador, que buscaba instaurar un modelo específico de 
hombre y de ciudad –dirigidos ambos por la imagen del progreso y la modernidad–, se 
articulaba con prácticas y representaciones conjugadas en dispositivos de control, que se 
reproducían tanto en el ámbito cívico, como en escuelas, universidades y fábricas. 
Igualmente, este ideal se difundía notablemente a través de la prensa, las revistas y los 
discursos oficiales. Con esto, se contribuía a la formación de un hombre ideal, al que 
todos, sin excepción, debían tender –si se quería el bienestar de la sociedad–, al mismo 
tiempo que se intentaba, mediante la planificación, el moldeamiento de la ciudad futura, 
es decir, de una ciudad que, igualmente, se proyectaba en el tiempo a través del uso de 
la racionalidad burguesa. Muestra de lo anterior resulta la abundancia de testimonios 
documentales, que ofrecen claras evidencias de la ensoñación respecto de la transición 
que ésta sufría hacia la modernidad, que se vivía en la ciudad, a pesar de que en 
realidad tales transformaciones no resultaran tan patentes como se pretendía. En 1912, 
año en el que las formas urbanas y sociales de Medellín apenas comenzaban a 
distanciarse de las propias del siglo XIX, se identifica una conciencia acerca de la 
existencia de un mundo que se agitaba fuertemente, en el que todo se transformaba con 
el paso del tiempo,  
Lo que antes fue mero emporio de trabajos agrícolas o mineros, lugar de cita 
transitoria de labriegos, proletarios y aventureros tenaces, transfórmase, como 
por encanto, en vistosos caseríos, los cuales van convirtiéndose, con graduada 
rapidez, en aldeas y ciudades florecientes, en que sienta sus reales el adelanto, 
fundado en las mejoras materiales, en la buena organización urbana y en los 
dones del saber y del arte.116 
Bien puede afirmarse que el discurso del progreso sumió a muchos de los habitantes de 
Medellín en un ensueño colectivo117. De acuerdo con esto, una sociedad mejor era 
posible en el futuro y sus posibilidades de ocurrencia estaban determinadas por el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
116 BETANCOURT, Félix, “De Antioquia”, en Revista Alpha, No. 75, agosto de 1912, p. 111. 
117 De acuerdo con la idea de Walter Benjamin acerca de la modernidad como ensoñación colectiva. Para 
él, la modernidad y, específicamente, el sistema capitalista son un fenómeno, que aparece como un sueño 
que reactiva poderes míticos. Al respecto, BUCK-MORSS, Susan, Dialéctica de la mirada. Walter 
Benjamin y el proyecto de los pasajes, Madrid, La balsa de la Medusa-Visor, 1995. Además, este 
concepto de ensoñación colectiva puede articularse con el de comunidad imaginada de Benedict 
Anderson. ANDERSON, Benedict, Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión 
del nacionalismo, México, Fondo de Cultura Económica, 1993. 
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cumplimiento de algunas condiciones específicas. Estos cambios representacionales, 
configurados a partir de las formaciones discursivas que llegaban a Medellín, se 
vincularon con novedosas prácticas, que hacían a los individuos relacionarse de forma 
distinta entre sí y respecto del mundo. El auto-reconocimiento de algunos habitantes de 
Medellín como modernos –el imaginarse como modernos e intentar actuar como tales– 
se convertía en la clara manifestación de este ensueño.118 Nuevas formas de expresarse, 
de vestir, de divertirse, de relacionarse con su cuerpo, de transportarse, de trabajar, de 
construir y decorar las casas, en última instancia de habitar la ciudad emergían como 
posibles y se generalizaban entre la población, a medida que el sueño se hacía más 
duradero.  
Medellín 
El espíritu de la montaña ha encontrado su síntesis en “la ciudad blanca de 
América”. La actividad incansable de la raza es nervio y vida. Pulula en las 
calles, se mueve en los talleres, crepita en las fábricas, y anima el espíritu una 
constante fiebre de acción que asegura el porvenir. Las dulzuras ciudadanas y 
las comodidades de la vida no han podido aflojar los resortes de lucha. La 
ciudad crece sin ablandarse y mantiene en su corazón multiforme y poderoso, la 
misma savia de energía que en los confines lejanos descuaja montes y tiende la 
promesa de los rieles sobre el lomo de las montañas. 
Hospitalaria y noble, acoge en su seno a los hijos todos de la tierra, y como suyos 
los cuenta para la obra del bienestar común. Nadie se siente forastero en ella, 
porque el alma de la ciudad es el alma de la raza. 
La crisálida cumple ya su metamorfosis. De la aldea grande empieza a surgir 
espléndidamente la ciudad, dotada de un doble carácter que es su mayor 
encanto al mismo tiempo que su más sólida esperanza: conserva el vigor de las 
fuerzas primitivas y el refinamiento de la civilización. Ojalá los aúne siempre. 
Sobre los cuarteles gloriosos de su escudo de armas, luce hoy un lema que es 
compendio de sus aspiraciones y cifra de su misión histórica y altísima: por 
Colombia y por Antioquia.119  
La modernidad que se dio en Medellín fue, de alguna forma, un ensueño nutrido por el 
intento persistente de emular –en un sentido más que literal– las imágenes de la 
modernidad europea y estadounidense. Como se ha repetido, no se puede afirmar que 
Medellín fuera una ciudad moderna en el sentido de correspondencia especular con 
dichos modelos. Efectivamente, la imagen de las élites urbanas no coincidía con la 
realidad material de la ciudad. Por el contrario, entre ambos existía un gran abismo. Lo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
118 Este auto-reconocimiento como modernos se presentó de manera general en el caso de las élites, que 
disponían de un sistema de distinción fundado en formas diferenciadas de comportamiento, de lenguaje y, 
en última instancia, de ostentación, que les permitía alejarse de las demás capas sociales. 
119 RESTREPO JARAMILLO, Gonzalo, “Medellín”, en Revista Progreso, No. 39, 15 de diciembre de 
1928, p. 615. 
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real y lo idealizado estaban lejos de la modernidad, que pretendían alcanzar en términos 
de pensamiento y materialidad. Sin embargo, en este imaginario, residía la convicción 
de serlo o, por lo menos, el anhelo de estar en camino de serlo.  
En el poema titulado La ciudad futura –uno de los últimos que escribiría Abel Farina y 
con el cual se encabeza la presente sección–, que data de mayo de 1921, se ilustra este 
ensueño colectivo originado en las raíces discursivas modernas del proceso de 
transformación de la Medellín de comienzos del siglo XX. En él, resalta una conciencia 
imbuida en un contexto plenamente onírico, que promueve el distanciamiento frente a 
las formas tradicionales que se oponen a la implementación de la modernidad; una 
conciencia que proyecta la ciudad hacia el futuro, inscribiéndola en el camino del 
progreso. 
De este modo, al comienzo de su poema, Farina nos ubica ante una meta a la que al fin 
se ha llegado. Utilizando imágenes legendarias, nos plantea la idea de la ciudad 
moderna fruto de la pujanza y del progreso. En sus versos, reposa la idea de una 
modernidad, que se abre paso a fuerza de superar obstáculos a lo largo de un arduo 
camino, que debe recorrer para lograr su materialización y afianzamiento. La imagen 
onírica del progreso resulta de otras, en las que Farina utiliza múltiples formas 
alegóricas. Así, se refiere a una ciudad que, en el futuro, se elevará como un navío que, 
después de un largo y dificultoso viaje, lanzará sus anclas en su último destino ante la 
alegría de su multitudinaria tripulación.  
El poema, con un tono bastante alentador frente a los efectos que el progreso acarrearía 
a largo plazo para la ciudad, patentiza la tensión entre lo antiguo y lo moderno, 
situándolos como completamente opuestos. Precisamente, la tensión entre tradición y 
modernidad resultaba ser, durante la época, uno de los aspectos más problemáticos 
desde el punto de vista social. Dicho aspecto estaba vinculado con el paso de un mundo 
que, gracias a las nuevas formas discursivas, que se desplegaban y materializaban en la 
ciudad, era visto como estático, hacia otro en el que la velocidad se imponía como 
condición y exigencia. De acuerdo con la imagen del poema, lo antiguo, construcción 
completamente fija y arrasada, hunde sus últimos vestigios en las profundidades del 
mar, ya muy lejos de la meta última del navío. Lo moderno se distancia aquí de lo 
antiguo tanto como el piélago de la orilla, en la que el mar se une con la tierra firme. Lo 
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antiguo –de donde provienen el viejo engaño y el mal–, materializado en vetustas 
ruinas, es visto como obstáculo que deberá ser superado, sin que sus ilusiones logren 
seducir ni distraer del camino del progreso.  
La imagen de la ciudad del futuro es aquí la de la abundancia, la de las riquezas, la del 
bien, la que puede resolver las contradicciones que se plantean en su camino y alcanzar 
al fin la armonía después de sortear todas las dificultades que se le presentan. En estos 
versos, Farina recurre a la mención de dos ciudades emblemas de riqueza, la una real –
Golconda– y la otra mítica –Ofir–. La modernidad sería el lugar en el que confluirían el 
sueño y la realidad en un porvenir de bienestar.  
Ahora bien, la idea de modernidad empujada por la fuerza del progreso, que brinda el 
poema, no es de ninguna forma la de un movimiento continuo e incesante, sino que se 
revela como la de un movimiento –con una dirección definida y precisa–, que se detiene 
en un punto de arribo. Lo moderno alcanzaría, de acuerdo con estos versos, un punto 
sólido de llegada, en el que lo indeterminado –representado alegóricamente a través de 
la figura del mar, plagado de peligros– dejará paso a lo definido y seguro; el puerto y el 
granito funcionan aquí como figuras alegóricas de la solidez de la ciudad futura, pues 
aluden a su estabilidad y permanencia.  
Más aún, en este poema, se encuentra la idea del movimiento como la condición de 
posibilidad para un mejor futuro. Precisamente, en la sociedad que se perfilaba, la 
concepción del futuro tenía un lugar central. Se trataba de una temporalidad lineal con 
una meta específica. Dicho porvenir se asociaba con la promesa de llegada a un lugar, 
que marcaría la ruptura con el presente y con el pasado quieto y gravoso –si se quiere, 
una ruptura con las raíces tradicionales–, por medio de la cual sería posible alcanzar 
otro tipo de vida mucho más próspera. Como se observa en el poema de Farina, el 
ensueño moderno se vinculaba con un tránsito, que desplazaría a la ciudad de un lugar 
presente e imperfecto a otro, futuro y utópico, mediante un movimiento –impulsado por 
la sociedad en su conjunto–, que implicaría un continuo perfeccionamiento. En él, la 
acelerada movilidad en el espacio es puesta en todo momento al servicio de un progreso 
material, que aparece como promesa de un mejor futuro. El acelerado movimiento se 
convierte así en la llave que le permitirá a la ciudad su acceso a la historia de la 
civilización. 
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Como se observa hasta aquí en los escritos mencionados, algunos de los rasgos de la 
racionalidad moderna, que permearían la sociedad de la época, comenzaron a perfilarse 
en estos años tempranos. En esta medida, asuntos tales como la proyección hacia el 
futuro, la relevancia de lo urbano, el movimiento y el cambio como valores positivos, 
así como la consecuente oposición frente a lo tradicional, eran ya parte activa del 
universo representacional de la época y, con el paso de los años, sus manifestaciones 
dentro del mundo social se harían cada vez más complejas y determinantes.  
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3. DE LA CIUDAD “CAÓTICA” Y “ESTÁTICA” A LA CIUDAD 
“PLANIFICADA” Y “VELOZ” 
Sin teatros, sin luz eléctrica, sin ferrocarriles, sin libros, sin agua 
limpia siquiera, no puede explicarse uno la vida. No hay con quién 
conversar, por otra parte. Allá viven todos de la rutina, de la regla 
fija, de parti-pris. No hay revoluciones intelectuales ni puntos de 
vista. Los hombres principales, unos tercos, de células cerebrales 
grandes, opacas, toscas, inmóviles, pegadas con cimiento romano. 
Gamonales ridículos que, el día que los sorprende una idea, caen 
muertos por congestión cerebral. Todos gravitan necesariamente 
hacia las zarazas y viven una vida miserable para acumular reales, 
haciendo economías de granos de arroz. Y lo más curioso es que 
se creen grandes personajes y se dan ínfulas de gallos de corral. Y 
no son otra cosa que un conglomerado de adefesios. 
Eduardo Zuleta, Fin del siglo (en Londres), 1897. 
La imagen de Medellín, ofrecida en el texto que sirve como epígrafe, permite evidenciar 
una lectura de la ciudad, hecha a partir de la mirada de un personaje que, después de 
permanecer un tiempo en el exilio europeo y de conocer el mundo moderno, entra en 
contacto nuevamente con las capitales colombianas. En su relato, Bogotá y Medellín 
aparecen como “[…] poblaciones sucias y tristes”. Se trata de lugares estáticos “Allá 
viven todos de la rutina”, carentes de los atractivos y comodidades, que los ojos 
modernos consideran esenciales para la vida en sociedad: “Sin teatros, sin luz eléctrica, 
sin ferrocarriles, sin libros, sin agua limpia siquiera, no puede explicarse uno la vida” 
así como de la luz de las ideas. “No hay revoluciones intelectuales ni puntos de vista”. 
Sus habitantes aparecen igualmente como seres bajos y simples: “Mis paisanos me 
parecieron vulgares […] las mujeres, unas desgraciadas”, obsoletos, estáticos y 
monótonos: “No hay con quién conversar. […] Todos gravitan necesariamente hacia las 
zarazas” y tan sólo se preocupan por el acaparamiento de dinero: “viven una vida 
miserable para acumular reales”.  
La imagen, que aquí se ofrece de Medellín, patentiza el distanciamiento que se 
comenzaba a entablar una vez que, desde la mirada moderna, se cotejaban el mundo 
local y el exterior-europeo. En efecto, la modernidad implica un cambio en la mirada120. 
Aquí, el observador mide bajo el rasero de los adelantos técnicos, los espacios 
modernos y, especialmente, la velocidad, todo aquello que se le presenta ante los ojos 
en la atrasada Medellín. La no concordancia de la estrecha Villa con el patrón moderno 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
120 Veáse: CRARY, Jonathan, Las técnicas del observador, Murcia, Cendeac, 2008. 
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amerita su descalificación por parte del personaje. Es, entonces, específicamente dentro 
de esta perspectiva, siempre determinada por el filtro de los ideales modernos, que las 
costumbres de estas gentes aparecen como “Cosas de indígenas”121, carentes de todo 
valor. 
Desde el punto de vista espacial, con el despuntar del siglo, se presentaron cambios en 
la imagen física, que ofrecía Medellín en términos de edificaciones y vías. Esto tenía 
lugar en el marco de un esfuerzo por romper con la imagen de villa atrasada y caótica 
que salía a la luz, una vez que la ciudad era contrastada desde la perspectiva de los 
modelos que ofrecían las grandes ciudades europeas y estadounidenses. En un momento 
en el que se evidenciaba un panorama donde reinaban “las casitas blanqueadas y de 
arquitectura primitiva de Medellín y sus calles con las cañerías abiertas a cada paso”122, 
se intentaba transformar tanto la fisionomía como los ritmos de la ciudad, con el fin de 
aparejarla con las grandes ciudades del mundo. 
Evidentemente, antes de que se manifestaran los propósitos planificadores, Medellín 
aparecía como un poblado desordenado y carente de simetría entre sus calles y 
manzanas: “Lo que es esta ciudad, […] la fueron farfullando, no a ojo de buen cubero, 
sino a la buena de Dios, por no decir a la diabla”123. En cuanto a su fisionomía, Medellín 
sólo se componía de unas cuantas y pequeñas calles, que trazaban un plano irregular. Su 
infraestructura era igualmente limitada y la mayoría de las casas eran de estilo 
tradicional:  
La capital del entonces Estado Soberano de Antioquia era, en aquella época, un 
poblachón de quince mil habitantes, con todo y sus fracciones. Carabobo y 
Ayacucho, las dos vías más largas que la cruzan y de las cuales parte la novísima 
división, medían: seis cuadras la carrera y diez la calle. Tenía, como las patas de 
una araña y con edificación muy dispersa, el ondulado “Camellón de la 
Asomadera” […]. Alrededor de estas vías y de sus términos, sólo existían conatos 
infelices de calles […]. Guayaquil que se desparrama arriba y abajo, por la suya; 
el parque de Bolívar; todos estos barrios que hoy avanzan por doquiera, estaban 
en la mente de Dios. Varias quintas, que se ha ido tragando la población, 
quedaban en pleno despoblado, muy distantes del casco urbano. El río sólo tenía 
el puente de Colombia y la Santaelena el “Puente de Arco”, el de “La Toma” y 
los de palitroques de Junín y Palacé. A pesar del comején progresista, había aún 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
121 ZULETA, Eduardo, “Fin de siglo (En Londres)”, en NARANJO, Jorge Alberto (Comp.), Antología…, 
p. 148. 
122 Ibíd., p. 151. 
123 CARRASQUILLA, Tomás, “Medellín, las calles”, Madrid, Epesa, 1952p. 1820. 
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muchas casas coloniales, con su portalón y sus ventanas de fierro las señoriales; 
con puertas y ventanillos de mala muerte; las restantes.124 
A la luz de los ojos modernos, en el siglo XIX, la configuración urbana de Medellín no 
aparecía como plenamente separada del mundo rural. En su despliegue a lo largo del 
valle, la ciudad se mezclaba con una naturaleza que, frente a los juicios permeados por 
el discurso de la modernidad, se revelaba anárquica125. De esta indiferenciación 
respecto de la naturaleza se deriva, para la perspectiva moderna, la condición de villa 
atrasada, cuyo sentido es cargado de una connotación negativa. En aquella época: “La 
ciudad, con aspecto todavía pueblerino, comprendía a la vez áreas rurales y urbanas; sus 
terrenos no tenían características homogéneas”126. En Felipe (1856), cuento escrito por 
Gregorio Gutiérrez González, se observa cómo la descripción, que ofrece de la ciudad 
decimonónica, evidencia un estrecho lazo con este mundo natural, sin lograr 
diferenciarse plenamente127. Las construcciones aparecen como decoración del mundo 
campestre:  
La mañana era magnífica. El cielo, vestido de azul, cobijaba con su modesta 
sencillez el valle encantador de Medellín. La llanura se extendía debajo de 
nosotros, con su profusa variedad de sombras y colores, como la paleta de un 
pintor. Medellín parecía dormir acariciada por la brisa de la mañana y el 
tranquilo murmullo de su río. Las pequeñas poblaciones de que está sembrado 
el valle, dejaban ver sus blancos campanarios, rodeados de sauces y naranjos, 
semejantes al nido de una tórtola medio oculta entre las verdes enredaderas de 
un jardín… Y todo este magnífico paisaje estaba rodeado de una atmósfera 
luminosa y trémula, que parecía formada por el hervor de infinitas partículas de 
luz. Era que el valle de Medellín palpitaba a los besos del sol de diciembre.128  
Como se observa, dentro de esta descripción urbana predominan los elementos 
vinculados con el mundo natural y con sus ritmos. En cuanto a su velocidad, la brisa 
calma y el río apacible marcan el compás de la somnolienta Villa. Espacialmente, las 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
124 CARRASQUILLA, Tomás, “El Zarco”, en Ligia Cruz, El Zarco, p. 159. 
125 Lo que subyacía en este rechazo frente al mundo rural, puede plantearse bajo la forma que reviste la 
oposición entre la civilización y la barbarie, la cual, como se verá en el cuarto capítulo, no sólo se 
limitaba a la imposición de diferencias respecto del mundo rural y sus habitantes, sino que alcanzará una 
fuerte implicación en cuanto a los individuos urbanos, que no se enmarcaban dentro de los parámetros del 
orden burgués –y por tanto del progreso–. Las élites de Medellín hicieron de esta oposición una condición 
esencial de la modernidad, de acuerdo con la cual lo campesino –junto con lo arrabalero– ocupaba un 
estadio inferior respecto de lo cívico urbano; el campo aparece aquí como un estadio primitivo plagado de 
necesidades y violencia. Es precisamente esta representación frente al mundo rural, la que se enfrentaba a 
la ciudad del progreso y el civismo que se quería fomentar. 
126 AVENDAÑO VÁSQUEZ, Claudia, “Desarrollo urbano en Medellín…", p. 344. 
127 “El mito de la ciudad es prometeico, la conquista del fuego, de la independencia respecto a la 
naturaleza”. BORJA, Jordi, La ciudad conquistada, Madrid, Alianza, 2003, p. 5. 
128 GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, Gregorio, “Felipe”, en NARANJO, Jorge Alberto (Comp.), Antología…, 
p. 20. 
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edificaciones se confunden con el entorno natural, como nidos incorporados a la 
vegetación circundante.  
En 1922, momento en el que la ciudad se encontraba en plena transformación, Tomás 
Carrasquilla ofrece de nuevo, en El Zarco, una imagen del paisaje de la ciudad 
decimonónica, concordante con la que Gregorio Gutiérrez había plasmado siete décadas 
atrás, en la cual la ciudad apenas se distingue de la naturaleza. Rumalda, la esposa de 
Higinio, al llegar a la Villa de la Candelaria procedente del campo, se pregunta 
sorprendida: “¿Y eso qué lay’e pueblo, es, pues? Eso parece un monte, 
mesmamente” 129 . A continuación, el narrador interviene: “No mentía: todas esas 
barriadas circundantes eran en el año de gracia 1866 dilatadas y espesas arboledas. 
Apenas si sobresalía del boscaje la torre de la iglesia mayor y la blanca espadaña de San 
Juan de Dios”130. De esta manera, se presenta un mundo urbano, en el que el principio 
del orden parece no hacer parte constitutiva del entorno y en el que la actividad humana, 
orientada por principios reguladores, aún no ha separado la ciudad de la naturaleza. 
Ahora bien, como se desprende de lo anterior, las imágenes urbanas características de 
algunos relatos de la Medellín del siglo XIX no sólo se ocupan de mostrar sus 
limitaciones espaciales, sino que, igualmente, resaltaban sus ritmos. La lentitud con la 
que se desarrollan las dinámicas sociales, la imperceptibilidad de sus cambios, así como 
la casi previsibilidad y escasez de los acontecimientos en la villa decimonónica 
complementan, en un nivel temporal, la estrechez espacial.  
El privilegio que la modernidad le concede tanto a la extensión como a la aceleración, 
hace que las limitaciones en cuanto a estos dos elementos –espacio y velocidad– se 
reflejen en estas imágenes literarias de la Medellín del siglo XIX, en las que se ve como 
un pequeño poblado atrasado, donde nada ocurre: “[…] ¡qué diferente es Medellín de lo 
que yo me figuraba! ¿Qué les ha sucedido a los habitantes de esta tierra? ¿Son siempre 
así? ¡Ni teatros, ni bailes, ni paseos, ni nada que indique que estamos entre gente 
civilizada!”131. Asimismo, el personaje va aún más allá, cuando afirma que las enormes 
limitaciones físicas de la Villa se ven plenamente reflejadas en las formas de pensar de 
sus gentes. Las limitaciones espaciales serían pues comparables a la estrechez mental de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
129 Carrasquilla, Tomás, “El Zarco”, p.150. 
130 Ibíd, p.150. 
131 GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, Gregorio, “Felipe”, p. 20. 
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sus habitantes. Emiro Kastos destaca especialmente la condición de encierro –espacial y 
mental– característica de la Medellín de mediados del siglo XIX. En el inicio del cuento 
titulado Julia, escribe: “En el año 1848, a pesar del aislamiento que reina en 
Medellín”132. Posteriormente, dicho encierro es descrito como inalterable a pesar del 
transcurso del tiempo. Con el paso de los años, la quietud continúa marcando la 
cotidianidad urbana. Una vez el protagonista regresa a Medellín, después de una 
prolongada ausencia, se encuentra con la misma ciudad que había dejado años atrás: 
Al cabo de cuatro años regresé a esta ciudad, con el placer que se experimenta 
siempre después de una larga ausencia. Nada encontré de nuevo: las mujeres 
como siempre encerradas en sus casas, vegetando sin sociedad y sin placeres; 
los hombres reuniéndose en las mismas partes, conversando de las mismas 
cosas, aburriéndose de la misma manera; los ricos despreciando a los pobres y 
los pobres hablando mal de los ricos; los jóvenes buscando en los vicios las 
emociones que les niega la monotonía social; y los viejos corriendo desalados 
tras las pesetas y economizando como si la vida durara mil años. Por 
descontado que encontré algunos ricos que hacen buen uso de su plata, algunos 
jóvenes que emplean bien su tiempo; pero estas son excepciones que no alteran 
la regla. En general, la sociedad se me presentó con esa fisonomía desapacible, 
con esas costumbres informes, heteróclitas de los pueblos en transición, que 
tienen ya todos los vicios de las sociedades civilizadas, menos sus 
refinamientos y placeres.133 
Como se observa aquí, la mirada moderna nuevamente aparece patente. Para ella, el 
ambiente de monotonía reinante en Medellín resulta ser consecuencia del atraso y signo 
inequívoco de la carencia de valores modernos. Ahora bien, no obstante la quietud 
letárgica con la que aquí se caracteriza a Medellín, en este fragmento es posible notar 
una conciencia que apunta al reconocimiento de un principio de cambio. A pesar de la 
apacibilidad que ofrece el paisaje, en el fondo se perciben elementos que, aunque no 
muy palpables, denotan transformaciones. La imagen del centro urbano y de sus 
habitantes se vincula con las costumbres disímiles y contaminadas de la civilización. Se 
habla de personajes –los viejos– que tan sólo le brindan importancia a sus bolsillos, 
pero también de jóvenes, que buscan romper con la monotonía que les ofrece el entorno 
de la Medellín de la época. Se trata de una sociedad desordenada en sus costumbres, 
pero que se perfila como pueblo en transición. En última instancia, Medellín asoma 
como un mundo urbano, que comienza a tener un contacto con aspectos –aunque sólo 
viciosos– del mundo civilizado. Esta imagen se puede comparar con la imagen que 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
132 KASTOS, Emiro, “Julia”, en NARANJO, Jorge Alberto (Comp.), Antología…, p. 13. 
133 Ibíd., “Julia”, p. 14. 
 76 
tenían los viajeros extranjeros que visitaban la ciudad. En efecto, en 1860, el 
explorador, médico y botánico francés Charles Saffray se lamentaba de la pobreza 
intelectual y social de Medellín, así como por la enorme importancia que se le daba al 
dinero: 
Ya se comprenderá que con tales elementos no pueden ofrecer mucho atractivo 
en Medellín las relaciones sociales. Apenas se visitan más que las mujeres; los 
hombres se encuentran en los almacenes o en la calle; los viejos hablan de 
negocios; los jóvenes, de sus placeres. 
[…] bien es verdad que poco tienen de qué hablar en una población donde no 
hay bailes, ni conciertos, ni teatros, ni crónica, donde la vida de hoy es la 
misma de hace un año y la de toda la existencia [...]134. 
 
3.1. Los intentos de planificación y de aceleración urbana 
Durante las dos primeras décadas del siglo XX, las transformaciones materiales de la 
ciudad se incrementaron exponencialmente. La suma de cambios estructurales así como 
la incursión de un sinnúmero de novedades técnicas no tenían precedentes en Medellín. 
Entre otras, se presentaron unas aceleradas urbanización e industrialización, se dieron 
los primeros pasos en el campo de la aviación, las comunicaciones incorporaron el 
telégrafo inalámbrico, el tranvía eléctrico y la radio y, con el pasar de los años, se 
hicieron cada vez más comunes el teléfono –en 1915, el municipio adquiere la 
compañía telefónica–, los deportes, el cinematógrafo y los automóviles, que hicieron 
necesario el inicio de un proceso de pavimentación de las calles. El crecimiento material 
de la ciudad se vio, a su vez, acompañado de un crecimiento demográfico: Medellín 
pasó de tener 60.000 habitantes en 1905, a 120.000 en 1928 y a cerca de 360.000 en 
1951, cifras que hablan del gran crecimiento que experimentaba135. 
La Medellín de los primeros años del siglo era una pequeña ciudad en expansión, que 
debía su crecimiento económico, espacial y demográfico al éxito que había tenido la 
región en materia minera y cafetera –cuyos productos eran destinados principalmente al 
mercado antes que al autoconsumo–, lo que la había convertido en centro estratégico de 
operaciones mercantiles, en el que se agrupaban bancos, grandes casas de comercio y 
empresas importadoras y exportadoras. Sumado a esto, se presentó el comienzo de una 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
134 SAFFRAY, Charles, Viaje a Nueva Granada, Bogotá, Biblioteca Popular de Cultura Colombiana, 
Publicaciones del Ministerio de Educación de Colombia, 1948, p. 94. 
135 ÁLVAREZ, Víctor M., “Poblamiento y población en el Valle de Aburrá y Medellín, 1541-1951”, en 
MELO, Jorge Orlando (Ed.), Historia de Medellín, Tomo I, p. 78. 
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economía de corte industrial dentro de la ciudad, que de igual forma contribuyó a dicho 
crecimiento, sobre todo a partir de la tercera década del siglo.  
El advenimiento y la transformación de lo urbano en el contexto de la modernidad, se 
relacionaba necesariamente con la idea de futuro. En efecto, este fenómeno se 
materializaba en una necesidad proyectiva136 en cabeza de las élites urbanas, que tenía 
como objetivo la transformación de la ciudad a partir de la planificación, entendida 
como la aplicación de la razón instrumental137 sobre el entorno urbano, en pos de 
revestir de un orden algo que se consideraba caótico: 
[…] seguramente les desesperaban las descripciones impregnadas de 
romanticismo, donde primaban las pequeñas estancias o alegres quintas 
sombreadas por las copas de los sauces, ceibas o naranjos, en medio de bosques 
perpetuos o saltones bosquecillos de arbustos, de cuadros tupidos de grana o de 
caña de azúcar; donde apenas el paisaje era dominado por la cúpula de la iglesia 
mayor o las diminutas torres de las iglesias de Belén y Aná, como la mayor 
demostración de la acción y destreza del hombre. Querían ver esos cuadros 
invertidos para que la naturaleza fuera apenas una decoración de un paisaje 
artificial, teniendo como centro civilizatorio a la ciudad con sus lujos, 
refinamientos y tráfago intenso. Además, le será insoportable ver todavía formas 
urbanas, expresiones materiales, que recordaban el pasado colonial138. 
Como expresión de esta necesidad proyectiva, en el año de 1910, la Sociedad de 
Mejoras Públicas de Medellín realizó una convocatoria pública, con el fin de que los 
interesados presentaran el plano del Medellín del futuro: plano configurador de la que 
sería una ciudad moderna. Por medio de éste, se pretendía darle forma precisa a una 
ciudad que se hallaba en medio de un exponencial crecimiento –en términos 
económicos, estructurales y poblacionales– desde finales del siglo XIX, el cual, de 
acuerdo con los pronósticos, continuaría su curso ascendente en el futuro139.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
136 “Esto significa adivinar los futuros requisitos físicos y sociales de una comunidad o ciudad y, 
partiendo del presente gasto y actividad, conseguir una perspectiva de la situación futura proyectada”. 
SENNETT, Richard, Vida urbana e identidad personal, Barcelona, Ediciones Península, 2002, p. 43. 
137 La exacerbación de la razón instrumental se convierte en uno de los principales elementos de la 
modernidad. En ella “La razón aparece totalmente sujeta al proceso social. Su valor operativo, el papel 
que desempeña en el dominio sobre los hombres y la naturaleza, ha sido convertido en criterio exclusivo”. 
HORKHEIMER, Max, Crítica de la razón instrumental, Buenos Aires, Editorial Sur, 1973, p. 18. 
138 GONZÁLEZ ESCOBAR, Luis Fernando, Medellín, los orígenes y la transición a la modernidad: 
Crecimiento y modelos urbanos 1775-1932, Medellín, Universidad Nacional de Colombia, Escuela de 
Hábitat, CEHAP, 2007, p. 41. 
139 El arquitecto –en otras palabras, el planificador– tiene una visión anticipada del fin al que se dirige la 
ciudad por construir, un punto al que deberá llevar, por medio de planos, aquello que se le presenta ante 
los ojos como completamente heterogéneo y caótico, hacia un estado (homológico y homogenizante) de 
unidad, de concordia. El pensamiento fundado en el proyecto es, entonces, un pensamiento teleológico. 
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La aplicación de una herramienta urbanizadora de la envergadura de un plano futuro de 
la ciudad respondía a las necesidades civilizatorias propias de las élites de Medellín. Se 
trataba de someter a límites precisos y a un orden racional cualquier tipo de 
manifestación que tuviera lugar dentro del escenario urbano. Por medio de este tipo de 
iniciativas, se buscaba regular la realidad urbana que, a los ojos del discurso de la 
modernidad, aparecía como desordenada –desorden entendido como cualquier tipo de 
manifestación que contrariara u obstaculizara el modelo racional y planificado que se 
intentaba instaurar–. De un lado, se trataba de someter el entorno natural –identificado 
con un mundo rural del que se trataba de escapar– por medio de la modernización 
urbana. De otro lado, se intentaba inscribir a los individuos dentro de un espacio 
ordenado que alcanzara una proyección en el ámbito cívico. Es decir, no sólo se 
alineaban y ampliaban calles, se rectificaba y canalizaba el río, sino que se buscaba una 
circunscripción del individuo a espacios debidamente ordenados, que redundara en el 
comportamiento cívico.140 
Con el paso de los años, la naturaleza se vio modificada por la planificación. El río 
Medellín se comenzó a rectificar y canalizar; la quebrada Santa Elena, que atraviesa el 
centro de la ciudad, fue cubierta por calles. En Medellín, El río, Tomás Carrasquilla 
pone en evidencia la lucha que encierra el proceso modernizador, vinculada con la 
tensión hombre (racionalidad)-naturaleza 141 , identificados ambos elementos 
respectivamente como orden-caos (tensión cuyos alcances serán abordados en el 
capítulo cuarto). Específicamente, Carrasquilla expone cómo el cálculo inherente a la 
modernidad busca dominar el aparente caos de la naturaleza, hacerlo previsible y 
ordenado, sometiéndolo a la imposición de normas. La línea recta se imponía como 
forma geométrica privilegiada dentro de la nueva ciudad: 
La edificación urbana ha invadido tus dominios, y los trenes ferroviarios te pasan 
por la cara. La policía de la civilización no admite en tu regazo ni paños a la 
griega ni olímpicas desnudeces […]. Frente a tu señora no podrás hacer tus 
contorsiones ni correr por donde quieras. Tus bancos de arena, tus serpenteos, los 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
140 Una de las dimensiones de este comportamiento cívico se vincula a los “regímenes de signos” de los 
que hablan Deleuze y Guattari, en tanto que configuran territorializaciones diferenciales, tales como las 
categorías de salvajismo, barbarie y civilización. DELEUZE, Gilles y Félix GUATTARI, Mil mesetas... 
141 “[…] la oposición entre naturaleza y ciudad parece hallarse en el corazón de todos los proyectos 
filosóficos de la modernidad, ya sea para resaltar el modo en que la naturaleza (considerada como guerra 
de todos contra todos, como penuria y como barbarie) destruye la Ciudad, o para subrayar los caminos 
por los cuales la Ciudad (considerada como maquinaria social, económica y política) destruye la 
naturaleza”. PARDO, José Luis, Las formas de la exterioridad, Valencia, Pre-textos, 1992, p. 177. 
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dejas para afuera. Aquí te pusieron en cintura, te metieron en línea recta; te 
encajonaron, te pusieron arbolados en ringlera. Has perdido tus movimientos 
como el montañero que se mete en horma, con zapatos, cuello tieso y corbatín 
trincante.142 
Como se puede observar en este fragmento, Carrasquilla establece una clara distinción 
entre el mundo natural y el urbano. La ciudad comienza a ganarle espacio a la 
naturaleza por medio del impulso de la modernización. Desde este punto de vista, el 
adentro –ciudad– se relaciona con el orden garantizado por la línea recta, mientras que 
en el afuera-naturaleza no tiene ningún tipo de limitación. Aquí la civilización se 
adscribe al ámbito de la ciudad, en donde todo comportamiento serpenteante, es decir, 
desviado, debe ser o bien encajonado, o bien excluido, dejado al margen. De esta forma, 
la racionalidad burguesa intentaba moldear la ciudad de acuerdo con sus necesidades: 
Desde 1883, con la primera obra propuesta para el río Medellín, pasando en 
1928, con la propuesta de la Junta Municipal de Caminos, y aún en las obras 
definidas en 1940, se argumentó el problema de higiene como principal razón 
para la ejecución de las obras de cuelga, rectificación y canalización; sin 
embargo, siempre estuvo a la agazapada tras la higiene la adecuación de tierras 
para el mercado urbano, con el fin de expandir el área urbana, como 
efectivamente se hizo, y usufructuar la renta del suelo urbano, aunque también 
sirvió para estructurar la gran columna vertebral vial de la futura ciudad 
metropolitana.143 
Asimismo, resalta un aspecto que merece ser mencionado en este momento, a pesar de 
que será desarrollado más adelante. Se trata de la identificación que –aunque con un 
tono crítico– se hace entre la tríada naturaleza-desorden-campesino, que durante la 
época será identificada con la idea de barbarie. Carrasquilla entabla un paralelismo 
entre pérdida de libertad del río, por motivo de su canalización, y encasillamiento que el 
hombre rústico sufre una vez es sometido a la horma civilizada. Se trata, en definitiva, 
del disciplinamiento de las subjetividades urbanas que, al igual que la naturaleza 
desordenada que es puesta en cintura en el interior de la ciudad, deben ser ubicadas 
dentro de los parámetros del orden cívico. Precisamente, esta comparación permite 
reforzar la idea según la cual, el mundo urbano moderno y civilizado, que se pretendía 
instrumentalizar en Medellín, no admitía manifestaciones de irregularidad en ningún 
ámbito. Al respecto, Alfonso Castro expresa de forma crítica el papel de la escuela de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
142 CARRASQUILLA, Tomás, “El río”, en Obras Completas, , Madrid, Epesa, 1952, p. 1808. 
143 GONZÁLEZ ESCOBAR, Luis Fernando, Medellín, los orígenes y la transición a la modernidad: 
crecimiento y modelos urbanos 1775-1932, Medellín, Universidad Nacional de Colombia, Escuela del 
Hábitat, CEHAP, 2007, p. 85. 
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corte confesional, que educaba a las élites dentro de la sociedad de la época: “[…] un 
régimen de terror y venganza contra la juventud, organizados sistemáticamente y propio 
para deprimir el carácter y formar hipócritas, cobardes y revoltosos, y que, en todo caso, 
tornaba la escuela en lugar de persecución y de castigo, esencialmente odioso”144. Así, 
se evidencia cómo esta afanosa búsqueda por implementar un orden racional del mundo 
urbano no sólo se limitaba al ámbito espacial, sino que alcanzaba el de las 
subjetividades que habitaban la ciudad. 
Sin embargo, a pesar de los esfuerzos que se realizaban para adaptar el crecimiento de 
la ciudad a los parámetros planificadores, los planos reguladores adoptados en 1913 y 
1931 no tuvieron éxito en el momento de materializarse, lo que ocasionaba que la 
ciudad aún conservara un particular desorden145. Respecto de este punto, en 1919, 
Carrasquilla expresaba:: “Estos recintos, cerrados por casas que llaman manzanas, […] 
son aquí muy irregulares en sí mismos y harto desiguales entre sí por forma y por 
medida. Pocas tienen sus ángulos rectos y contadas las de lados iguales”146. Pero la 
imagen caótica de las calles de Medellín que brinda Carrasquilla no se detiene allí:  
Con frecuencia se pierde la recta en las demarcaciones murales, ya en línea 
quebrada, ya en línea ondulada, ya hacia adentro, ya hacia afuera de la calle. 
Hay manzanas en trapecios, en trapezoides y hasta en rombos; las hay 
combinadas, en rectas y curvas; las hay en formas al acaso; de las calles... ¡no 
se diga! Unas son culebras, otras garabatos, y algunas, mismamente esas 
centellas que pintan en los calvarios. Las gentes que vinieron después ¿qué iban 
a hacer para compaginar lo viejo con lo nuevo? Pues empeorar lo chapetón. 
Romper aquí; empatar allá; sacar manzanas en triángulo, en pentágono, en 
bonetes, en demonios coronados, […] lo de más es aquello de topetarse unas 
calles con otras; de interrumpirse aquí para seguir más allá o para no seguir; es 
aquello de incomunicar, como si fueran para gafos o apestados147. 
El gobierno municipal, de la mano de miembros de la élite comprometidos con la 
transformación de la ciudad, adoptaba medidas conducentes a lograr ordenar la ciudad, 
para someterla en su estructura física a parámetros matemáticos, que permitieran darle 
una forma clara y precisa. Con este fin, además de los intentos planificadores, existieron 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
144 CASTRO, Alfonso, El señor doctor [1927], Medellín, Editorial Universidad Pontificia Bolivariana, 
1999, p. 29. 
145 Los vacíos en la planificación realizada en la segunda década del siglo se constataron posteriormente. 
En 1929, Ricardo Olano se lamentaba de la falta de arterias, avenidas y parques en Medellín, lo que hacía 
imperiosa la elaboración de un plano de la ciudad futura. 
146 CARRASQUILLA, Tomás, “Medellín, las calles”, En Obras Completas, Madrid, Epesa, 1952, p. 
1820.  
147 Ibíd., p. 1821. 
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otras medias. Por ejemplo, por medio del acuerdo No. 253 del 1 de diciembre de 1934, 
el Concejo de Medellín expidió el Plan General de Nomenclatura de la ciudad, por 
medio del cual las calles de Medellín –tal como ya había sucedido con Bogotá– pasarían 
a ser identificadas a partir de un criterio numérico y alfabético, que remplazaría las 
antiguas denominaciones que éstas tenían, las cuales hasta ese momento estaban 
vinculadas, o bien con nombres atribuidos por los mismos pobladores, o bien, desde la 
conmemoración del primer centenario de la Independencia, con nombres de personajes 
históricos insignes, próceres, epicentros de batallas, ciudades, países, entre otros, que 
funcionaban como formas de “perpetuar la memoria de los héroes y de los servidores de 
la patria”148.  
Esta geometrización del espacio urbano no sólo se limitaba a las calles de la ciudad, 
sino que se aplicaba igualmente a las casas, locales y otros tipos de construcciones, las 
cuales llevarían en sus fachadas un número de identificación, que dependería de las 
calles entre las que se encontraba ubicada y de la distancia respecto de la esquina de la 
misma sobre la que estaba construida. El punto de referencia para la numeración estaría 
ubicado en la intersección de la calle Colombia y la carrera Palacé, que adoptarían el 
número 50 como identificación, partiendo desde allí las demás numeraciones en orden 
ascendente y descendente. Con esto, decía buscarse la utilidad de los habitantes y los 
visitantes de la ciudad149.  
Sin embargo, dicho intento resultó fallido. Las personas no se habituaron plenamente a 
este criterio y las calles más importantes de la ciudad continuaron denominándose de la 
forma tradicional por parte de los habitantes, atendiendo poco a la numeración de la 
calle asignada por el gobierno local. Las representaciones en la literatura de la época no 
fueron la excepción. Las referencias literarias a las calles de Medellín se hicieron 
siguiendo el anterior parámetro y no el moderno. Al respecto, Carrasquilla expresaba: 
Si a los de aquí se nos hace a veces medio enredada nuestra ciudad querida, 
¡cuánto más se les hará a los extraños! Y eso que está muy bien numeradita, 
con todas las reglas del caso, por calles, carreras y avenidas. Pero sólo el 
numerista, si saca el plano, puede saber por dónde principia y por dónde sigue 
la numeración de varias vías. Pues ha de saberse, por si alguien lo ignorase, que 
aquí hay carreras, numeradas y todo, de dos y tres cuadras. Hay una, por cierto, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
148 OLANO, Ricardo, Medellín en la memoria de Ricardo Olano, Medellín, ITM, 2006, p. 41. 
149 Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín (Autor Corporativo), Informe sobre las labores de la SMP 
de Medellín en el año de 1935, Medellín, Imprenta Oficial, 1935, p. 9. 
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muy céntrica y arzobispal, que sólo mide una mera, y eso algo escasa; así como 
hay otras cuya numeración sigue a saltos, a través de calles y manzanas, cual si 
fuesen la hebra de una basta, o las aguas del Guadiana. ¿Quién no se deshila 
así? Y tanto, que, el dar aquí la dirección de una casa por el número de su calle, 
es hablar en sánscrito. Y no porque la gente no quiera habituarse al sistema 
numeral de las ciudades norteamericanas. Nos habituaríamos luego al punto. 
¡De más! Aquí nos pirramos por las novedades, máxime si son de esos yanquis 
tan parecidos a nosotros, no tanto por lo positivistas, cuanto por lo broncos. 
Sino que para aprender esta numeración se necesita estudio y perseverancia; y 
aquí somos muy desaplicados e impacientes. Así es que el indicar las calles por 
nombres y no por números es más necesidad que ranciera150. 
 
3.2.  El ideal del movimiento 
La moda no es tan arbitraria ni tan caprichosa como lo 
juzgan muchos espíritus frívolos, no: la dictan el instinto de 
variación y el de novedad; ella es el estado mental y 
psicológico de una época y de una nación, reflejado en las 
múltiples manifestaciones de la vida exterior; es el sujeto 
objetivado; es un momento de la evolución en una forma 
sensible. 
Tomás Carrasquilla: Homilía No. 1. 
 
Lo único nuestro es el instante que pasa, ese que se alejó ya 
galopando cuando lo percibimos; ese instante es también la 
fábrica de nuestro futuro y es hijo de nuestro pasado; pero 
sólo él es nuestro. 
Fernando González, Viaje a pie de dos 
filósofos aficionados. 
 
Probablemente, uno de los principales rasgos de la modernidad –entendida como 
configuración simbólica– se encuentra estrechamente vinculado con el sentido y la 
especial importancia que se le atribuye al movimiento. De él depende la vitalidad misma 
de la sociedad moderna. Tanto la sociedad como el individuo modernos son ante todo 
móviles. Desde el siglo XVII, a partir de los descubrimientos de William Harvey acerca 
de la circulación de la sangre y la idea según la cual su estancamiento generaba la 
enfermedad del cuerpo humano, se inició un imaginario que proyectaba este nuevo 
conocimiento médico hacia todos los ámbitos de existencia humana. Ciertamente, 
Adam Smith realizó paralelismos entre el funcionamiento del mercado y la circulación 
de la sangre, considerando necesario el libre flujo y el constante movimiento para 
asegurar la vitalidad económica. Asimismo, con el fin de evitar enfermedades 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
150 CARRASQUILLA, Tomás, “Medellín, las calles”, p.1821. 
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ocasionadas por el estancamiento de aire, los urbanistas se preocuparon en sus diseños 
por facilitar el libre movimiento de los flujos del aire en las calles, lo cual se materializó 
en su ensanchamiento. Posteriormente, los automóviles requirieron de vías aptas para su 
óptima circulación151. De igual forma, a partir del advenimiento de la modernidad y la 
maquinización sin precedentes que se experimentaba dentro del mundo urbano, la 
aceleración comenzó a permear las formas de existencia tanto de los individuos como 
de la sociedad en su conjunto, hasta alcanzar un carácter esencial dentro del 
funcionamiento de las formas sociales y económicas152.  
En efecto, la planificación inherente al proceso modernizador que se experimentó en la 
Medellín de la primera mitad del siglo XX, además del propósito de ordenamiento que 
la motivaba153, se llevaba a cabo con el fin de favorecer la aceleración de los ritmos 
urbanos. La insistente preocupación por el libre y veloz paso de los automotores, el 
caminar raudo y sin obstáculos de los peatones, hacía parte integrante de una formación 
discursiva, en la que se pretendían alcanzar los máximos niveles de cinetización, tanto 
en el plano individual como en el social. En definitiva, se desplegaba de este modo una 
formación discursiva, que privilegiaba la idea del continuo movimiento.  
El ánimo de planificar la ciudad, abriendo y ampliando nuevas calles que la hicieran 
más dinámica, se convirtió en una exigencia prioritaria del gobierno municipal y de las 
organizaciones cívicas, con el objetivo de hacer de Medellín una ciudad moderna. La 
Sociedad de Mejoras Públicas recomendaba respecto de las vías urbanas en relación con 
las condiciones que debería cumplir el plano futuro de la ciudad: “Todas las carreteras 
que salen de la ciudad deben ensancharse hasta los límites municipales. Hoy son muy 
angostas y en el futuro serán insuficientes para el tráfico”154.  
Como muestra de la aspiración por implementar modelos que permitieran el 
establecimiento de condiciones propicias para facilitar y agilizar el desplazamiento 
dentro de la ciudad y hacia el exterior, aparecieron cada vez más iniciativas como la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
151 SENNET, Richard, Carne y piedra: El cuerpo y la ciudad en la civilización occidental, Madrid, 
Alianza, 1997, Cap. 8, “Cuerpos en movimiento”. 
152 SENNET, Richard, Carne y piedra…, y ROSA, Hartmut, Accélération... 
153  Una de cuyas manifestaciones fue el movimiento higienista en gran parte de los países 
latinoamericanos y europeos de la época. Sobre el caso de Medellín: GONZÁLEZ ESCOBAR, Luis 
Fernando, “Del higienismo al taylorismo: de los modelos a la realidad urbanística de Medellín, Colombia, 
1870- 1932”, Revista Bitácora Urbano Territorial, Vol. 1, No.11, enero-diciembre, 2007, pp. 149-159. 
154 Revista Progreso, No. 1, Julio 1939, pp. 24-26.   
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rectificación, la ampliación y la pavimentación de las vías públicas, la construcción de 
un tranvía eléctrico y de un sistema de transporte urbano automotor. A esto se sumó la 
ya mencionada incursión de la aviación, la construcción y el arribo del ferrocarril a 
Medellín, así como la existencia de un proyecto cuasi utópico de construcción de una 
carretera al mar, que le permitían pensar en lograr cada vez una mayor celeridad en la 
movilidad hacia el exterior y en la consecuente interconexión con el resto del país y del 
mundo a una ciudad que había estado prácticamente aislada por las montañas. La 
llegada de medios de transporte mecánicos como el ferrocarril –la estación de la ciudad 
fue inaugurada en 1914–, el automóvil –el primero llegó en 1889– y el tranvía eléctrico 
–comenzó a funcionar en octubre 1921, cuando se puso en marcha la línea que 
conectaba al sector de La América con el Centro, a la que la siguieron otras más, que 
configuraron una red que articulaba la ciudad en todos los sentidos–, dotaba a la ciudad 
de movimiento desde un punto de vista material, y su llegada, así como la construcción 
y el mejoramiento de las vías sobre las que se desplazarían, se advertían como evidencia 
de adelanto.  
Ahora bien, el alcance de dicha formación discursiva no sólo se limitaba a la 
implementación de las medidas necesarias para superar los obstáculos, que impedían el 
desplazamiento físico de los habitantes de Medellín. Más allá de esto, además de su 
sentido mecánico, dentro del imaginario que se comenzaba a instalar en la nueva 
ciudad, aparecía un fenómeno de proyección del ideal de movimiento hacia todos los 
ámbitos de la existencia. El movimiento como eje determinador de la nueva ciudad 
comenzó a manifestarse en aspectos como la transformación de las costumbres y la 
ruptura de las tradiciones, la búsqueda de un mayor flujo del dinero y de la circulación 
de los bienes y la dinamización y cambio permanente de las modas, entre otras. En 
última instancia, la modernidad capitalista implicaba, efectivamente, la 
desterritorialización continua de toda forma solidificada155. 
El avance de los medios de transporte marcaba los pasos del progreso de la ciudad. Sin 
embargo, más allá de su calidad de medios de transporte, estas nuevas tecnologías 
estaban cargadas discursivamente. Su desplazamiento físico era la materialización de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
155  “Lo que está en la base del capitalismo es una conjunción de flujos descodificados y 
desterritorializados. El capitalismo se ha constituido sobre la quiebra de todos los códigos y las 
territorialidades sociales pre-existentes”. DELEUZE, Gilles, Derrames: entre el capitalismo y la 
esquizofrenia, Buenos Aires, Editorial Cactus, 2005, p. 5. 
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uno de los atributos más característicos de la modernidad que se intentaba consolidar. 
La velocidad comenzaba a ser vista en todos los ámbitos de la existencia como parte de 
la vida cotidiana de los habitantes de Medellín.  
En un testimonio anónimo de comienzos del siglo XX, respecto de Medellín se 
expresaba: “[…] allí el modernismo liberal en política, realista en literatura, 
revolucionario en costumbres y científico en industrias hará una gran campaña de 
transformación social, á merced de la aceleración de la vida en este siglo del 
movimiento rápido”156. Por su parte, en la editorial de la revista Progreso, de la edición 
de julio de 1939, se afirmaba: 
Esta tercera época de nuestra revista encuentra a Medellín en plena realización, 
en galope furibundo de progreso. Cada día que amanece apunta un empeño 
nuevo. La ciudad industrial y trabajadora tiene fiebre permanente de obras. 
Asombra y aturde el tráfago de la lucha. Los minutos de hoy son las jornadas de 
antaño, y no se pueden perder. Diríase que los aviones han traído una nueva 
epidemia de actividad y movimiento.157 
Así como los trenes –artefacto técnico emblema del progreso– permitían, gracias a su 
velocidad, llenar la retina de imágenes y, consiguientemente, facilitaban con acelerado 
paso su desaparición y posterior olvido, la vida urbana permitía el contacto con un 
mundo cargado de objetos, que se resistían a la permanencia y procuraban mostrarse 
cada vez de forma diferente. En un solo movimiento, continúo y veloz, se presentaba 
esa doble sensación de cercanía y lejanía frente al mundo. Así, la prisa por llegar a 
tiempo al trabajo, el paso de los transeúntes anónimos por las calles del centro de la 
ciudad, los rápidos cambios de la moda masculina y femenina, la continua construcción 
y destrucción de infraestructura y edificaciones urbanas, los automotores transitando por 
las nuevas vías y la acelerada producción industrial resultaban ser manifestaciones 
conexas de las nuevas dinámicas urbanas de Medellín, centradas en el cambio 
acelerado. La conciencia de la velocidad como rasgo de la modernidad se incorporaba 
en todos los ámbitos sociales.  
En este sentido, en la producción literaria de la época, se evidencia claramente este 
imaginario, inextricablemente espacial, histórico y existencial. Los cambios de 
velocidad en los ritmos urbanos no pasaban desapercibidos para los ojos de muchos, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
156 En TRIANA, Miguel (Dir.), Revista de Colombia. Volumen del Centenario, Bogotá, Imprenta de J. 
Casis, 1910, p. 183. 
157 Revista Progreso, No. 1, julio 1939, p. 2. 
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que se mostraban conscientes de la acelerada proliferación de acontecimientos, que se 
presentaban en la sociedad en la que vivían. En Una mujer de cuatro en conducta, 
Jaime Sanín Echeverri hace referencia a una época, en la que movimiento y la sensación 
de lo pasajero se convierten en experiencias cada vez más intensas: “Esta es la época, 
1931, en que los paisajes deben atravesar la novela con la velocidad de un automóvil en 
la carretera. Mañana será en Colombia el avión. Pasado mañana será el transporte-
cohete, en que el paisaje aparezca ante el pasajero tan rápido que la pupila no sea capaz 
de captarlo”158. 
Las situaciones y las consideraciones plasmadas en la literatura pasaban desde las 
muestras de asombro ante las fluctuaciones sociales vehiculadas a través de las nuevas 
ideas, que se abrían espacio en el medio urbano, hasta las reacciones de rechazo, de 
claro contenido conservador –no siempre de corte católico–, que veían en el 
movimiento un fenómeno que ponía en peligro el orden dentro del conjunto social.  
Como se mencionó anteriormente, en la Medellín de principios del siglo XX, la realidad 
material evidenciaba una clara y generalizada relación de distancia respecto del modelo 
de modernidad que se pretendía implementar. Aún resultaban precarios los procesos de 
urbanización, así como aspectos vinculados con la tecnología (relativos al transporte y 
la producción de bienes materiales) y del ordenamiento social (la falta de una civilidad 
moderna). Dentro de ese contexto, algunos escritores comenzaron a expresar directa o 
indirectamente, pero con vehemencia, su deseo de modernidad. Así, vieron la luz varios 
escritos en los que aparecía como protagonista, o bien la ciudad moderna o bien las 
máquinas que llegaban con la modernidad, haciendo eco del discurso que buscaba no 
sólo enraizar las máquinas en estas tierras, sino disponerlas, domesticarlas y hacerlas 
parte del ambiente cotidiano. Por lo menos, en cuanto realidad simbólica, la máquina se 
convertía en la metáfora de una modernización rápida, eficiente y, desde su perspectiva, 
tangible. 
Por su parte, la idea de movilidad se encontraba fuertemente asociada a la idea del 
progreso como posibilidad futura de mejoramiento de las condiciones materiales y 
morales de la sociedad. Por lo tanto, de acuerdo con este argumento, el estancamiento 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
158 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta [1948], Bogotá, La Oveja Negra, s.d., p. 
30. 
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resultaba nocivo para el bienestar social e individual. Es decir, el movimiento –
representado por antonomasia mediante el poder sin igual de la máquina impulsada por 
las fuerzas de la naturaleza sometidas por el hombre– precisamente hacía posible la 
proyección de la sociedad hacia el futuro, mientras que el reposo la anquilosaba en el 
pasado, cerrándose a las puertas del porvenir. Como lo apunta Reinhart Koselleck, la 
conciencia histórica moderna se constituye a partir de tres elementos centrales159. En 
primer lugar, la idea de que el presente contiene promesas de futuro, a causa de una 
ruptura originaria. En segundo lugar, la idea de una aceleración del tiempo y de la 
existencia de diversas formas de discontinuidad temporal, siempre dentro de una 
concepción global del progreso. En último lugar, la idea de que el hombre es quien hace 
la historia, lo que introduce una visión épica y secular de las transformaciones sociales.  
Como se ha explicado, el ideal de la movilidad estuvo acompañado por la 
implementación de adelantos tecnológicos, especialmente por el ferrocarril. La 
construcción de ferrocarriles se asoció claramente a la emergencia de los procesos 
modernizadores. Debido a que los ferrocarriles generaron un fenómeno de movilidad 
social y económica sin precedentes, generaron una enorme ruptura frente a las formas 
de vida tradicionales. Es posible, por lo tanto, asociar su existencia con nuevas formas 
de pensamiento, distantes de la quietud asociada al mundo tradicional. 
De otro lado, desde su etapa industrial, el capitalismo se encargó de vincular 
indisolublemente el continuo avance tecnológico con el éxito de la esfera económica, 
haciéndolos mutuamente dependientes160. Dicha relación se comenzó a verificar con 
mayor fuerza en Medellín a partir del siglo XX. En el año de 1911, después de cinco 
años de proyección y construcción, se inauguraba el tramo del ferrocarril de Antioquia 
comprendido entre Medellín y Amagá. Este proyecto tenía un doble propósito 
comercial: transportar el café de la región, a la vez que transportar el carbón de Amagá 
hacia las nacientes industrias de Medellín. De esta forma, además de permitir una mayor 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
159 KOSELLECK, Reinhart, Le future passé: contribution à la sémantique des temps historiques, Paris, 
EHESS, 1990, p. 32. 
160 “[…] la máquina es, sencillamente, un medio para la producción de plusvalía”, MARX, Karl, El 
Capital. Crítica de la Economía Política, traducción de Wenceslao Roces, 19a. ed., México, Fondo de 
Cultura Económica, 1986. Esta cita procede del Vol. I, Sección Cuarta: “La producción de la plusvalía 
relativa, XIII. Maquinaria y gran industria: 1. Desarrollo histórico de las máquinas”, p. 303. 
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fluidez en cuanto a intercambios mercantiles, su construcción marcó el verdadero 
despegue industrial de Medellín.161 
En un poema publicado en la revista Alpha del 15 de abril de 1911, titulado Ferrocarril 
de Amagá. La 1ª locomotora en el Valle de Medellín162, Januario Henao Álvarez –
docente autor de un tratado de puntuación y acentuación castellanas– saluda con gran 
exaltación la llegada de la primera locomotora al Valle de Medellín y la identifica como 
símbolo del progreso y de las puertas que se abrían hacia el futuro. Aquí, el ideal del 
movimiento –materializado en la figura del ferrocarril– se constituye en eje del escrito 
y, en torno a él, se agrupan todos los elementos que derivan en una clara idealización de 
la modernidad. El poema nos ubica ante diferentes momentos determinados por el 
avance del ferrocarril y su llegada a la ciudad. 
En primer lugar, para una sociedad básicamente estática –o por lo menos que se 
desenvolvía a ritmos más pausados–, el acelerado movimiento de una locomotora –y los 
cambios que su llegada implicaba– podían generar, en primera instancia, un sentimiento 
de temor. El tren como símbolo de la modernidad representaba el desplazamiento de las 
formas estables de vida, la dinamización de las costumbres, la ruptura de los modelos de 
vida tradicionales. Precisamente, en las primeras líneas de su poema, Henao Álvarez 
describe a la máquina como una bestia peligrosa dotada de una enorme velocidad: 
“Rugiente, amenazador y jadeante, vuela de modo vertiginoso, en estos momentos sobre 
su doble pliegue de acero, el monstruo desconocido […]”.  
Pero esta calidad de monstruoso, con la que inicialmente se describe al ferrocarril, no 
resulta ser definitiva y, por el contrario, a continuación, el autor expresa cómo, ante su 
avance, sale a relucir su carácter benéfico. La vehemente agresividad con la que 
ingresaba el ferrocarril es matizada en las líneas siguientes. A continuación se observará 
que su carácter violento dependerá del punto de vista que se adopte. Aquí se destaca la 
forma en la que el autor fija los puntos de transición discursiva a partir del uso del 
espacio dentro del poema. Es a partir de la identificación que hace de dos realidades –	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
161 “Ya en 1911 el Ferrocarril de Amagá traía los primeros cargamentos de carbón para las calderas de 
vapor de las fábricas de Medellín, las cuales dejaron de quemar leña desde entonces”. POVEDA 
RAMOS, Gabriel, La industria en Medellín, 1890-1945, en MELO, Jorge Orlando (Ed.), Historia de 
Medellín, Tomo I, ,pp. 307-325. 
162 HENAO, Januario, “Ferrocarril de Amagá. La 1ª locomotora en el Valle de Medellín”, en Revista 
Alpha, Año VI, No. 64, mayo de 1911, pp. 159-160. 
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tradición y modernidad– respectivamente con dos fenómenos físicos –lentitud y 
velocidad– y con dos espacios –rural y urbano–, que delimita la separación entre dos 
mundos que parecerían irreconciliables. De un lado, el mundo moderno en el que la 
velocidad es norma y el cambio una necesidad –identificado más adelante con el mundo 
urbano–, se opone al mundo tradicional campesino –espacio rural de ritmos lentos–. 
Esta oposición se enuncia como una relación de marcada hostilidad entre el ideal del 
progreso y el mundo tradicional asociado con la ruralidad. Esto se hace patente una vez 
se hace referencia a aquéllos para quienes resulta aterradora la llegada del ferrocarril: 
“[…] causando espanto á las tímidas aves de nuestros vergeles, terror á las bestias de 
nuestros campos y recelo á los labradores en sus pegujales […]”. Se trata del mundo 
rural y de sus habitantes, que deben cederle paso a un movimiento que sólo tiene como 
punto de destino el progreso. Aquí, la animalidad, la timidez y el recelo aparecen como 
manifestaciones, que cargan de negatividad a un mundo rural y tradicional, que deberá 
abrirle paso al agresivo avance del progreso.  
Ahora bien, a continuación, en un tono que ahora resulta plenamente tranquilizador, el 
poema revela la formación discursiva que subyace a tal acontecimiento, al anunciar sus 
bondades, asociadas plenamente con el bienestar social en general, y a sus emisarios:  
Dejadlo: es un excelente amigo que viene desde muy lejos, llamado por 
capitalistas é ingenieros antioqueños, que han tenido la visión de lo porvenir, á 
redimirnos industrialmente; es un amable camarada que llega á enseñarnos 
muchas cosas en nombre de la paz, del progreso y de la conciliación por el 
trabajo que es el pan de cada uno163. 
Persistiendo en el mismo tono tranquilizador y optimista, el poema pasa a cumplir una 
función didáctica y se encarga de explicar la necesidad de abrirle paso al ferrocarril y, 
con él, a la modernidad. Todo aquello que, en un principio, aparecía como aterrador, 
ahora se revela ante el lector como simple apariencia que cubría el verdadero sentido 
del ferrocarril. A continuación, el autor entabla un juego binario entre las apariencias 
negativas y la realidad benéfica de cada uno de los rasgos del ferrocarril:  
Mirad: su ojo ardiente de cíclope perdido en brumas lejanías, columbra nuestras 
riquezas naturales que son su aliciente y por eso avanza imperturbable; su rugido 
no es grito de guerra, sino voz de concordia y nuncio de bienandanza; su negro 
penacho de humo no es bandera de exterminio, sino estandarte de reconciliación. 
Esa cinta de humo, al serpentear en nuestro cielo de luz, hace resaltar la belleza 
del paisaje; el acero de sus músculos potentes, no es el fatídico de la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
163 Ibid. 
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ametralladora que asuela y mata en las lides fratricidas, sino el redentor de la 
máquina de Fúlton que ahorra el esfuerzo de los brazos y reemplaza el del infeliz 
jamelgo. No da su pito el toque de generala de nuestros duelos á muerte: es 
anuncio de alegría de la evolución que llega pacificadora al fin, tras la odiada 
revolución que fue, y que nos dejó el escarmiento del sepulcro. Las plumas de 
vapor, que por exceso de vigor, se escapan, a las veces, de sus entrañas ardientes, 
son una muestra del secreto de su poder, en cuyo nombre nos despierta á la vida 
de acción fraternal y fecunda164. 
Una vez finalizado este ejercicio apologético de las bondades del ferrocarril, se plantea 
un aspecto que, históricamente, resultó crucial dentro de la cultura antioqueña en 
general, especialmente referido a la coexistencia entre el discurso del progreso –de 
naturaleza móvil, cuyo avance se encargaba de fragmentar toda tradición– y el discurso 
religioso. En Medellín, las prácticas religiosas estuvieron vinculadas materialmente con 
aspectos de la vida cotidiana, que redundaban en el fortalecimiento de vínculos sociales. 
Es decir, más allá de la experiencia individual, que se presentaba a partir de la relación 
con la divinidad, la experiencia religiosa se convertía en la garantía de fortalecimiento 
de formas sociales, que iban desde la familia hasta la comunidad misma. Esto alcanzó, 
incluso, la esfera industrial, en la que, por medio de la creación de Patronatos obreros, 
se buscaba fortalecer los vínculos entre la empresa y los obreros, así como inculcar 
valores –de corte cristiano–, que permitieran ejercer un mayor control de sus 
actividades. En Antioquia y específicamente en Medellín, se presentó una comunión 
entre dos aspectos que en principio parecían excluyentes, el fin de lucro materializado 
en el ánimo mercantil e industrial y la piedad religiosa: 
Como primer elemento de progreso bien entendido –no de esa falsa civilización 
moderna sin Dios– llega á suprimir distancias, á borrar lindes entre heredades de 
hermanos, á facilitar nuestras relaciones comerciales, y para ello ha escalado 
montañas y salvado abismos, merced al auxilio de su hermano primogénito, el 
Ferrocarril de Antioquia, cuyo paso triunfal ya sentimos cerca mediante los 
esfuerzos y sacrificios del “Titán laborador” en su sueño de esperanzas. 
Salve Antioquia! Viva Colombia!165 
De otro lado, no muy lejos de la imagen de Januario Henao, en un escrito de Tomás 
Carrasquilla de 1913, titulado Los autos166, encontramos una apología del movimiento. 
En este escrito, resalta la mirada moderna de Carrasquilla. En sus líneas, condensa la 
importancia material y simbólica que representa la llegada del automotor. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
164 Ibíd. 
165 Ibíd. 
166CARRASQUILLA, Tomás, “Los autos”, en NARANJO, Jorge Alberto (Ed.), Obras completas de 
Tomás Carrasquilla, Tomo III, Medellín, Universidad de Antioquia, 2008, p. 137. 
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En un principio, se representan los sentimientos de temor que causa la llegada del 
progreso, esta vez materializado en el automóvil: 
Ahí le va saliendo al apocalipta lo más peliagudo de su visión terrorífica; ya 
tenemos la gran bestia, con todos sus horrores, con todos sus encantos. Cuando 
en la alta noche vuela borrascosa, poseída de la brama, ya sea por los campos, 
ya sea por la urbe, pone espanto en los corazones infantiles […].  
Mira, pues, si será la gran bestia ¡Entretanto, la fiera, prolificada en otras tantas, 
brama y brama! Está como macho cabrío, urgido y desesperado; aquélla con 
acordes arrancados a guitarrón monstruoso; la otra como un sapo que cantase a 
su amada los gorgoritos de la charca; la siguiente como un turpial encerrado 
entre el ramaje; y todas lanzadas en rítmico estruendo, cual si declamasen en 
coro la boda vertiginosa de la vida, con sus anhelos, con sus pasiones, con sus 
tormentos, con un paso seguro hacia la muerte.167 
Pero en este caso no es el campo el que se ve amenazado. Ante el avance de la 
modernización, ahora son desafiadas las tradicionales costumbres religiosas: “¿Qué, 
mucho, pues, que el monstruo trastorna a tantas gentes? ¡Y tanto como las trastorna! La 
señoras timoratas y fervorosas se incorporan y exclaman: “¡Dios mío: va cargado de 
pecados mortales!” 168.  
Ahora bien, a pesar de los temores que en un principio provoca, el automóvil encuentra 
un lugar privilegiado en la nueva sociedad de Medellín. Las élites lo convierten en 
símbolo de riqueza, de modernidad. El automotor, además de su papel de medio de 
transporte y de símbolo del progreso, cumple con una clara función de ostentación. 
Quienes disponen o se pasean en uno por las calles de Medellín parecen ubicarse en un 
nivel distinto de los demás: 
Más no siempre despierta tentaciones el monstruo apocalíptico. A prima noche, 
cuando las gentes formales discurren por las calles, es de verlo sereno y 
acompasado, gallardeándose al dulce peso de las hermosas fashionables. Van 
ellas rostriplácidas desafiando a los transeúntes con miradas fugitivas, ceñidas las 
gentiles testas con el motoso birrete, medio veladas con sutiles gasas. 169 
A continuación, Carrasquilla exalta estas imágenes de ostentación moderna, dotándolas 
de un carácter poético: “Son cuadros vivos de gracia y poesía, de goce delicioso de vida 
sana y bien entendida, que despierta ideas consoladoras, sobre las tristezas cotidianas”.  
La llegada del automóvil –esa bestia que “grita y no tiene boca, corre y no tiene pies”– 
es percibida en este escrito como dinamizadora social, como inserción de un elemento, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
167Ibíd., p. 136. 
168Ibíd. 
169Ibíd. 
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que dota de vitalidad a la estancada sociedad de Medellín, no sólo desde el punto de 
vista material sino mental, pues “[…] es elemento poderoso de modificación; de 
modificación en las costumbres y más aún en la ideología”170 . Con el auto, el 
movimiento toma una nueva dimensión como elemento característico y predominante 
de la nueva ciudad, y transforma, radicalmente, su imagen de monotonía: 
En nuestras tardes luminosas y reposadas, […] corren y se difunden por 
doquier, ya en fila, ya dispersos, cargados de juventud y de alegría. Son como 
el aliento de la ciudad mercadante y levítica, que al fin rompe su monotonía, 
que al fin sacude su letargo y se regocija en el Señor, cantándole el salmo alado 
del vivir! 
Los mediodías dominicales, esas horas errantes de una pureza budista, de una 
laxitud morbosa, de soledades monásticas, anímanlos ahora los estruendosos 
aparatos. 171 
En este momento, el paso de unos y otros no se detiene en la ciudad. Sus ritmos son 
definitivamente distintos. Desde la acera, el espectador observa el paso acelerado de 
todo tipo de personajes, que se precipitan en sus vehículos, todos hacia rumbos 
distintos: 
Pasan [los automóviles] con las beldades de la riqueza y de la moda, que 
ostentan sus galas recién desempacadas y, ya que no el donaire y la euritmia de 
sus cuerpos, sus palmitos realzados por el gesto de la dicha; la dicha de 
correrla, de sentir el recelo de chocar, de caer, de ser destripadas. Pasan los 
cachacones tomatragos, […] que bajan a cada venta donde huela a ideal, […] 
pasan los estudiantes […].172 
De esta manera, la temporalidad urbana deja de encontrarse marcada por los 
desplazamientos a pie o en bestia. Ahora sería el automóvil –sumado al tranvía173– el 
que se encargará de regular los flujos de desplazamiento en la ciudad: “Y si uno quiere 
moverse, miles de automóviles están a la disposición, o sino los tranvías y los buses 
eléctricos”174. Paradójicamente, el espacio urbano –en acelerado crecimiento– se reduce 
con la llegada del automóvil. Los desplazamientos se hacen cada vez más cortos. Las 
relaciones tiempo-espacio se transforman. Dentro del imaginario colectivo, el automóvil 
produjo la sensación de que el espacio reducía sus dimensiones en términos del tiempo 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
170 Ibíd. 
171 Ibíd. 
172 Ibíd. 
173 “¿Y qué trabajo les daba a ellas arreglarse en un dos por tres, tomar con Helena el tranvía de Buenos 
Aires, hacerlo detener en el crucero con Nariño, apearse, y halar de la cuerda para que sonara la esquila?” 
SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 50.  
174 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 15.  
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necesario para recorrerlo, a pesar de la expansión incesante del crecimiento urbano. En 
cuestión de minutos, los individuos se desplazan de un lugar a otro de la ciudad, sin los 
inconvenientes y los esfuerzos que acarrearía el caminar por las calles. Gracias a esto, 
los habitantes de la ciudad producen nuevas territorialidades, las calles de la ciudad 
ahora se experimentan de otra forma. 
Desde el punto de vista representacional, con su aparición, tanto el ferrocarril, el 
tranvía, como el automóvil impusieron nuevos ritmos y velocidades en la sociedad. Es 
decir, el uso que de ellos hacen los individuos no los reduce, de ninguna forma, a la 
calidad de simples objetos-instrumentos destinados a cumplir una finalidad circunscrita, 
exclusivamente, al desplazamiento. Por el contrario, su incursión trajo consigo una 
enorme carga discursiva, productora de significaciones –y por consiguiente de 
representaciones– no verificadas con anterioridad, que trascienden su simple función 
instrumental175. La máquina no sólo produce en términos económicos, sino que se 
encarga de producir en términos representacionales, sociales, individuales y 
culturales176. 
El avance, que Carrasquilla percibe con la llegada del auto, se manifiesta entonces tanto 
en la materialidad de la ciudad como en las nuevas representaciones urbanas. 
Carrasquilla reviste al automóvil de una fuerza simbólica, cuya llegada a Medellín trae 
consigo la promesa de un mejor futuro, asociado con la apertura y la ductilidad. Con su 
generalización, el auto se convierte en motor, que permitirá la aparición de nuevos 
horizontes para la ciudad177. Es decir, se trata de un artefacto que abre el mundo, 
encargándose de instaurar nuevas formas de representarlo, de sentirlo y de habitarlo. En 
otras palabras, se trata del progreso y de la movilidad, cuya importancia para la vida 
cotidiana resalta Carrasquilla: 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
175 Marx explica el influjo que ejerce la máquina sobre la subjetividad, al vincularla específicamente al 
proceso de alienación del trabajador a partir de la maquinización de la industria: “La actividad del 
trabajador, limitada a una mera abstracción de actividad, se halla determinada y regulada en todos los 
aspectos por los movimientos de la máquina, y no a la inversa. La ciencia, que obliga a los miembros 
inanimados de la máquina, por su construcción, a girar con arreglo al fin que se persigue, como los de un 
autómata, no reside en la conciencia del trabajador, sino que, por medio de la máquina, éste actúa sobre él 
como un poder extraño, como el poder de la misma máquina”, MARX, Karl, El Capital…; esta cita 
procede del Vol. I, Sección Cuarta: “La producción de la plusvalía relativa, XIII. Maquinaria y gran 
industria: 1. Desarrollo histórico de las máquinas”, p. 107. 
176  Sobre la relación individuo-técnica y su importancia en la construcción de subjetividades, 
SIMONDON, Gilbert, El modo de existencia de los objetos técnicos, Buenos Aires, Prometeo Libros, 
2008, y Du mode d'existence des objets techniques , Paris, Aubier, 1958. 
177 Alrededor de 1904-1905, hicieron su llegada a Medellín los primeros automóviles a escala comercial. 
 94 
En esto, más que en todo, estriba la fuerza progresiva del automóvil. En efecto: 
modificar, conseguir puntos distintos de vista y diversos horizontes, aportar 
nuevas ideas y nuevas sensaciones, darle a la vida algún matiz imprevisto, 
evitar que nos petrifiquemos en la rutina práctica o especulativa, es progresar; 
es ponernos en el punto de elasticidad y adaptación que la vida, así individual 
como colectiva, reclama en toda época y en toda circunstancia.178 
Esta aceleración de los ritmos urbanos no sólo se vio reflejada materialmente en la 
presencia cada vez mayor de artefactos técnicos. Las costumbres comenzaron a 
modificarse, a adquirir nuevas formas. Lo antiguo y estático debía ceder el paso a lo 
nuevo, a lo móvil, patentizándose así una contradicción entre tradición y modernidad 
que, como se verá posteriormente, se encontró en el núcleo de las dinámicas sociales de 
la época.  
3.3.  La ciudad mercante 
De una ciudad, el cielo cristalino 
Brilla azul como el ala de un querube, 
Y de su suelo cual jardín divino 
Hasta los cielos el aroma sube; 
Sobre este suelo no se ve un espino, 
Bajo este cielo no se ve una nube… 
… Y en esta tierra encantadora habita… 
La raza infame, de su Dios maldita. 
Raza de mercaderes que especula 
Con todo y sobre todo. Raza impía, 
Por cuyas venas sin calor circula 
La sangre vil de la nación judía; 
Y pesos sobre pesos acumula 
El precio del honor, su mercancía, 
Y como sólo al interés se atiende, 
Todo se compra allí, todo se vende. 
Allí la esposa esclava del esposo 
Ni amor recibe ni placer disfruta, 
Y sujeta a su padre codicioso 
La hija inocente…”. 
Gregorio Gutiérrez González, Felipe. 
Después de larguísimo parlamento se acordó: Que 
el comercio con las musas debía ser, caso de 
continuarlo, con suma reserva, como cosa de 
contrabando que era.  
Tomás Carrasquilla, Frutos de mi tierra. 
[…] y como era especialista en artículos franceses 
y de moda, abastaba casi todos los almacenes de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
178 CARRASQUILLA, Tomás, “Los autos”, p. 136. 
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señoras revendedoras, muy numerosos en la 
ciudad del tráfico.  
Tomás Carrasquilla, Grandeza. 
Como se mencionó anteriormente, no es posible considerar el proceso de 
transformación urbana, que experimentó Medellín durante la primera mitad del siglo 
XX, como un fenómeno aislado de la formación discursiva que la impulsaba y en cuya 
base se encontraba el capitalismo industrial. Particularmente, el movimiento 
incursionaba como nuevo fundamento dentro de la ciudad, tanto desde el punto de vista 
infra-estructural como de otro más social, que permeaba múltiples esferas y se 
manifestaba a través de diversos fenómenos. Tal formación discursiva vehiculaba la 
implementación de un nuevo modelo económico, basado en la industria y en el 
incremento del comercio que tenía al movimiento como fundamento. La dimensión 
discursiva, que poseían los intentos de planeación urbanística –así como los nuevos 
dispositivos técnicos–, resultaba inseparable del nuevo sistema económico, que 
comenzaba a consolidarse en Medellín. El capitalismo industrial, que se fortaleció en la 
ciudad desde comienzos del siglo XX, privilegiaba –tanto desde el punto de vista de la 
producción como del consumo– la circulación por sobre el estancamiento, lo cual en 
términos económicos quería decir propiciar la inversión por sobre la simple 
acumulación y el riesgo por sobre la seguridad propia de la quietud y la inactividad.  
En otras palabras, el capitalismo requería esencialmente movilidad. Precisamente, 
como ya se mencionó, lo que lo diferencia a la sociedad capitalista de otras formaciones 
sociales es su necesaria tendencia a descodificar todo tipo de códigos179. Mientras que 
en casi todas las formaciones sociales precapitalistas existió la marcada tendencia a 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
179 Como lo señala Jonathan Crary: “La modernización es el proceso por el cual el capitalismo desarraiga 
y hace móvil lo que está fijo, despeja o destruye lo que impide la circulación, y hace intercambiable lo 
que es singular. Esto se aplica tanto a los cuerpos, signos, imágenes, lenguajes, relaciones familiares, 
prácticas religiosas y nacionalidades como a mercancías, riquezas y poder laboral. La modernización 
deviene una creación incesante y auto-perpetuante de nuevas necesidades, nuevos consumos y nueva 
producción”, CRARY, Jonathan, Las técnicas del observador, pp. 27-28. 
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generar códigos, que delimitaran separaciones respecto de los distintos ámbitos sociales 
e individuales –comportamientos, deseos, saberes, labores–, sometiendo, excluyendo o 
castigando a todo aquél que intentara sobrepasar el límite establecido, el capitalismo 
estimula decididamente la tendencia opuesta. Es decir, lo único que en él permanece 
estable es la tendencia a la permanente transformación de los límites180.  
Más aún, la circulación que se comenzaba a favorecer no era simplemente la de 
vehículos o transeúntes. En realidad, la planificación urbana se imponía como 
condición necesaria para garantizar un mayor flujo del comercio, esto es, del capital: 
“Cuanta más producción viene a descansar sobre el valor de cambio, por lo tanto, en el 
propio cambio, más importante se vuelven para el coste de circulación las condiciones 
físicas de éste; los medios de comunicaciones y transporte”181. De alguna manera, 
entonces, las condiciones materiales de la ciudad se intentaban adaptar a las 
necesidades del sistema económico.  
Desde el punto de vista económico, Medellín, durante siglos, tuvo una marcada 
vocación comercial; entre la segunda mitad del siglo XVIII y la primera mitad del XIX, 
Medellín se había convertido en el principal eje mercantil de la región182. Para el siglo 
XIX, ya era considerada como uno de los principales centros económicos del país. En 
su interior, no sólo existían grandes comerciantes dedicados al gran comercio, sino que 
se había desarrollado un gran movimiento comercial a partir de la economía al por 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
180 “La paradoja fundamental del capitalismo como formación social es que se ha constituido 
históricamente sobre algo increíble, sobre lo que era el terror de las otras sociedades: la existencia y la 
realidad de los flujos descodificados […]. En todas las sociedades, el problema siempre ha sido codificar 
los flujos y recodificar aquellos que tendían a escapar. ¿Cuándo vacilan los códigos en las sociedades 
llamadas primitivas? Fundamentalmente con la colonización. En ese momento el código desaparece 
bajo la presión del capitalismo. Basta ver lo que ha representado para una sociedad codificada la 
introducción del dinero […]. El capitalismo es incapaz de proporcionar un código que cuadricule el 
conjunto del campo social. Porque sus problemas ya no se plantean en términos de código, consisten en 
hacer una mecánica de los flujos descodificados como tales. Únicamente en este sentido opongo el 
capitalismo como formación social a todas las otras formaciones sociales conocidas” DELEUZE, Gilles, 
Derrames…, pp. 26-27. 
181 MARX, Karl, en HARVEY, David, París, Capital de la modernidad, Madrid, Akal, 2008, p. 137. 
182 Al respecto, Carl August Gosselman, en 1826, afirmaba: “El comercio de Medellín debe ser visto 
como un depósito para la mayor parte de la provincia; las casas extranjeras de comercio casi no existen 
pero sí una buena cantidad de ricos comerciantes criollos que consiguen sus artículos en Cartagena o en 
Santa Marta o viajan a Jamaica”, GOSSELMAN, Carl August, Viaje por Colombia, Bogotá, Banco de la 
República, 1981, p. 233. 
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menor. Todos los viernes, los mercados recibían a cientos de personas procedentes de 
diversos lugares, que acercaban sus productos para ofrecerlos en venta183.  
Esta imagen de ciudad mercante se ve reflejada asimismo en la literatura del siglo XIX. 
Particularmente, Medellín resaltaba como centro de comercio, lo cual, además de su 
carácter de villa monástica, la diferenciaba del mundo rural. En El Oropel: historia de 
dos montañeses en la ciudad, Camilo Botero Guerra relata los sucesos, que les 
acontecen a dos campesinos cuando llegan a Medellín. La novela inicia en el momento 
en el que Julio, hijo de un gran hacendado, cazaba en predios de su finca y se encuentra 
con una campesina, Rosalía. Julio aprovecha el momento para impresionar a la joven 
con modos refinados. La campesina se conmueve con los modos urbanos del joven, lo 
que despierta su curiosidad por conocer Medellín. Posteriormente, Rosalía logra llegar a 
la ciudad con su amigo Tobías. El primer motivo de asombro –y por ende de 
manifestación de la separación entre campo y ciudad– se vincula con el carácter 
mercantil de Medellín. A su llegada, ambos personajes experimentan una gran sorpresa 
ante la estructura física de la ciudad y la enorme cantidad de artículos comerciales, que 
se asomaban por los anaqueles repletos de los almacenes: “Llegaron a la calle de Junín, 
doblaron la esquina y por la calle de Colombia volvieron a la plaza y empezaron a 
recorrer almacenes y tiendas” 184 . Asimismo, en Grandeza, se expresa la misma 
exaltación frente al comercio de mercancías: “[…] el modelo tal, y el figurín cual, y si 
esta modista hace tantos y si aquélla cuántos, y la zapatera de acá, y la tendera de acullá, 
y telas por arriba, y cintas por abajo, y los perendengues todos, y el comercio, y… el 
caos. Y aquello de seguida, enchorizado, a tres voces en crescendo. ¡Qué transportes! 
¡Qué embriaguez!”185.  
Retomando el texto de Botero Guerra, en su descripción se observa el asombro de los 
personajes ante la gran aglomeración de personas y objetos que se concentraban en las 
calles. Posteriormente, Tobías se desencanta en el momento en el que, ante una función 
de teatro que se presenta en el Parque Bolívar, cree que todo lo que representaban los 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
183 MOLINA LONDOÑO, Luis Fernando, “La economía local en el siglo XIX”, en MELO Jorge Orlando 
(Ed.), Historia de Medellín, Tomo I, p. 201. 
184 BOTERO GUERRA, Camilo, “El Oropel: Historia de dos montañeses en la ciudad”, en TAMAYO 
ORTIZ, Dora Helena y Hernán BOTERO RESTREPO (Comp.), Inicios de una literatura regional. La 
narrativa antioqueña de la segunda mitad del siglo XIX (1855-1899), Medellín, Universidad de 
Antioquia, 2005, p. 372. 
185 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 222. 
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actores era verdad. Sin embargo: “la multitud de hermosos objetos que veía en los 
estantes fijaron su atención hasta el extremo de tranquilizarlo”186.  
En el siglo XIX, la economía de Medellín se centraba en el comercio de productos 
mineros y agrícolas: “En Medellín prácticamente no hay industriales en ese siglo”187. Al 
referirse al mundo económico del siglo XIX, Tomás Carrasquilla, específicamente en 
novelas como Frutos de mi tierra, Hace tiempos y El Zarco, realiza extensas 
descripciones, refiriéndose a la minería y al comercio de productos agrícolas en el 
departamento y a la importancia que para este mercado reviste Medellín como principal 
centro comercial de la región.  
Característicamente, durante el siglo XIX, antes de comenzar su proceso de 
industrialización, Medellín se surtía de mercancías importadas por comerciantes, que las 
hacían llegar de otras regiones, en buena medida del extranjero, a lo que se sumaba la 
llegada del oro de las regiones aledañas para ser comercializado: 
Mes por mes salen las remesas de barras fundidas, y los cargamentos de 
importaciones aumentan. Ventas de nuevos artículos repletan los almacenes, 
imitaciones de pinturas al óleo, en distintas formas y tamaños; cacharrerías 
ornamentales de loza y de vidrio; terciopelos o sedas más o menos fingidas; 
modas ostentosas; colas de pavo real, cogidas con pinzas. En los cachacos, los 
cuellos a guisa de alza ídem, los corbatones de plastrón, los alfileres de pepas 
de oro, los bastones, como adminículo indispensable; la pedrería, en mancornas 
y sortijas. Todo este lujo de relumbrón aumenta con la venida de la opera. A los 
sombreros de Aguadas y de Suaza los suplantan los Cocos alemanes e italianos. 
Varios maiceros que han estudiado sastrería en París y Londres llenan sus 
talleres de paños serios y finísimos de Sedán, y de otros de fantasía que semejan 
musgos y minerales. Han venido peluqueros franceses y el que no se arregle en 
el establecimiento de Rifeau es cualquier cosa.188 
En ese momento, la ciudad se consolidaba como centro comercial rodeado de una 
aureola de bienestar material, en el que reinaba el ánimo lucrativo. Esto le había 
permitido adquirir en el ámbito regional una imagen ilusoria de cosmopolitismo. 
Asimismo, la imitación de las formas extranjeras iba de la mano con el despunte de 
formas de vida urbanas, que comenzaban a distinguirla de la vida en los pequeños 
poblados del departamento. Al respecto, Carrasquilla, en El Zarco, se refiere a la gran 
aglomeración que se presentaba en el mercado de Medellín durante el siglo XIX:  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
186 TAMAYO ORTIZ, Dora Helena y Hernán BOTERO RESTREPO (Comp.), Inicios de una literatura 
regional…, p. 372. 
187 MOLINA LONDOÑO, Luis Fernando, “La economía local en el siglo XIX”, p. 201. 
188 CARRASQUILLA, “Hace tiempos”, en Obras completas, Tomo II, Medellín, Bedout, 1964, p. 555. 
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El viernes se despampana la montañera con el grandioso espectáculo. Ya había 
celebrado el mercado diario; mas no había llegado a imaginarse el del viernes. 
Le ha visto formarse, desde el amanecer, y cómo entran y salen las bestias, las 
gentes cargadoras, y cómo va creciendo aquella colmena y ordenándose en 
hileras paralelas de norte a sur. 
Lo que hoy es plaza de Berrío se colmaba hasta los bordes de las cuatro aceras; 
y todo ventero acudía a ese local donde no se cobraba impuestos; y como no 
había aduanillas ni cosa parecida, el tráfago matinal de bestias y trajinantes 
obstruía las calles convergentes, sobre todo las de Bolívar y Colombia: ésta por 
el lado occidental, aquélla por el norte. 
A las ocho, de retorno del Carmen, se ingieren los viejos, el yerno y el rapaz en 
el hormiguero mercadante. ¡Virgen Santa! ¿Cuántos estómagos se necesitaban 
para tragarse toda aquella comida? ¿Cuántas gallinas para recoger tantísimos 
huevos? Lo que más le maravilla son los puestos de escobas, esteras, útiles y 
trastos de cocina, que nunca imaginara en venta. Busca los similares a la suya 
de su pueblo. Son incontables y en grande. Surtidos hasta de comestibles para 
ella desconocidos; pero sólo ve hojaldras en un puesto y ni señas de carisecas ni 
de achiras cocidas. Bien decía ella: la gente de La Villa hasta rara de puro 
rica…189 
El éxito del comercio permitió la acumulación de capital, que posteriormente 
contribuiría a la emergencia del modelo industrial de Medellín. No obstante, una vez 
iniciado el proceso de industrialización, Medellín continuó siendo el centro más 
importante para el comercio minero en el departamento. Con el crecimiento de la 
industria y el fortalecimiento del comercio y de la actividad financiera, se comenzaron a 
presentar cambios en cuanto a la estructura socioeconómica de Medellín. De un lado, 
apareció una clase obrera, en buena medida conformada a partir de emigrantes que 
alimentaron el mercado de trabajo. Asimismo, poco a poco la burguesía local se fue 
configurando a partir del éxito económico, favorecido, en buena medida, por la 
actividad mercantil e industrial. En efecto, la industria y el comercio, eran vistos por las 
élites como caminos privilegiados hacia el progreso. Esta nueva clase creía y confiaba 
en la movilidad no sólo del mercado, sino también de la sociedad: 
Las ciudades latinoamericanas comenzaron a volcarse, a partir de la segunda 
mitad del siglo XVIII, hacia ese escenario en el que se desenvolvía una 
economía más libre, prosperaba una sociedad cada vez más abierta y más 
aburguesada y cobraban vigor nuevas ideas sociales y políticas. […] El 
comercio fue la palabra de orden para quienes querían salir de un estancamiento 
cada vez más anacrónico: parecía como si la riqueza hubiera adquirido una 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
189 CARRASQUILLA, Tomás, “El Zarco”, p. 169. 
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nueva forma a la que había que adherir decididamente si se quería adoptar el 
camino del progreso.190 
La palabra progreso fue identificada directamente, entonces, con el crecimiento 
mercantil e industrial y, consecuentemente, el éxito de estas dos actividades lo fue con 
el futuro de la ciudad. 
De otro lado, en Medellín desde mediados del siglo XIX, se comenzó con la incursión 
en los mercados financieros. La especulación se hizo común entre cierto grupo de 
comerciantes, que invertían en este sector, principalmente a causa de la imposibilidad 
que tenía la estrecha economía local de absorber sus capitales191. Aquí, nuevamente, se 
imponía la idea de movimiento. La constante fluctuación del mercado generaba súbitas 
quiebras o golpes de suerte, que podían llevar a la ruina o enriquecer a quien menos se 
lo esperara192. Reiteradamente, Carrasquilla resalta este aspecto, señalando la fuerza que 
alcanzaba dicha práctica. Ante la vorágine de individuos, que especulaba con el 
comercio moderno, los comerciantes tradicionales –serios– se lamentan de la existencia 
de esta brujería y atribuían tal locura colectiva al liberal Rafael Uribe: 
Vino la guerra de los tres años y con ella el vértigo. Aquella cosa innominable 
que brotaba y brotaba de las arcas oficiales, como langostas del Patía; aquello 
cuyo valor cambiaba a cada instante como el pensamiento, era un rompecabezas 
que trajo la locura y lo que aquí llamaron la Bolsa. Al atardecer arremolinábase 
el gentío traficante, bien así como avispero alborotado, en el andén anchuroso de 
la metropolitana, para recogerse luego, los más empecinados, por ahí en un local 
cualquiera. ¿Alza o baja? ¡Qué dilema! Todos se contagiaban, todos vendían, 
todos compraban, apuntándose a esos dos albures, que lo mismo revolaban al son 
de palabra que “a son de campana”. Eso de “al descubierto” es ganga que nadie 
desprecia ¿Ni qué va a arriesgar quien nada tiene? ¡Y qué negocios los que 
resultaban por ahí! Cerrábanse brillantísimos por la noche y amanecían como las 
esmeraldas de doña Juana. 
-¡Qué fenómenos los de este maldito papel! –clamaba don Bernardo, allá en su 
tertulia de comerciantes serios– ¿Qué hacemos, Cuenquita? 
-Capear con mañita, patrón –contestaba Elías, con su aire flemático de 
negociante sagaz. 
- ¡Qué capeo, hombre, con esta brujería! Nos mató el Rafael Uribe. 
- El Rafael Núñez, diga usted –repuso Elías, que era muy rojo. 
-Sí, Cuenquita. Los Rafaeles, los arcángeles, son las aves negras de Colombia. 
Ya ve el arcángel San Miguel. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
190 ROMERO, José Luis, Latinoamérica, las ciudades y las ideas, Buenos Aires, Siglo XXI Editores, 
2011, p. 119. 
191 MOLINA LONDOÑO, Luis Fernando, “La economía local en el siglo XIX”, p. 210. 
192 Ibíd. 
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-Pueda ser que acabemos con las alas, don Bernardo. 
-¡Sí, hombre; porque con otro par nos hundimos! 
Otros, entre tanto, prendían velas a San Rafael Uribe, para que siguiera esta 
guerrita, parienta de Aladino, que en vez de tea traía en la mano la varita de 
virtudes. A todo esto, el hombre de bronce, “Justo de nombre y en sus hechos 
justo” –cual le cantó un bardo de su tiempo–, volvía la espalda a tanto loco, y, 
desde sus alturas de mármol, seguía contemplando el ocaso193. 
 
3.4. El burgués 
Gente egoísta y áspera más que piedra quebrada; hombres de móviles 
primitivos, muy fuertes […]. Hasta hoy ha vivido el medellinense en 
bajo motivación netamente individualista: conseguir dinero para él; 
guardarlo para él; todo para él. 
Fernando González, Los negroides 
Entonces vimos claro el significado del hombre gordo. Este es un producto 
del trópico, así como las cucurbitáceas que cubren las tierras de El Retiro. 
El hombre gordo es el hombre exagerado; carece de lo que llamaban los 
clásicos y los moralistas antiguos el sentido de la medida. Son muy 
peligrosos; caen sobre los individuos y sobre los pueblos como una 
montaña aplastadora.194 
Fernando González, Viaje a pie de dos filósofos aficionados 
[El dinero] no solamente muestra la indiferencia de la pura técnica 
económica, sino que, por así decirlo, es la misma indiferencia, en la 
medida en que toda su significación final no reside en él mismo, sino en su 
transferencia a otros valores. 
 Georg Simmel, Filosofía del dinero. 
 
Inicialmente, la dimensión alcanzada por la ciudad en términos económicos constituyó 
el terreno propicio para el nacimiento de la burguesía local. Como se mencionó, uno de 
los pilares, sobre los que se sustentaba la implementación del ideal del progreso en la 
ciudad, se centraba en el establecimiento y la consolidación de la producción industrial, 
así como en el fortalecimiento del comercio, con lo cual el crecimiento económico se 
constituyó en una de las metas principales de las élites urbanas. Fueron también estas 
élites burguesas, compuestas básicamente por comerciantes e industriales, quienes se 
encargaron de impulsar la implementación de un modelo urbano acorde con los ideales 
de la modernidad, a través, por ejemplo, de su intervención en las esferas 
gubernamentales del municipio y del departamento. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
193 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 277. 
194 GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie de dos filósofos aficionados, p. 25. 
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En Medellín, a comienzos del siglo XX, “El gran comercio […] prácticamente asumió 
el control”195. Las figuras del comerciante, y luego del industrial, se consideraban 
protagonistas de primer orden en cuanto a la consecución del porvenir en el conjunto de 
la sociedad. Su imagen resaltaba como la de figuras indispensables para lograr los fines 
comunes a toda la ciudad: 
La principal ocupación de los medellinenses es el comercio, al cual se debe la 
mayor parte de las grandes fortunas de hoy. Pero desde hace algunos años se ha 
despertado un creciente entusiasmo por empresas industriales y se han fundado 
y se continúan fundando fábricas con tal brío que no está lejos el día en que esté 
la ciudad convertida en un emporio de producción capaz de abastecer gran parte 
del país.196 
La naciente burguesía comenzaba a cobrar cada vez mayor importancia dentro de las 
dinámicas urbanas. El “hombre gordo” –expresión con la que despectivamente se 
refiere Fernando González al burgués de Medellín– condensa, a un mismo tiempo, los 
valores propios del capitalismo (subordinación de las representaciones, juicios y 
prácticas cotidianas a las lógicas mercantiles fundadas en la ecuación gasto/beneficio) y 
los valores fundados en el cristianismo. 
Ahora bien, el proyecto de la modernidad, que se intentó instaurar en Medellín, implicó 
la constitución de un ethos, un ideal de comportamiento individual y social, acorde con 
las exigencias que el capitalismo industrial requería. Dicho éthos se fundaba en valores 
tales como el trabajo, la racionalidad productiva, la conducta moderada y la búsqueda 
de beneficios económicos, lo cual se sumaba a una fuerte raigambre familiar: 
El antioqueño vive dos vidas bien distintas: la de los negocios, campo en que no 
cede en tenacidad, en clarividencia, en poder combinador a ninguna de las razas 
conocidas, y la del hogar, vida de afectos, pura y simple197.  
Durante la primera mitad del siglo XX, el impulso de los industriales de Medellín fue 
determinante para la transformación de la ciudad, no sólo por convertir sus fábricas y 
negocios en fuentes de empleo para miles de personas, sino por su directa contribución 
con la construcción de infraestructura y de instituciones cívicas, que procuraban el 
crecimiento de la ciudad: “El lema del momento debe ser: ‘Hacer una gran fortuna para 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
195 AVENDAÑO VÁSQUEZ, Claudia, "Desarrollo urbano en Medellín, 1900-1940", p. 344. 
196 s.a., “Medellín 1923”, s.p.i., en LONDOÑO VÉLEZ, Santiago, Testigo Ocular. La Fotografía en 
Antioquia, 1848-1950, Medellín, Universidad de Antioquia, 2009, p. 178.  
197 GÓMEZ ESCOBAR, Francisco (Efe Gómez), “Un Zarathustra maicero”, en GUTIÉRREZ, Benigno 
A., Gente maicera. Mosaico de Antioquia La Grande [1950], Medellín, ITM, Biblioteca Básica de 
Medellín, 2008, p. 106. 
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servir a la ciudad’” 198 . Las grandes inversiones del sector privado se veían 
materializadas en hospitales, teatros y vías de transporte. Hombres de negocios como 
Alejandro Echavarría Isaza no sólo se destacaban por sus fábricas, sino por la 
construcción de obras cívicas. A su iniciativa se debió, por ejemplo, la fundación de la 
primera empresa de luz eléctrica que funcionó en Medellín y del Hospital San Vicente 
de Paul, este último inaugurado en mayo de 1934.  
Jaime Sanín Echeverri nos ofrece una visión de sospecha sobre el ánimo filantrópico de 
estas acciones: “Es que estos ricos de Medellín le jalan a todo. Estos ricos de Antioquia 
son tan buenos negociantes que no pierden ni el alma”199. El ánimo de lucro de toda 
acción realizada por el industrial o negociante antioqueño parecen no entrar en ningún 
momento en contradicción con sus creencias religiosas:  
Aquí vengo donde Vos, Señor que pagáis el ciento por uno, y a mí la gente me 
dice usurero porque cobro el diez por ciento […]. ¡Qué cosa horrible, de veras! 
Yo los veo comulgando todos los días. Y cobran el diez por ciento mensual. 
Tiene más rebaja una guía. ¡El diez por ciento, asegurado en letra, con los 
intereses por dentro, y dejando la cantidad en blanco! ¡Siempre es que hay 
conciencias muy negras!200 
La religiosidad antioqueña y el ethos comercial y empresarial no entraban en 
contradicción con los valores cristianos. Las ideas de trabajo, esfuerzo y recompensa 
material se conjugaban201: 
Don Alejandro fundó a Coltejer. Se dio cuenta de que iba a perder el alma, por 
rico, y resolvió salvarla fundando el hospital. El que peca y reza empata202 […]. 
En vez de agradecer a nuestros bienhechores –comentó la hermana– hablamos 
mal de ellos. Este hospital deja pérdidas. No es un negocio. Hablan de los que 
construyen un hospital después de haber hecho los pobres, pero no se acuerdan 
de que los demás hacen pobres y no hacen hospitales.203 
En esta Medellín, se amalgamaban los deseos de progreso con las tradiciones religiosas. 
Ciudad católica y emprendedora, dejaba percibir en sus afueras, a la par los sonidos 
compatibles de la religión y la industria. Mientras Helena, la protagonista de Una mujer 
de cuatro en conducta, se alejaba de la ciudad por primera vez desde que vivía en ella: 
“Se escuchaba el tañido fuerte de las campanas de la Candelaria. […] se oyeron […], el 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
198 OLANO, Ricardo, “El empréstito de civismo”, en Revista Progreso, Año 1, No. 12, 17 de junio de 
1927, p. 182. 
199 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 99. 
200 Ibíd., p. 100. 
201 MAYOR MORA, Alberto, Ética, trabajo y productividad en Antioquia….  
202 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Op. Cit., p. 104. 
203 Ibíd., p. 105. 
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pito de una locomotora y la sirena de una fábrica”204. En su interior y ya no perceptibles 
desde las afueras, acompañaban a estos sonidos, las demás campanas de iglesias 
menores, “[…] las de San José que son dulces, las de San Ignacio que son piadosas, las 
de Buenos Aires que son infantiles, las del Sufragio que son como un canto de 
pajaritos”205.  
Las condiciones en las que, en general, se encontraba el departamento de Antioquia, y 
en especial Medellín, tales como la marcada confesionalidad de una educación que 
expandía su cobertura, el aumento de las comunicaciones y la relevancia dada al 
beneficio económico, generaron, según Jorge Orlando Melo:  
[...] una mayor interiorización de los valores religiosos, muy vinculados a la 
vida familiar, y una expansión en todas las capas de la población de valores 
normalmente asociados con la modernidad capitalista: la valoración del tiempo, 
el afán de lucro, la búsqueda individual del éxito, la valoración de la iniciativa 
individual, la movilidad territorial y social y, en general, la afirmación de un 
éthos social individualista (a pesar de los rasgos colectivos de los procesos 
iniciales de colonización). Además, no obstante la existencia de claros 
prejuicios raciales, se consolidó una visión abstracta de la ciudadanía y la 
personalidad, que llevó a abrir a todos el ascenso social, siempre que lograran 
triunfar en la competencia por el dinero o, en menor grado, la cultura.206 
Este éthos capitalista, marcado por la aparición de un modelo universal de homo 
œconomicus, se introdujo en todas las esferas de la existencia individual y social:  
El medellinense tiene su lindero en sus calzones; el medellinense tiene los 
mojones de su conciencia en su almacén de la calle Colombia, en su mangada 
de El Poblado, en su cónyuge encerrada en la casa, como vaca lechera. 
Propietario celoso y duro que ofrece un trago de vino de consagrar al forastero, 
sólo cuando éste penetra a la Droguería, a comprar... 207 
En esta sociedad mercantil, el dinero, entonces, dinamizaba no sólo la economía, sino 
que comenzaba a tener implicaciones directas en las relaciones interpersonales, que se 
entablaban entre familias e individuos208: “En Medellín, como en toda la Nueva 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
204 Ibíd., p. 36. 
205 Ibíd., p. 36. 
206 MELO, Jorge Orlando, “Algunas consideraciones globales sobre "modernidad" y "modernización" en 
el caso colombiano”, en http://www.jorgeorlandomelo.com/modernidad.html, consultado el 3 de junio de 
2010. 
207 GONZÁLEZ, Fernando, Los negroides [1936], Envigado, Corporación Fernando González, Otraparte, 
p. 34. 
208 De acuerdo con Georg Simmel, en la ciudad moderna: “Todas las relaciones emocionales íntimas entre 
las personas están fundadas en la individualidad, mientras que en las relaciones racionales el hombre es 
equiparable con los números, como un elemento, indiferente en sí mismo. Sólo los logros objetivamente 
medibles resultan de interés. Es así como el hombre metropolitano juzga a sus abastecedores y a sus 
clientes, a sus sirvientes domésticos y, algunas veces, aun a las personas con las que está obligado a tener 
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Granada, apenas hay más aristocracia que la del dinero, […] y así es que en aquel 
pueblo, ocupado tan sólo en buscar el progreso material, los sabios, los artistas y los 
poetas, quedan siempre pobres, sin poder constituir una clase separada […]. El dinero 
es el único que da a cada cual su valor […]209. De este modo, el dinero se convirtió en el 
principal factor de distinción social: 
De aquí que las nuevas burguesías –a diferencia del viejo patriciado– 
constituyeran una clase con escasa solidaridad interior, sin los vínculos que 
proporcionaba al patriciado la relación de familia y el estrecho conocimiento 
mutuo […]. Se constituyeron como agrupaciones de socios comerciales, cada 
uno de ellos jugándose el todo por el todo dentro de un cuadro de relaciones 
competitivas inmisericordes en el que el triunfo o la derrota –que era como 
decir la fortuna o la miseria– constituían el final del drama”.210 
Si antes la sangre había jugado un papel relevante a la hora de establecer 
diferenciaciones sociales, “Porque aunque tenga mucha plata, es un zambito”211, ahora 
el dinero se perfilaba como principio comparativo dentro de la sociedad: “-Sí niña –dice 
Leo–. Todo se compra con plata”212. Incluso en la muerte, se considera que el dinero 
cumple un papel relevante a la hora de establecer separaciones entre los difuntos. 
“Hasta pa’ que los entierren son confiscados estos ricos de la Villa”213, afirma uno de 
los personajes de El Zarco. Efectivamente, en Medellín existía el denominado 
cementerio de los ricos –San Pedro– y el cementerio de los pobres –San Lorenzo–.  
El hombre gordo ha inventado nombres: “el cementerio de los ricos” y “el 
cementerio de los pobres”. Sólo en Medellín existen estos nombres. Lo primero 
que retira de su almacén el medellinense es con qué comprar “local en el 
cementerio de los ricos”; lo segundo es “para comprar manga en El Poblado” y 
lo tercero es para comprarles el Cielo a los Reverendos Padres… ¡Gente 
verraca!214 
En Una mujer de cuatro en conducta, se resaltan igualmente algunas de las 
manifestaciones cotidianas fundadas en la distinción social a partir del dinero, 
La vi en la procesión del Corazón de Jesús, en 1932, enfilada en la segunda 
sección de las hijas de María. La segunda sección es la de las gentes sencillas, 
porque hasta las congregaciones piadosas tienen en Medellín diferencias de 
clase. […] ¡Hasta los muertos! Aquí hay cementerio de los ricos, que es el de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
relaciones sociales”. SIMMEL, Georg, “La Metrópolis y la vida mental”, en 
http://www.bifurcaciones.cl/004/reserva.htm, consultado el 24 de marzo de 2011. 
209 SAFFRAY, Charles, Viaje a Nueva Granada, p. 93. 
210 ROMERO, José Luis, Latinoamérica: las ciudades y las ideas, p. 269. 
211 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p.248. 
212 CARRASQUILLA, Tomás, “Medellín, las calles”, p. 248. 
213 CARRASQUILLA, Tomás, “El Zarco”, p. 150. 
214 GONZÁLEZ, Fernando, Los negroides, p. 34. 
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San Pedro; y cementerio de los pobres, que es el de San Lorenzo. […] Se está 
construyendo […] el cementerio Universal, que es el de la clase media. En los 
teatros hay luneta, palco y galería. En los trenes hay primera, segunda y 
tercera215. 
Más aún, cuando la protagonista de Una mujer de cuatro en conducta llega a la ciudad 
en busca de empleo, se siente rebajada al nivel de una mercancía, objeto que se puede 
valorar de acuerdo con una medida monetaria:  
Eso de sentirse cotizada, calculada, era otra ofensa terrible para ella, que había 
pasado los meses más felices de su vida trabajando gratis, pero donde estaba su 
gusto y su alegría. Si hubiera libertad de trabajo, por ninguna plata le trabajaría 
un solo minuto a esta vieja hinchada y engreída.216  
Adicionalmente, en Frutos de mi tierra, Carrasquilla nos expone la naturaleza egoísta 
del burgués encarnado en Agustín Alzate, quien sólo parece preocuparse por su propia 
existencia, sin brindarle la menor importancia a los demás, a quienes tan sólo considera 
útiles intercambiables o, en otras palabras, medios para obtener su exclusivo beneficio: 
[…] tenía también que perpetuar su imagen, ya que no en bronces y mármoles, 
en lienzo al menos. Fue entonces cuando Palomino trabajó el retrato de 
marras... Agustín siempre se había estimado mucho, pero de esta época en 
adelante el amor a sí propio fue creciendo, como crece en velocidad la piedra 
que cae; y tras este sentimiento le vino el de su grandeza. ¡Aquí fue ello! 
Figuraos un mortal gozando los éxtasis del yo, en una plenitud que 
humanamente no tiene con qué compararse; figuraos un ser sin dependencia de 
nada ni de nadie, que mira al mundo y a sus habitantes como cosa de 
muñequitos de plomo; figuraos una ráfaga de viento individual que a toda hora 
entona trisagios, hosannas y sanctus, en alabanza de Augusto Alzate; figuraos 
todo esto, y tendréis idea de las que con respecto a sí mismo pasaban por el 
cerebro de este señor, si fue que tuvo cerebro... Cuando la propia satisfacción, o 
el recreo en las prendas personales, encuentra al desarrollarse alguna luz 
intelectual, algún sentimiento elevado, suele no presentarse tan al desnudo y, a 
las veces, suele hasta velarse con cendales de fingida modestia. Entonces esa 
jactancia es moneda corriente; tan corriente, que corre y correrá como ha 
corrido siempre.217 
Por otra parte, en Viaje a pie de Fernando González, quienes observan a los viajeros no 
comprenden el porqué del caminar sin buscar una utilidad o suplir una necesidad 
material: “Ninguno de nuestros conciudadanos (si es que en Colombia aún tiene uno 
conciudadanos) podía comprender nuestros motivos. Para ellos, se camina cuando se va 
para la oficina, cuando se viene del mercado”218. El mismo autor expone la naturaleza 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
215 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 42. 
216 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 39. 
217 CARRASQUILLA, Tomás, “Frutos de mi tierra”, en Jorge Alberto Naranjo (Ed.), Obras completas de 
Tomás Carrasquilla, Tomo I, Medellín, Universidad de Antioquia, 2008, p. 36. 
218GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie de dos filósofos aficionados, p. 5. 
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egoísta del burgués antioqueño y la instrumentalización que hacen del mundo y de los 
demás: 
Entonces vimos claro el significado del hombre gordo. Éste es un producto del 
trópico, así como las cucurbitáceas que cubren las tierras de El Retiro. El 
hombre gordo es el hombre exagerado; carece de lo que llamaban los clásicos y 
los moralistas antiguos el sentido de la medida. Son muy peligrosos; caen sobre 
los individuos y sobre los pueblos como una montaña aplastadora […]. A los 
antioqueños los domina un deseo o una idea y se desparraman […]. Ésta es la 
filosofía del hombre gordo de Medellín que roncaba sin medida en la casa de 
doña Pilar, soñando, quizá, en propugnar por las carreteras219. 
Finalmente, teniendo en cuenta la disposición de este éthos mercantil, se entablaba 
entre éste y otras actividades vinculadas con esferas no productivas, una directa 
confrontación. Así, la oposición entre el mundo del arte y el mundo industrial y 
mercantil de la Medellín de la primera mitad del siglo XX se hace evidente en diversos 
escritos literarios. Los nuevos ricos aparecen como figuras hostiles frente a las 
actividades, que representen esfuerzos intelectuales que no acarreen recompensas 
pecuniarias, las cuales centran sus esfuerzos en lograr la primacía del dinero dentro del 
conjunto de valores reinantes en la sociedad. El ámbito artístico de Medellín, al no ser 
parte del mundo productivo, del mundo de la industria o del comercio, se consideraba 
arrojado a espacios vinculados con la noche, con la prohibición y con el mundo de la 
transgresión: 
Es que Medellín rechaza a las mujeres caídas y a los hombres caídos. Los 
hombres caídos somos los que pensamos en cosas que no producen dinero. Se 
nos desprecia, se nos arroja de la sociedad. Cuando la sociedad nos oye 
diciendo versos, se cubre los oídos. La policía nos lleva a la cárcel, en 
prevención, por riña, si discutimos las excelencias de las escuelas modernas de 
poesía sobre la escuela romántica. Si citamos a Shakespeare, creen que se trata 
de una conspiración contra el régimen, con extranjeros complicados, y nos 
llaman a rendir indagatoria. Nadie nos ha ofrecido nunca unas butacas, un salón 
y la paciencia de oírnos o de dormirse y dejarnos hablar. Como nuestro negocio 
no produce, como el de ustedes, no podemos levantar a Minerva templos como 
estos que ustedes edifican a Venus. Y entonces tenemos que invocar el derecho 
de asilo, y guarecernos de la persecución bajo estas estatuas del amor.220 
De esta manera, la primacía del espíritu empresarial se afirmaba por doquier. Los 
industriales se preocupaban por lograr a toda costa un estatus que les permitiera 
alcanzar lugares de privilegio en el mundo social. La exaltación del dinero y del 
beneficio chocaba con la idea de la existencia de grupos de personas ociosas que, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
219GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie…, p. 25. 
220 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 129. 
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ocupadas en el arte, se alejaran de los principios emprendedores vinculados con la 
transformación material de la ciudad y con la consecución y multiplicación del capital. 
Recordemos que, ya en la literatura del siglo XIX, se evidenciaban las tensiones y las 
oposiciones entre el mundo de los negocios y las formas de vida contemplativa, que 
observaban sin preocupaciones el mundo del mercado y del dinero. Al respecto, esta 
imagen ofrecida en Felipe de Gregorio Gutiérrez González, escrita en 1856, pone de 
manifiesto esta primacía del lucro sobre cualquier tipo de actividad: 
Dice usted que el tal Felipe es un literato… un poeta… que hace versos? –Sí 
señor, es un hombre entregado a su profesión de abogado, en la que 
indudablemente lucirá mucho. –Mire usted agregó Don Lucas, bajando un tanto 
la voz; desengáñese usted, esos hombres entregados al estudio no sirven para 
nada, ¿entiende usted? para nada. Serían incapaces de manejar doscientos 
pesos, si por casualidad pudieran ganarlos221. 
Retomando, asimismo, la novela de Sanín Echeverri y la imagen de Medellín, que a lo 
largo de ella se ofrece, como la de una ciudad industrial y comercial en la que prima el 
interés por las actividades que reportan algún tipo de beneficio económico sobre 
cualquier otro tipo de actividad, se observan múltiples referencias respecto del poco 
interés que las producciones artísticas revisten para el éthos capitalista medellinense. 
En la imagen de Sanín Echeverri, el gremio artístico se encuentra marginalizado, 
excluido del proyecto de ciudad. A Medellín le hace falta “música, alegría espiritual, 
algo que llegue al alma. Aquí no piensan sino en el lujo, en la comodidad, en la 
riqueza… como si eso fuera la felicidad”222, afirma la dueña del inquilinato, en el que 
Helena se aloja durante su época de obrera, quien hospeda en una de sus habitaciones a 
un músico a cambio de tocar su violín. 
3.5.  La fábrica 
Hay tres modos de vivir hoy: como gregario, obrero de la gran 
maquinaria; como gerente (dictador, ídolo creado por el 
rebaño), y como solitario. 
Fernando González, Los negroides 
Fui a visitar esta semana la fábrica de jabones, velas y cirios de 
los señores Gavirias. El joven que dirige eso fue a Europa, y 
en vez de ir a óperas, cafés, muchachas, etc., visitó fábricas. 
¡Si así hicieran todos! Ese es el modo de aprovechar un viaje a 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
221 GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, Gregorio, “Felipe”, p. 25. 
222 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 54. 
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Europa. País que gaste jabón es país civilizado. Se mide su 
civilización por el consumo del jabón. Protejan la industria 
nacional, etc., etc...223 
Fernando González, Don Mirócletes 
En todo el mundo hay muchos desocupados hoy, y eso se debe 
a las máquinas, a las grandes y rápidas máquinas que 
reemplazan a miles de obreros. Nosotros estábamos separados 
de los países de la vieja Europa y de los Estados Unidos por 
nuestras grandes montañas; pero las carreteras y ferrocarriles 
nos han unido. Es innumerable la cantidad de pordioseros que 
hay en las calles, y no podemos culparlos. 
Fernando González, Don Mirócletes 
Durante la primera mitad del siglo XX, el espacio moderno, cuya aparición en Medellín 
tuvo una mayor relevancia en términos sociales, fue sin duda la fábrica. Con el paso de 
los años, la fábrica comenzaría a ocupar el centro de la vida económica de la ciudad. 
Como ya se mencionó, durante dicho período, Medellín experimentó un acelerado 
proceso de industrialización que, con el paso del tiempo, la posicionó como referente 
industrial del país.  
En efecto, desde la década de 1900 hasta 1930, aproximadamente, Medellín vio nacer y 
expandir su industria. De este modo, se pasó de un capitalismo mercantil simple224 a un 
capitalismo industrial. La hacienda, aunque aún importante desde el punto de vista 
económico y social, se vio de alguna manera desplazada por el dispositivo225 fabril, que 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
223  GONZÁLEZ, Fernando, Don Mirócletes [1932], Envigado, Corporación Fernando González, 
Otraparte, p. 31. 
224 MOLINA LONDOÑO, Luis Fernando, “La economía local en el siglo XIX”, en MELO, Jorge 
Orlando (Ed.), Historia de Medellín, Tomo I, p. 202. 
225 Lo que entiendo aquí por dispositivo parte de las consideraciones, que al respecto hacen Michel 
Foucault y Gilles Deleuze. El dispositivo, de acuerdo con éste último y retomando las ideas foucaultianas, 
vincula la articulación de tres grandes instancias: saber, poder y subjetividad. Entre ellas se configuran 
regímenes de enunciación, que permean y cristalizan en formas subjetivas específicas: “Una línea de 
subjetivación debe hacerse en la medida en que el dispositivo lo deje o lo haga posible”. Deleuze se 
pregunta: ¿Qué es un dispositivo? “[…] una especie de ovillo o madeja, un conjunto multilineal [...] 
compuesto de líneas de diferente naturaleza y [en donde] esas líneas del dispositivo no abarcan ni rodean 
sistemas cada uno de los cuáles serían homogéneos por su cuenta (el objeto, el sujeto, el lenguaje), sino 
que siguen direcciones diferentes, forman procesos siempre en desequilibrio y esas líneas tanto se acercan 
unas a otras como se alejan unas de otras […]”. DELEUZE, Gilles y otros, Michel Foucault filósofo, 
Barcelona, Gedisa Editorial, 1999, p. 155. También, al respecto, dice Foucault: “Lo que trato de situar 
bajo ese nombre es, en primer lugar, un conjunto decididamente heterogéneo, que comprende discursos, 
instituciones, instalaciones arquitectónicas, decisiones reglamentarias, leyes, medidas administrativas, 
enunciados científicos, proposiciones filosóficas, morales, filantrópicas; en resumen, los elementos del 
dispositivo pertenecen tanto a lo dicho como a lo no-dicho. El dispositivo es la red que puede establecerse 
entre estos elementos”, FOUCAULT, Michel, entrevista de 1977, “El juego de Michel Foucault”, en 
Saber y verdad, en http://www.con-versiones.com.ar/nota0564.htm, consultado 21 de agosto 2011. 
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se hizo cada vez más importante dentro de las dinámicas urbanas de Medellín, 
convirtiéndose así en agente transformador de las formas de vida de la ciudad. De esta 
manera, se comenzó a desplazar el sistema de producción económica y de 
subjetividades heredado de la colonia y del siglo XIX por un esquema, que tenía en la 
fábrica su eje central. 
Desde comienzos del siglo XX, Medellín comenzó su proceso de industrialización, 
principalmente, a partir del establecimiento de fábricas textileras. En la primera década 
del siglo XX, se abrieron nuevas empresas en la ciudad como la Cervecería Antioqueña 
–1901–, la Compañía de Tejidos –1902–, la Compañía de Tejidos Medellín –1905–, la 
Compañía Colombiana de Tejidos –1907– y Mesacé –1910–, entre otras226. No obstante, 
dicho proceso alcanzó su punto más alto a partir de la década de los treinta, momento en 
el que aparecieron gran cantidad de nuevas empresas, que reactivaron la economía de la 
ciudad después de la Gran Crisis Mundial. Muestra de esto es que, entre 1930 y 1940, 
existían en Medellín más de trescientas industrias dedicadas a los textiles, al tabaco, a 
las bebidas y los alimentos, al cuero, a la química, entre otros227. Para 1948, de acuerdo 
con datos de la Revista Progreso, en Medellín, trabajaban cerca de 30.000 obreros 
fabriles228.  
Ahora bien, al igual que en los demás países en los que se desarrolló la industria, los 
efectos, que siguieron a la incursión de la fábrica como centro económico, se 
caracterizaron por acelerar el crecimiento del fenómeno urbano. Así, a partir de la 
ruptura con la hacienda y la figura del trabajador rural en tanto que referentes del 
sistema social de producción, se establecieron una serie de nuevas fuerzas productivas 
en torno a la fábrica. De este modo, se dio nacimiento a la clase obrera y al 
afianzamiento de subjetividades configuradas para garantizar la reproducción del 
trabajo industrial. La fábrica aparecía así como un importante dispositivo disciplinario, 
pues los obreros debían actuar conforme a parámetros fundados en una racionalidad, 
cuya especificidad se definía, en este caso, a partir de la consolidación y la eficiencia 
del sistema capitalista industrial, que se comenzaba a imponer en la ciudad. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
226 Sociedad de Mejoras Públicas (Autor Corporativo), Medellín en cifras ciudad tricentenaria: 1675-
1975, Medellín, DANE -- SMPM, 1980, p.169.  
227 COUPÉ, Françoise, “Migración y urbanización 1930-1980”, p. 566. 
228 Revista Progreso, No. 1, octubre, 1948, p. 29. 
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En el Ética, trabajo y productividad en Antioquia, Alberto Mayor Mora explica la 
importancia que tuvieron las mentalidades empresariales y obreras frente a la 
constitución, el funcionamiento y el crecimiento de la industria antioqueña. Así, señala 
que dichas mentalidades corresponden a nuevas formas de pensar, hacer y sentir, 
elaboradas y difundidas mediante instituciones y prácticas educativas, administrativas, 
tecnológicas y religiosas, puestas al servicio del proyecto económico burgués de 
comienzos del siglo XX. En palabras del propio autor, “[…] tales imperativos morales 
establecieron una base amplia para las innovaciones y aplicaciones técnicas en la 
economía, al dignificar y exaltar tales innovaciones y aplicaciones [...]. El análisis 
demuestra cómo el tránsito hacia la producción fabril implicó la exigencia de un hombre 
nuevo”.229 Mayor Mora explica, además, cómo la resistencia a la disciplina fabril, la 
rebelión y el “relajamiento moral” de las clases populares se convirtieron en obstáculos 
para el funcionamiento de las fábricas. De esta forma, expone cómo se llevó a cabo la 
“urbanización” del obrero, tanto en el trabajo como en su “tiempo libre”, con el fin de 
adaptarlo a las exigencias del proceso productivo –muy distintas de las de la artesanía o 
de las de la agricultura– y así responder eficazmente a ellas. 
En otras palabras, esta clase emergente típicamente urbana, desde sus comienzos fue 
objeto de control por parte del sector empresarial, el cual junto a la Iglesia Católica 
intentó trazar los marcos de comportamiento que se debían seguir: 
Hacia mediados de la década del treinta, este control había aumentado gracias a la 
consolidación de la disciplina fabril en un sistema cuidadosamente diseñado de 
beneficios paternalistas y controles moralistas, en el que la iglesia tuvo el papel 
clave. Como se sabe, Coltejer y Fabricato convirtieron la castidad en un requisito 
explícito para obtener empleo. Por otra parte, el coqueteo y el uso del lenguaje 
inmoral eran causa de suspensión, mientras el embarazo significaba el despido 
inmediato.230 
Esta conducta moralista se tradujo, por ejemplo, en el establecimiento de organizaciones 
que adoptaban el nombre de Patronato de Obreros, cuya finalidad radicaba en difundir 
los ideales Católicos en las industrias de la ciudad, con el fin de establecerse como 
dispositivo de control, que garantizara la probidad moral de todos los trabajadores 
industriales, quienes debían mantenerse alejados de cualquier tipo de factor visto como 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
229 MAYOR MORA, Alberto, Ética, trabajo y productividad en Antioquia, pp. 16-17. 
230 FARNSWORTH-ALVEAR, Ann, Las relaciones cotidianas en el trabajo industrial 1910-1935, 
MELO, Jorge Orlando (Ed.), Historia de Medellín, Tomo II, p. 396. Sobre el mismo tema: 
FARNSWORTH-ALVEAR, Ann, Dulcinea in the Factory: Myths, Morals, Men, and Women in 
Colombia's Industrial Experiment, 1905–1960, Durham, Duke University Press, 2000. 
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desestabilizador del orden231, pues este tipo de interferencias podrían traducirse en 
problemas productivos. Es decir, los patronatos se convirtieron en el mecanismo para 
ejercer control sobre la moral de los trabajadores, especialmente de las mujeres. Con 
ellos, se buscaba preparar a los obreros en aspectos técnicos relacionados con las 
labores que debían desempeñar, así como en asuntos de moral cristiana. Más aún, bajo 
estas condiciones, podría establecerse que el movimiento de la producción continua se 
intentaba estimular por medio de la utilización de la tradición cristiana, es decir, se 
recurría a los valores de la tradición en pos de la modernidad : 
[…] mediante los Centros Obreros, la iglesia antioqueña fue creando una 
organización de masa, destinada a construir un cuerpo militante, más esforzado y 
disciplinado, que sirviera de barrera a la influencia comunista, pero también 
orientado a mejorar el nivel de vida de los obreros. […]. La reunión de cada Centro 
Obrero era mensual; se realizaba el día domingo en la mañana, pero se preparaba 
desde el sábado anterior mediante la confesión de los asociados” 232. 
Estas formas de control de la población obrera tendían a configurar individuos más 
productivos, a partir de estrategias complementarias que buscaban la docilidad del 
cuerpo del obrero. De un lado, bajo el influjo del taylorismo, se buscaba generar en el 
individuo una conciencia de unidad con la industria, por medio de una ficción, que 
consistía hacer sentir al obrero verdaderamente parte de la empresa en la que trabajaba y 
en fomentar la idea de que la fábrica era una familia para el obrero, por lo cual debía 
brindar todo su esfuerzo para lograr el mayor provecho para ella. En segundo lugar, la 
anterior estrategia se veía favorecida por el fomento y la exigencia de respeto frente a la 
moral cristiana, con el fin de que se dejaran de lado los excesos, que podían acarrear la 
vida disoluta en la ciudad, y evitar distracciones que afectaran la producción233: “[…] 
que una obrera soltera estuviera esperando familia. Qué horror en una fábrica tan 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
231 En 1912. se fundó el Patronato de Obreras, cuyo origen, se decía, obedecía a: “[…] la necesidad de que 
la clase obrera se instruyera suficientemente para que en vez de extraviarse por la senda de la perdición a 
que tan expuesta está por su pobreza, viera el abismo que las atrae sin una guía que las lleve de la mano”. 
GAVIRIA TORO, José, Medellín en 1923, Medellín, Monografías de Antioquia, 1925, pp.164-165. 
Igualmente, “[…] en 1915 se creó [en el patronato] la Sección de la Escuela Dominical mediante la cual 
se daban clases de corte y bordado, lectura, escritura, aritmética, gramática castellana y cocina. La 
asistencia dominical se calculaba de 130 a 150 obreras. En 1916 se creó la Sección de Inscripción que 
tenía por objeto llevar el registro exacto de las obreras que asistían a la Escuela Dominical. Allí se le 
marcaba a cada una la tarjeta de asistencia con la cual tenía derecho a los beneficios. De 1916 a 1919 
hubo 820 obreras inscritas en la Escuela Dominical”, MAYOR MORA, Alberto, Ética, trabajo y 
productividades Antioquia, pp. 264-265. 
232 MAYOR MORA, Alberto, Ética, trabajo y productividades Antioquia, p. 366-367. 
233 Muestra de esto es la edición de publicaciones como El Obrero Católico, impulsado por el sacerdote 
Germán Montoya, que intentaban vincular los ideales católicos con los intereses de la fábrica. 
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cristiana, donde todas eran señoras y señoritas distinguidas”234. Estas dos formas de 
control se complementaban con la concentración y la distribución del espacio, así como 
con la ordenación del tiempo, con el fin de componer una fuerza productiva cuya 
producción sería mayor que la suma de las fuerzas individuales.  
Ahora bien, la lógica del modelo de producción industrial distaba mucho de las formas 
de producción previamente existentes en Medellín. En efecto, los procesos de 
industrialización de la época en Antioquia permitieron forjar cambios importantes en la 
estructura económico-social con una mayor circulación de capital y la inserción de 
nuevas formas urbanas. Dichos cambios provocaron la emergencia de nuevas dinámicas 
de interacción social entre los distintos grupos sociales. Paralelamente, las políticas de 
administración industrial se volcaron a profundizar la eficiencia del trabajo dentro de la 
fábrica. El espacio fabril incursionaba así no sólo como un nuevo elemento del paisaje 
urbano, sino como todo un dispositivo configurador de la subjetividad de sus actores, 
quienes, inmersos en las lógicas de la producción industrial fundadas en la 
mecanización, experimentaban nuevas formas de percepción del propio cuerpo, del 
tiempo y del espacio, en fin, nuevas formas de racionalidad cuya presencia no se 
constataba en la sociedad preindustrial.  
En la novela Una mujer de cuatro en conducta, Jaime Sanín Echeverri representa la 
sociedad industrial de Medellín de los años treinta y cuarenta, momento en el que la 
fábrica se había convertido en una importante fuente de empleo para la población que 
migraba del campo a la ciudad. En ella, somos testigos de cómo la burguesía, el 
proletariado y las clases medias urbanas aparecen y se consolidan a medida que se 
acentúa con mayor fuerza la presencia de la fábrica. Además, constatamos los inicios del 
desarrollo industrial antioqueño, el cual se hallaba supeditado a ciertos cánones de la 
moral católica y a los vaivenes de políticas económicas gubernamentales atrasadas y 
proteccionistas. Sin embargo, el crecimiento de las riquezas no es la única consecuencia 
que observa Sanín Echeverri frente a tal acontecimiento; asimismo, el autor muestra las 
paradojas del crecimiento, pues, para él, a pesar del desarrollo material y económico 
que representa, el incremento de las industrias da lugar al nacimiento de vicios propios del 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
234 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 60. 
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capitalismo salvaje, constatables en la concentración de riquezas, la ambición sin límites, 
el afán de lucro y el lujo desmesurado, acompañados de la falta de escrúpulo ético y moral. 
La Medellín que encontramos en las imágenes ofrecidas por Sanín Echeverri da cuenta 
del dinamismo que había alcanzado una ciudad en la que el mercado laboral se 
orientaba, cada vez en menor medida, hacia labores relacionadas con la vida rural. Más 
aún, el papel de estas labores, en términos económicos, si bien apreciable en la Medellín 
finisecular del siglo XIX, había sido desplazado por actividades de corte urbano –en su 
mayoría industriales–, que ampliaron la necesidad de vinculación de una mano de obra 
cada vez mayor. Sin embargo, la necesidad de incrementar la producción, 
paulatinamente tuvo por efecto la gran diversificación de los empleos y el crecimiento y 
la transformación social de las masas rurales que llegaban a la ciudad. A este respecto, 
Sanín Echeverri pone de relieve cómo, durante la época, era ya vista la necesidad de 
optar por especialidades y pone el ejemplo de los estudios en medicina. Lejos ya del 
médico general, que se encargaba de todos los problemas de salud de los habitantes de 
un pueblo: “un médico sin especialidad no tiene porvenir en Medellín”235. 
Miles de personas –muchas de ellas venidas del campo– intentaron ingresar en el cuerpo 
de trabajadores de una industria que ofrecía sus puertas al mundo laboral236. Muchas de 
esas personas fueron mujeres. De hecho, la aparición de la industria textil representó 
una gran transformación del rol de la mujer en la Medellín de la época, tanto desde el 
punto de vista social como económico237. La mujer, antes relegada en buena medida –
aunque no de forma exclusiva– a las labores domésticas, comenzó formar parte de la 
naciente masa de obreros de la ciudad. Para un buen grupo de mujeres, la vida ya no 
sólo se trataba de esperar a un hombre que la hiciera su esposa para posteriormente 
dedicarse al cuidado del hogar, mientras su marido se encargaba de velar por la 
subsistencia material de la familia, sino que se les ofrecía empleos que le permitían 
alcanzar una autonomía económica: “[…] llegóse Helena a la fábrica cercana y enfiló en 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
235 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 50. 
236 El número de obreros y empleados del sector textil ascendía en el año de 1939 a 5.938. “Medellín”, en 
Monografías de Antioquia, Medellín, Cervecería Unión, 1941.  
237 Al respecto: ARANGO, Luz Gabriela, Mujer, religión e industria (Fabricato. 1923—1982), Medellín, 
Universidad de Antioquia — Universidad Externado de Colombia, 1991; Respecto de las nuevas formas 
de lo femenino y masculino en la Medellín de inicios del siglo XX: GARCÉS MONTOYA, Ángela 
Piedad, De-venir hombre... mujer. Paso de la Villa de la Candelaria a la ciudad de Medellín, Medellín, 
Universidad De Medellín, 2004. 
 115 
una larga hilera de niñas y mujeres que buscaban trabajo. Sería ya una obrera 
independiente y no una esclava doméstica. La fábrica siempre le había atraído con su 
sirena”238. 
Con la aparición de la fábrica como motor de la economía y como forma de subsistencia 
de centenares de familias y la consecuente emergencia de la figura del obrero, las 
dinámicas espaciales y temporales se transformaban para quienes comenzaban a 
entregarle su fuerza de trabajo. Debido a la especialización del trabajo industrial, el 
espacio que ocupaba el obrero era trazado de acuerdo con sus funciones. Las 
disposiciones corporales, los movimientos, las pausas del obrero debían ser acordes de 
forma estricta y controlada con su labor.  
En cuanto a la regulación del tiempo, la fábrica se encargaba de implementar un orden 
estricto de ritmos al que debía adaptarse, necesariamente, el tiempo existencial del 
obrero. El tiempo se segmentaría de manera independiente de los ciclos del día y de la 
noche y de la voluntad del trabajador: “Pablo anduvo de café en café tomando bebidas 
frescas para saciar esa sed inmensa, mientras llegaba la hora de entrar en la fábrica”239. 
Así, el tiempo en la fábrica tiene que ser reportado: “[…] hágame el favor, para anotar 
en el reporte de tiempo, dijo el vigilante del salón, simpático”.240 
En este sentido, el obrero debía estar dispuesto a trabajar durante la totalidad de una 
jornada, cuya duración no era de ninguna forma controlada por él, sino que dependía 
unilateralmente de las exigencias de su empleador. Las horas del día solar, tiempo de la 
vigilia –dentro del cual se enmarcaba el trabajo en el campo y en la comunidad urbana 
preindustrial–, fueron permutadas por las horas laborales impuestas por el ritmo de la 
industria y sus niveles productivos, sin que necesariamente guardasen correspondencia 
entre sí. El tiempo de la producción industrial no dependía, entonces, de los ciclos 
naturales que definen el día y la noche sino de sus propias necesidades productivas.  
La regulación del tiempo que empieza a tener lugar con la fábrica se constituyó en 
metáfora de la ciudad y, por tanto, de la modernidad misma: “[…] la técnica de la vida 
metropolitana es sencillamente inimaginable sin una integración puntualísima de toda 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
238 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 52. 
239 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 62. 
240 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 62. 
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actividad y relación mutua al interior de un horario estable e impersonal”241. Esta 
metáfora, cuya materialización es constatable si se observa la extensión y la aplicación 
de los ritmos de la fábrica respecto de la sociedad en general, da cuenta de las causas 
por las que en la modernidad se presenta una plena identificación del concepto de 
tiempo con un aparato de medida como el reloj, el cual se convierte en elemento clave 
dentro de la totalidad de dinámicas sociales e individuales242. Así, los cambios en cuanto 
a la experiencia del tiempo no sólo se verificaban en la fábrica, pues “La puntualidad, la 
exactitud y el cálculo se imponen sobre la vida por la dilatada complejidad de la 
existencia metropolitana”243.  
A partir de la revolución industrial, la importancia social del tiempo aumenta en todos 
los dominios de la experiencia humana. Además, el tiempo adquiere una naturaleza 
objetiva y se vuelve susceptible de medida. El reloj personifica esta naturaleza objetiva 
del tiempo y progresivamente ocupa el centro tanto de la vida pública como de la vida 
intima. Es decir, el diseño capitalista no sólo cambió lo que ocurre en el tiempo, sino la 
temporalidad misma. En su despliegue, éste modificó sustancialmente la forma en la 
que los sujetos actuaban en sociedad y, en general, la manera en la que habitan el 
mundo, “Alejandro López en uno de sus maravillosos escritos, […] nos dice cómo los 
ingleses civilizados emplean su tiempo: unas horas para el trabajo, fuente de riqueza y 
bienestar; unas horas para el descanso, y las otras para su hobby […] .¿Cómo 
pudiéramos emplear bellamente, noblemente unas pocas horas todos los días?”244. 
En términos generales, es posible deducir dos consecuencias, ampliamente extendidas, 
de la racionalización temporal. La primera consecuencia directa se manifestó en los 
niveles de productividad de las fábricas; la intervención sobre la temporalidad dentro de 
éstas produjo un crecimiento sin precedente histórico en términos de producción. Sin 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
241 SIMMEL, Georg, “La metrópolis y la vida mental”. 
242 Dado que las estructuras temporales son una construcción social, la cuestión del tiempo es siempre una 
cuestión política, que afecta la conexión y las tensiones entre las exigencias sistémicas y los proyectos de 
vida de los individuos. En relación con la cuestión de la duración, el ritmo, la aceleración y la 
sincronización de los acontecimientos, de la cantidad de acciones por unidad de tiempo y su 
secuencialización, se presentan una serie de conflictos y luchas de poder. Es justamente allí dónde cobran 
importancia una serie de formas de disciplinamiento puestos en marcha por las instituciones que 
caracterizan la modernidad (fábricas, hospitales, escuelas, cuarteles), ampliamente analizadas a lo largo 
de su obra por Michel Foucault y que fundan su eficacia en gran medida, gracias a la imposición de 
específicos y estrictos regímenes temporales.  
243 SIMMEL, Georg, “La metrópolis y la vida mental”. 
244 OLANO, Ricardo, “Anotaciones rápidas”, en Revista progreso, Medellín, No. 12, 17 de junio de 1927.  
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embargo, tal crecimiento fue posible solamente gracias a la segunda consecuencia, a 
saber, la inscripción efectiva del obrero en los parámetros temporales de la industria. Es 
decir, la condición, que hizo posible el aumento de la eficiencia productiva en el nuevo 
sistema, precisamente era haber obtenido un cambio efectivo en cuanto a la visión de 
conjunto del tiempo del obrero.  
A este respecto, en el clásico texto Tiempo, disciplina de trabajo y capitalismo 
industrial245, E. P. Thompson pone en evidencia el modo en el que los industriales 
ingleses consiguieron implementar una nueva conciencia frente a la temporalidad en la 
población obrera, particularmente, apuntando a la instauración de una disciplina estricta, 
fundada sobre el control y la medida cada vez más precisa del tiempo de trabajo. La 
racionalización del tiempo en la industria, que en un principio había sido uno de las 
principales causas de las tensiones entre patronos y obreros, debido a la oposición de 
sus perspectivas, con el curso de los años devino una cuestión sobre la que, por 
anticipado, existía un acuerdo implícito entre las partes.  
De este modo, el capitalismo industrial imponía una nueva forma de organización 
temporal del trabajo de acuerdo con las exigencias del sistema de producción. Así, bajo 
la idea de una racionalización metódica del trabajo humano, con el fin de aumentar su 
eficacia, se encargó de imponer nuevas formas de control temporales, al poner en 
contacto las categorías de tiempo-trabajo-individuo (relación entre tiempo-ejecución del 
trabajo). Con este propósito, vieron la luz una serie de controles destinados a la 
configuración de sujetos productivos. Estas medidas comprendían particularmente la 
fijación de los horarios, la especialización de las tareas, así como la creación y la 
aplicación de conceptos como rendimiento, eficiencia o productividad (relación tiempo-
producción).  
Ahora bien, retomando la historia de Helena, luego de ser conducida por el 
administrador de la fábrica hacia su nuevo lugar de trabajo, éste la deja en manos del 
vigilante con las palabras: “Éste es el número 418. Espero que dará buen rendimiento. 
/Esto del número no estaba en el programa de Helena”. Mientras se encuentre en horas 
laborales, Helena se identificará con el número 418. Aquí Sanín evidencia de nuevo una 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
245 THOMPSON, E. P., “Tiempo, disciplina de trabajo y capitalismo industrial”, en Tradición, revuelta y 
conciencia de clase, Barcelona, Crítica, 1979, pp. 239-293. 
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de las consecuencias que acarrea un modelo industrial, que poco se preocupará por el 
aspecto humano de sus trabajadores. Helena aparece como pieza anónima e 
intercambiable de un engranaje maquínico –¿Cuál es su ficho? […] -¿Mi ficho? ¿Cómo 
así? /-El número que se le asignó aquí en la fábrica246 –, en el que el interés sobre el 
individuo se reduce al aspecto exclusivo de su eficiencia productiva247. De manera 
ilustrativa, la novela de Sanín Echeverri describe cómo la palabra “rendimiento” sólo 
había sido escuchada antes por Helena, cuando en Santa Elena el dueño de la lechería se 
refería a sus vacas, de las cuales por lo menos sabía sus nombres, pero nunca lo había 
escuchado para referirse a una persona: 
Y francamente cuando oyó hablar de buen rendimiento, pensó en que era 
exactamente el término que ella había oído emplear en Santa Elena a Don Carlos, 
el dueño de la lechería, cuando hablaba de sus vacas. Con el agravante de que el 
hacendado conocía todas las vacas por su nombre, mientras las cristianas en las 
fábricas son conocidas por su número248. 
El desconocimiento de su nombre, cambiado por un número de identificación, así como 
la utilización de la palabra rendimiento como único aspecto relevante cuando se hace 
referencia a ella, hace pensar a Helena en la poca importancia que tenía como persona 
en la ciudad: “[Helena] estaba obsedida por la idea de que ella era un número, una ficha 
depreciable […], mucho menos que esas máquinas de hilar que acababa de conocer pero 
no sabía qué número era”249.  
Dentro de la industria se da una despersonalización, que marca uno de los rasgos 
propios de la modernidad. En esta medida, el individuo se enfrenta a un mundo en el 
que aparece como un simple dato estadístico, y es sometido a relaciones en las que su 
individualidad es depurada de todo contenido especifico. Como se observará más 
adelante –específicamente en el último capítulo–, este elemento será objeto de una serie 
de críticas que verán, en este tipo de despersonalización propia de las relaciones 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
246 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 62. 
247 Otro relato en el que puede observarse esta calidad de intercambiabilidad y productividad es el cuento 
titulado El empleado público de José Restrepo Jaramillo. En él, se narra la historia de un personaje que, 
venido del campo a la ciudad, se desempeña como funcionario público en un juzgado. A pesar de su 
laboriosidad, el personaje enferma e inmediatamente muere es suplido por otra persona, “A la mañana 
siguiente, el uno va hacia el cementerio de San Lorenzo y el otro hacia el Palacio de Justicia”. 
RESTREPO JARAMILLO, José, “El empleado público”, en Revista Sábado, No. 62, 9 de septiembre de 
1922, pp. 749-750. 
248 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 61. 
249 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 57. 
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sociales dentro de la modernidad, una de las causas de la desintegración y conflictos 
sociales que vivía Medellín. 
3.6.  Fernando González y la crítica del movimiento 
Pero nosotros sentimos en casa de doña Pilar la rebeldía 
contra el camino, contra esa línea por donde van todos 
los hombres, por dónde van los arrieros, los agentes 
comerciales. Sentimos odio por la limitación. 
Fernando González, Viaje a pie… 
Viejo relajado que tiene millones en escrituras, ¿qué 
posees tú? ¿Qué posees tú, viejo barrigón, que no 
puedes oler, mirar y gustar, porque te huelen, gustan y 
miran tus diez millones?. 
Fernando González, Viaje a pie… 
Quizás la mejor ilustración acerca de las conexiones existentes entre un fenómeno como 
el movimiento –reiteramos, no nos referimos aquí sólo al movimiento físico sino al 
fundamento de toda una formación discursiva– y su sustento material, tales como la 
ciudad, el dinero y las formas de vida modernas, que se intentaban incorporar en la 
Medellín de comienzos del siglo XX, la ofrezca Fernando González, uno de los 
escritores antioqueños más fecundos de la primera mitad del siglo XX. En su escritura, 
se condensa una fuerte crítica contra los efectos de la modernidad, del capitalismo y de 
la vida en la ciudad.250  
En Viaje a pie, obra publicada en 1929, el escritor antioqueño aborda reflexiones en 
torno a dichos temas, a partir de un hilo articulador referido particularmente al ideal del 
movimiento. En ella, se encarga de desplegar una perspectiva frente a lo que 
representaba la incursión en los valores modernos y sus efectos en la sociedad de la 
época.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
250 Su perspectiva anti-urbana incluida en su obra puede considerarse como formando parte de un modo 
de aprehender el fenómeno urbano con un sentido eminentemente negativo en la evolución humana. Al 
respecto, Carl Schorske señala que, durante los siglos XIX y XX, la ciudad se vio convertida en objeto de 
reflexión y de evaluación de acuerdo con dos criterios: “la ciudad como virtud” y “la ciudad como vicio”. 
Mientras que la primera tiene lugar en el contexto de la Ilustración, la segunda lo tiene en el 
industrialismo del siglo XIX en Europa (y, podríamos agregar, del siglo XX en el caso medellinense y de 
gran parte de las ciudades latinoamericanas). Asimismo, tenemos en cuenta esta misma perspectiva para 
analizar la obra de SANIN ECHEVERRI, Una mujer con cuatro en conducta. SCHORSKE, Carl Emil, 
“La idea de ciudad en el pensamiento europeo, de Voltaire a Spengler”, en Punto de Vista, No. 30, julio, 
1987, Buenos Aires, pp. iii-xix. 
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El Viaje a pie, que emprende Fernando González acompañado de Benjamín Correa no 
es sólo un desplazamiento que se hace en el espacio, como recorrido por la geografía 
del país. En este escrito claramente anti-urbano, cargado de un espíritu reaccionario y 
anti-moderno, el viaje resulta ser principalmente un periplo hacia la interioridad, una 
excursión hacia un yo que debe purificarse de las manchas producidas por el mundo 
urbano burgués: “La salud, la conservación de nuestra elasticidad juvenil, son 
finalidades del viaje”251.  
Ciertamente, a partir del título de la obra, es posible constatar una radical oposición 
respecto de los ideales modernos, que se condensaban en el mundo urbano. Aunque la 
idea de viaje implica un movimiento, este desplazamiento se realiza a pie, es decir, de 
forma lenta y sin la mediación de la máquina. Ya en los primeros renglones se refuerza 
el distanciamiento de la ciudad y del mundo moderno y tecnificado: “Salimos hacia El 
Poblado, en tranvía, por una de esas hermosas carreteras antioqueñas que son las más 
baratas del mundo” 252 . El relato de este viaje hacia el interior se inicia, pues, 
precisamente con la salida de la ciudad. Aquí, el desplazamiento físico sólo sirve de 
pretexto para llevar a cabo un retiro íntimo; aquél se encarga de ambientar lo realmente 
importante, esto es, la ruptura del yo respecto de los lazos que lo detienen, que lo 
estancan dentro del mundo material de la Medellín mercantil: “hemos pensado que al 
alejarnos del estrecho valle del Aburrá- nos hemos vuelto trascendentales”253. 
A continuación, el motivo del distanciamiento se hace explícito. Es la modernidad 
misma la que empuja a los protagonistas a emprender el viaje. Para Fernando González, 
el acelerado movimiento propio de la modernidad –materializado en la vida urbana– 
aparece como caótico. Su ímpetu aniquila las posibilidades espirituales del individuo, 
reduce sus capacidades: “La ciudad hace perder la confianza en sí mismo. ¡Cuán propia 
es esta vida moderna, rápida, difícil y varia, para perder toda fe, para ir por la vida como 
madero agua abajo!”254 Al generar el aniquilamiento de toda fe, la ciudad moderna 
representa, para González, la pérdida de toda fortaleza, la decadencia de toda forma de 
vida: “La vejez, que se compone de falta de fe, tolerancia y amor, no es sino 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
251 GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie…, p. 3. 
252 GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie…, p. 2. 
253 Ibíd., p. 54. 
254 Ibíd., p. 8. 
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agotamiento de esa energía que causa todo el fenómeno variado de la vida.”255.  
La ciudad, como producto de la modernidad es, entonces, asociada con la enfermedad: 
“¡Hay una lista enorme de enfermedades ciudadanas!”256. Además, su emergencia se 
vincula directamente con el capitalismo: “Hay una prueba a priori de que la 
organización económica del mundo es absurda: esa organización ha creado la ciudad y 
la vida sedentaria”.257 
Ante los avatares del proyecto modernizador, que lleva todo tipo de sensación al 
paroxismo, Fernando González propone una forma de vida fundada en la quietud, en la 
que la urgencia y la prisa impuestas por la acelerada modernidad cedan ante una firme 
voluntad. Ya Georg Simmel se había encargado de explicar los efectos que, para los 
individuos, reportaba la vida en la ciudad moderna, enfatizando en la exacerbación de 
los estímulos nerviosos, que se producían como fruto de la fugacidad de las impresiones 
sensoriales –del “tumulto apresurado de impresiones inesperadas, la aglomeración de 
imágenes cambiantes”258– a las que los citadinos se encuentran expuestos. Si bien 
Simmel se refería a una gran metrópoli como la Berlín de finales del siglo XIX y 
comienzos del XX, en nada comparable con Medellín, es posible trazar un puente entre 
su idea de ciudad y la que nos ofrece González. Para este último, la acelerada vida 
propia de la ciudad moderna ofrece distracciones que dilatan la voluntad y producen 
como efecto, que el individuo sólo se preocupe por nimiedades, al ser incapaz de 
concentrarse en asuntos realmente importantes como la propia educación en la 
moderación: 
El único método para vivir que conserva la alegría, es vivir resistiendo al deseo que 
no surge por el goce; vivir despacio, inervados. 
La fuerza nerviosa es una cantidad determinada en cada uno y hay que gastarla con 
método. Educar la voluntad no es otra cosa que crear llaves de contención para los 
nervios; es un problema igual al aprovisionamiento de agua para una ciudad. ¿Qué 
es una juerga? Salir con dos o tres amigos en automóvil. Poner la vitrola a cantar 
Ramona…, y, después, otro disco femenino.259 
A continuación, Fernando González se encarga, nuevamente, de atacar el movimiento 
acelerado de la modernidad, calificándolo como desmesurado y esclavizador de la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
255 Ibíd., p. 10. 
256 Ibíd., p. 12. 
257 Ibíd.  
258 SIMMEL, Georg, “La metrópolis y la vida mental”. 
259 GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie…, p. 15. 
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humanidad, entablando un claro contraste frente a la idea del progreso como condición 
de libertad: 
Éste es el canto a la alegría: 
¡Mejor que todo es la inervación! 
¡Nada como la regularidad térmica del organismo! 
¡Cuán horrible es la esclavitud! 
¡La esclavitud del alma por los deseos es de temer como la muerte! 
¡Peor que la muerte eres tú, apresuramiento! 
Peor que el frío de la muerte eres tú, Ramona…, en esta noche en que el huésped 
nos deja entrever su enorme panza a la luz del candil.260 
De otra parte, Fernando González observa cómo el movimiento se ha instalado como 
fundamento de la sociedad en la que vive, cómo se ha convertido en el cimiento de todo 
tipo de relación del hombre con sus semejantes y con el mundo mismo. En este aspecto, 
el autor va más allá del simple fenómeno físico y percibe tras él una nueva forma de 
concebir el tiempo. Todo –no sólo la materia– se mueve en la ciudad moderna, todo 
cambia. Son tantos los acontecimientos posibles como los segundos que pasan. 
González contrasta ese presente cambiante con un pasado que observa calmo: “Todo iba 
despacio allá en la antigüedad”261. El tiempo que todo lo consume se hace cada vez más 
importante dentro de la ciudad.  
Sin embargo, dentro de la argumentación de González, el tiempo acelerado no sólo 
genera destrucción a su paso. A su vez, permite el renacimiento, la constante creación, 
la infinita novedad, vista con absoluto recelo por parte del conservador escritor de 
Envigado. Para él, todo en la ciudad moderna resulta fugaz y por tanto deleznable. En 
ella, todo valor se hace más atractivo mientras más rápido se mueva, mientras más 
rápido se esfume. La aceleración se ha apoderado de todas las esferas de la existencia; 
la vida cotidiana, el amor, las formas de vestir e incluso los hábitos de lectura son 
condicionados por los ritmos frenéticos de la modernidad: 
[…] hoy los reinados de la belleza duran a lo sumo quince días […]. ¿Podemos 
leer un libro de quinientas páginas? ¿Hay algún héroe que lea de seguido el Don 
Quijote de la Mancha? ¿Hay alguna mujer bella cuyo amor dure más de 
veinticuatro horas? No; ningún editor parisiense se atrevería a darnos un libro que 
tuviese más de ciento treinta hojas. Los vestidos femeninos son de telas frágiles 
para que no duren sino el tiempo de una emoción.262 
Más adelante, González incorpora un problema que ya desde el siglo XIX había sido 	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261 Ibíd., p. 16. 
262 Ibíd.  
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expresado por Baudelaire, a raíz de las aceleradas transformaciones que experimentaba la 
París decimonónica. Se trata de la tensión que genera la modernidad entre dos formas 
temporales, la fugacidad y la eternidad: 
¿Qué se hicieron aquellas ropas eternas que pasaban a las primas? Parece que 
nuestros antepasados no supieron que el hombre es una máquina muy delicada; 
vivían para la eternidad, y nosotros vivimos para el tiempo; y la eternidad es una, y 
el tiempo se compone de segundos. Nosotros dejamos el libro de cincuenta y tres 
hojas en el asiento del tren o del avión […]. Todo lo nuestro pertenece al tiempo, 
que está compuesto de segundos.263 
El tiempo fugaz, ése que de no aprovecharse se extingue, es identificado por el autor con 
el tiempo del burgués, para quien cada segundo debe ser exprimido, puesto en función 
del gasto eminentemente productivo. La conciencia temporal se ha modificado, el 
cálculo del tiempo se hace esencial en el sistema de producción industrial, en el que cada 
momento debe ser convertido en dinero: “Por eso, en nuestro delirio nos aterraba la 
gordura del antioqueño. Porque ya no pensamos en la eternidad, porque somos un 
manojo de segundos, lo supremo para nosotros es el dinero. También éste se compone 
de centavos y con él se compra todo lo que se ha inventado para adornar el tiempo”.264 
La crítica de González vincula el sistema de producción capitalista con las nuevas 
formas temporales que se viven en la modernidad. En el capitalismo, la noción de valor 
está de una u otra forma vinculada con el factor temporal. La optimización de los 
recursos en el tiempo permite el incremento de la riqueza. En efecto, la finalidad de 
acumulación del capital impone un aumento incesante de la producción y de la 
productividad en un tipo de carrera, estimulado por la búsqueda necesaria de ventajas 
comparativas, fundadas sobre una eficacia medida en el tiempo. Es por eso que éste se 
convierte en bien escaso y mercantilizado (en todas sus formas: el tiempo del trabajo, el 
tiempo "libre", el tiempo de consumo), justificando plenamente la famosa fórmula 
analógica que Benjamín Franklin estableció entre tiempo y dinero.  
De acuerdo con lo anterior, claramente se puede observar, entonces, cómo González 
produce su análisis sobre la modernidad, al vincularlo de forma directa con el 
capitalismo. Dentro de este marco, el tiempo es asociado con la posibilidad abstracta de 
obtener un provecho económico superior, haciendo de la ecuación tiempo = dinero una 
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de sus máximas constitutivas. En efecto, en su seno, el trabajo, los beneficios y las 
ganancias no son calculables sin referencia al tiempo. El tiempo de vida de las 
máquinas, la productividad, las horas suplementarias y las horas perdidas por 
enfermedad o huelgas, entre otras cosas, son ejemplos claros de esta relación. 
Solamente el tiempo abstracto y racionalizado, estandarizado y separado en segmentos 
idénticos, puede ser empleado como medida en los procesos de intercambio, es decir, 
como parámetro neutro en el cálculo de la eficacia y los beneficios. Que se pueda 
dominar el tiempo de otros seres humanos y comparar el tiempo con dinero solamente 
es posible a partir del establecimiento del tiempo como fenómeno universal, abstracto y 
vacío. 
De otro lado, las nuevas formas de percepción del tiempo redundan en las nuevas 
formas de pensamiento y de valoración del mundo: “Y por eso, porque no tenemos 
ideas sino opiniones, porque no hay eternidad, porque no hay sino un pequeño manojo 
de segundos y un pequeño manojo de emociones”265. Además, se evidencian nuevas 
valoraciones frente a los individuos y las interrelaciones personales se adaptan a este 
nuevo tipo de conciencia temporal repitiendo el mismo ideal: todo debe cambiar, lo fijo 
debe modificarse para dar paso a lo nuevo, lo realmente valioso. Si algo no es pasajero, 
pierde su valor existencial. A partir de lo anterior, la moda –prototipo de lo pasajero– se 
convierte en modelo para toda relación con el mundo, para toda relación entre 
individuos:  
[…] nuestras mujeres son delgadas y lo único que no les perdonamos es la 
constancia. ¿Qué cosa más horrible para nosotros que una mujer constante? Es 
como una idea fija; es como un vestido que uno no se pudiera quitar. El encanto de 
la mujer consiste en que nos abandona; es el mismo encanto de la vida; ¿pues qué 
sería de la vida y del amor a ella sino supiéramos que íbamos a morir?266 
Gradualmente, las relaciones necesarias tiempo-producción, gasto-beneficio, adquieren 
cada vez mayor consistencia dentro de la sociedad industrial, y son condensadas en la 
ecuación tiempo = dinero. Dicha fórmula se encarna en la existencia de un nuevo 
personaje urbano: el burgués. En él, se materializan las aspiraciones de la sociedad que 
despunta. La nueva época que se abre en Medellín con el comienzo del siglo es su 
época, la época del hombre de negocios, dedicado principalmente al comercio y a la 	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industria. Desde esta perspectiva, todo esfuerzo, todo gasto, deberá realizarse en función 
de la consecución de dinero, nuevo dios de la modernidad 267 : ¡“EL dinero! 
Indudablemente el nombre mejor para nuestro siglo es este: El siglo del hombre que 
hace fortuna. Vivimos a la caza de la fortuna; gastamos nuestras energías en la 
consecución del dinero. Es un afán tan grande como el que se tenía antaño por la 
bondad del alma”268. 
Es a partir de la universalización de este tipo de relación con el mundo –una relación 
soportada en el cálculo de fines y de medios de acuerdo con el criterio de utilidad– que 
el capitalismo se manifiesta como algo más que un sistema de producción económica. 
En efecto, éste aparece como sistema de producción de subjetividades y de relaciones 
sociales desde el momento en el que logra invadir el conjunto de las esferas de la vida 
humana. Desde este punto de vista, el capitalismo no es una forma de configuración 
económica fundada sobre un ejercicio de dominación efectuado por “personas” o 
“grupos” sobre otras “personas” o “grupos” (interpretación corriente de la lucha de 
clases), sino una forma social históricamente determinada y estructurada a partir de una 
concepción particular y universalizada del valor –esto es de la utilidad y de la riqueza– 
que deviene forma de configuración social y subjetiva. En esta medida, el capitalismo se 
revela, como afirma Moishe Postone, como forma estructural abstracta constituida y a la 
vez constitutiva del vínculo social : 
 
[…] conceptualizo el capitalismo en términos de una interdependencia social de 
carácter impersonal y aparentemente objetivo, históricamente específica. Este 
tipo de interdependencia es fruto de las formas históricamente singulares de unas 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
267 “Al ser equivalente de todos los casos en la misma forma, el dinero se convierte en el nivelador más 
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toda su capacidad e indiferencia, el dinero se convierte en el común desarrollador de todos los valores y 
vacía, irreparablemente, el centro de los casos, su individualidad. Todos ellos se sitúan al mismo nivel y 
se distinguen entre sí sólo por el área que cubren”. 267 SIMMEL, Georg, “La metrópolis y la vida mental”. 
Simmel dedica todo un estudio al dinero en cuanto que síntesis de la que podría denominarse la 
economización de la existencia, esto es, la creciente y expansiva mercantilización de los diversos 
dominios de la existencia humana, el proceso a través del cual la economía se ha apropiado de aspectos 
relativos a la vida privada y a la vida pública que, de una u otra forma, permanecían por fuera de su 
alcance. En términos generales, Simmel pretende “deducir el concepto del dinero como cima y expresión 
mas pura del otro concepto del valor económico, [y] situar a este dentro de una imagen concreta del 
mundo y determinar en ella la significación filosófica del dinero; puesto que sólo cuando la forma del 
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aspirar a una interpretación del ser en general, mas allá de sus manifestaciones inmediatas o, mas 
correctamente, precisamente a causa de estas”. SIMMEL, Georg, Filosofía del dinero, Madrid, Instituto 
de Estudios Políticos, 1976, p. 76. 
268 GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie…, p. 16. 
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relaciones sociales constituidas por determinadas prácticas sociales y que, sin 
embargo, devienen cuasi-independientes de la gente implicada en dichas 
prácticas. El resultado es un nuevo modo, crecientemente abstracto, de 
dominación social, que sujeta a la gente a imperativos y fuerzas estructurales e 
impersonales que no puede ser adecuadamente comprendido en términos de 
dominación concreta (por ejemplo, de dominación personal o grupal), y que 
genera una dinámica histórica permanente269. 
 
Así, al igual que la conciencia frente al tiempo resulta modificada y se imponen nuevos 
ritmos en todas las esferas de la existencia humana, para González, el dinero, siempre 
dentro del contexto del capitalismo, comienza a hacer parte de todo tipo de relación, se 
convierte en un factor totalizante que permite ligar y unificar a todos los sujetos dentro 
de una única red integral de valores y deseos: 
Todo es para nosotros un medio de conseguir dinero; se persigue la ciencia, para 
ello; se desea la moralidad, la honorabilidad social, porque producen dinero; 
nuestro amor es frívolo y mercenario; por eso es tan agradable; la cónyuge –
vocablo del lenguaje de los antiguos– se consigue porque tiene dinero. Deseamos 
tener carácter, porque es cualidad para conseguir dinero. Para eso cultivamos la 
literatura. Todos los segundos de nuestras vidas están empapados de la necesidad 
de conseguir dinero. Éste es nuestro último fin, indudablemente.270 
Además, para Fernando González, la vida moderna genera la irrupción de nuevas 
necesidades, todas ellas encubiertas bajo la forma de placeres que, de nuevo, resultan 
pasajeros. En este punto, el autor se ha encargado de llevar cada vez más lejos la idea de 
la fugacidad que ofrecen las formas modernas. El hombre urbano, del que nos habla el 
escritor, no puede encontrarse satisfecho nunca, debido a la serie de nuevas necesidades 
que continuamente aparecen. Las dinámicas del mercado, su propia necesidad de 
movimiento y circulación, se vincula con la creación de necesidades cada vez diferentes 
en los individuos, las cuales sólo pueden ser satisfechas mediante el dinero: 
Nuestras necesidades se han multiplicado; nuestros placeres son tantos como 
nuestros segundos… ¡Son tantas las mujeres hermosas y tantas las bagatelas que 
adornan sus cuerpos transitorios… y todo se vende! La moneda o, mejor dicho, el 
billete, es la piel mágica en que se viaja por países feéricos; ¡el billete es la imagen 
de todo lo agradable!271 
Para Fernando González, el dinero y el movimiento, entonces, adquieren el estatuto de 
eje existencial de los habitantes de Medellín, alrededor de los cuales giran sus anhelos, 	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270 Ibíd., p. 17. 
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proyectos y expectativas. De acuerdo con su argumento, ambos condensan el sentido de 
la existencia del individuo “Movimiento rápido a leguas por hora, a kilómetros por 
minuto… Es necesario correr, acumular rápidamente, porque nos deja la vida. Este es el 
siglo del hombre que hace fortuna”272. Además, afirma que la pobreza es vista como 
materialización de decadencia: “El billete es la finalidad. La cantidad de dinero sirve de 
metro para saber el valor del hombre. La pobreza es signo inequívoco de inferioridad: 
[…] En realidad, el pobre, fuera de ser peligroso, es un ser que disgusta. Está lleno de 
odios y envidias; es un ser torcido y frustrado; sus cualidades se han marchitado”273.  
Como se observa, la concepción del movimiento que nos ofrece F. González no es 
precisamente la del optimismo ciego frente al cambio; por el contrario, para él, el 
movimiento propio de la modernidad produce efectos que alteran negativamente la 
voluntad. Ante la exagerada proliferación de estímulos, el hombre moderno desgasta 
grandes cantidades de energía nerviosa, que lo llevan a perder la calma, a padecer 
graves crisis emocionales: 
El movimiento de la vida moderna es desvanecedor; ahí, lo más difícil es conservar 
la tranquilidad de alma, la unidad de fin y la organización de medios. A cada 
instante se presentan infinidad de imágenes deseables, de posibles finalidades… 
LA VOLUNTAD ES TENTADA A CADA SEGUNDO. Y por el solo hecho de 
vencer esas tentaciones, se gasta una cantidad inmensa de energía nerviosa. Por eso 
nosotros, el joven cazador, estamos demacrados y somos angulosos y flacos.274 
Por otra parte, para este escritor, así como la modernidad hace necesaria la imposición 
del ordenamiento urbano, con el fin de facilitar sus dinámicas, de modo semejante, se 
convierte en ineludible la idea de la programación individual con el fin de metodizar y 
regular el gasto energético y hacerlo productivo en términos monetarios: “¡Honor al 
hombre seductor que ha metodizado todo en orden al dinero!”275. Sin embargo, dentro 
de este aparente orden y regularidad que caracteriza al hombre moderno, el autor 
observa un constante desorden imposible de controlar y someter: 
Nosotros, el hombre que hace fortuna, porque es un manojo de segundos y de 
emociones, es flaco, alto, demacrado, huesudo, de maxilares angulosos,  ojos 
brillantes y anhelantes. El hombre que hace fortuna es la misma figura del perro 
cazador. Porque el hombre que hizo fortuna es gordo y apoplético como nuestros 
antepasados, lleno de hidratos de carbono. 	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Y morimos de apoplejía, de cáncer en el hígado, de nefritis, de gota, a los cuarenta 
y cinco años. Y generalmente el hombre que hizo fortuna es sadista y se derrite por 
las niñas de trece a catorce años: son las dependientas de sus grandes almacenes. 
Sí; porque el hombre de acción, a pesar de que se contiene por sistema, es un 
ansioso; a pesar de que va paso a paso, por sistema, es un desesperado; a pesar de 
que sostiene el valor de la tranquilidad, es un intranquilo.  
La paciencia, la contención, todas las antiguas virtudes de nuestros gordos 
antepasados, se predican a la juventud, pero no ya como virtudes, sino como 
métodos. La moral es pragmatista. Se aceptan las virtudes de los viejos tratadistas, 
pero porque son útiles.276 
Como se observa a partir de lo anterior, los efectos que acarrean la modernidad sobre 
los individuos y la sociedad serían, para Fernando González, manifestaciones de 
decadencia, tanto moral como física. En su perspectiva, el hombre de la modernidad tan 
sólo reprime fuerzas que, a la larga, se manifestarían física y moralmente como 
expresiones monstruosas, enfermas y decadentes, ante las cuales sucumben su 
sistematicidad y tranquilidad. 
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4. CONSTRUIR UNA CIUDAD MODERNA: ESTABLECER 
LÍMITES ESPACIALES Y SOCIALES 
 
A partir de la serie de transformaciones experimentadas por Medellín desde la entrada 
del siglo XX y su consolidación como centro urbano, comenzó a imponerse con mayor 
fuerza la separación de éste respecto de las zonas rurales. Los espacios, las labores, las 
velocidades y los sujetos de uno y otro tendían a diferenciarse cada vez más con el paso 
del tiempo. Si bien Medellín continuaba en contacto y aún mantenía una gran 
dependencia de la vida rural –incluso en su seno coexistía a diario con formas de vida 
campesinas–, la representación que, desde la perspectiva moderna, se construía de la 
ciudad, la ubicaba en un nivel de valoración diferente respecto del campo.  
El establecimiento de una visión dicotómica entre el mundo urbano y el mundo rural ha 
sido frecuente a lo largo de la historia de las sociedades occidentales. Sin embargo, su 
categorización como espacios opuestos se ha profundizado a partir de la emergencia de 
la modernidad, cuando se ha agudizado –con privilegio de la ciudad frente al campo– la 
distancia entre ambos ámbitos y las formas de vida que éstos ofrecen277. Así, tanto los 
espacios como los sujetos de estos ambientes comenzaron a considerarse como opuestos 
irreconciliables. Además, el continuo crecimiento urbano e industrial de Medellín 
generó, cada vez con mayor fuerza, la existencia de representaciones articuladas en 
torno al antagonismo del mundo urbano y el mundo rural.  
4.1.  Del monte a la ciudad 
Precisamente, uno de los temas más recurrentes en la literatura de la primera mitad del 
siglo XX tiene que ver con la oposición entre estas dos esferas. Su distinción es 
palpable en algunas novelas, relatos y poemas de la época, en los que se representaron 
una gran variedad de rasgos, que trazaron los límites que separarían no sólo los espacios 
físicos que delimitaban al uno frente al otro, sino el tipo de sujetos que hacían parte de 
cada uno de ellos. De este modo, esta separación adquirió múltiples manifestaciones, de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
277 Un profundo análisis, a partir de fuentes literarias, sobre las transiciones campo-ciudad en Inglaterra y 
los consecuentes cambios en cuanto a los alcances de dicha transición, notablemente a partir del avance 
del capitalismo, en WILLIAMS, Raymond, El campo y la ciudad, Buenos Aires, Paidós, 2001.  
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acuerdo con las perspectivas adoptadas por los escritores, quienes la revestían de 
diversas formas y contenidos. Aquí, las preguntas que se plantean son: ¿a qué se debía 
el afán de separación entre ambas esferas? ¿Qué lo fundamentaba? ¿Qué rasgos 
adoptaba dicha distinción en el ámbito social y literario?  
En primer lugar, la oposición rural-urbano, plasmada en la literatura, resulta de gran 
significación durante una época, en la que las distancias entre ambos ámbitos se 
acentuaban y profundizaban, gracias al crecimiento urbano, industrial y poblacional de 
Medellín. Cabe aclarar que, dentro de lo que se concebía como rural, se encontraban 
incluidas las pequeñas formaciones urbanas periféricas ubicadas en las distintas 
regiones del departamento. Los habitantes de los diferentes pueblos o zonas 
propiamente rurales del departamento eran considerados, por parte de los personajes 
urbanos de Medellín, campesinos por igual. 
En segundo lugar, las raíces de la ciudad moderna de Medellín se hundían en un pasado 
de corte tradicional campesino, en el que las costumbres de sus habitantes no se 
separaban mucho de aquellas de los habitantes de otras regiones de Antioquia. Desde el 
siglo XIX, Medellín fue destino de muchas familias campesinas dedicadas a la minería 
y al cultivo de café, que hicieron de ella su domicilio y el centro de sus negocios. Con el 
advenimiento y posterior crecimiento de las industrias, Medellín se convirtió 
paulatinamente en un lugar atractivo para muchos campesinos, que llegaban en busca de 
oportunidades de empleo. De esta manera, la Villa de la Candelaria aparecía como una 
pequeña ciudad unida inextricablemente al campo, atravesada, pero al mismo tiempo 
envuelta en una fuerte tensión con él. Así, en el proceso de densificación de su 
población –gracias a los habitantes, que mantenían un doble domicilio con el campo o 
que llegaban de éste para instalarse definitivamente–, se reproducían los espacios del 
mundo campesino, separándose o –en determinados momentos de intercambio material 
y simbólico– confundiéndose con las formas urbanas. 
En tercer lugar, la consolidación del modelo industrial requería para su funcionamiento 
de una gran concentración de mano de obra. Este desarrollo industrial generó que 
muchas personas, que dependían de labores campesinas, se trasladaran a la ciudad, lo 
que a su vez alimentaba la conciencia de una paulatina separación respecto del mundo 
rural: “En los albores de la industrialización, la mano de obra fue abastecida por las 
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economías campesinas a través de sus “excedentes de población”, en especial de 
población femenina, […] (que procedían) en lo fundamental de las áreas más cercanas a 
Medellín”.278 
Estos procesos migratorios de pobladores de áreas rurales hacia Medellín se facilitaron 
a partir de la construcción de la Estación Medellín del ferrocarril de Antioquia en 1914, 
cuya puesta en marcha permitió el incremento de campesinos en busca de oportunidades 
en la ciudad. 
Hasta 1930, las migraciones campesinas hacia Medellín estuvieron caracterizadas por 
tratarse de poblaciones procedentes de pueblos cercanos, dedicadas en gran parte al 
comercio, la minería y a labores artesanales, cuya llegada a la ciudad se daba en un 
momento, en el que sus costumbres no se diferenciaban de forma tan marcada respecto 
de la mayoría de la población de la ciudad279. Sin embargo, con el correr de los años, la 
vida en Medellín se hacía cada vez más dinámica y adquiría matices y ritmos diferentes 
respecto de las formas de vida netamente rurales o de los pequeños pueblos 
antioqueños.  
Tales migraciones campesinas, exponencialmente incrementadas a medida que 
avanzaba el siglo, generaron la necesidad de integración de miles de personas a las 
cambiantes formas de vida urbana. La ciudad comenzaba a ser destino de masas, que 
buscaban encontrar un lugar en ella. Estos movimientos en términos poblacionales 
generaron tensiones que evidentemente ya estaban presentes en el siglo XIX, pero que 
se potenciaron en la medida en que se incrementaron las migraciones y se 
materializaban las intenciones de hacer de Medellín una ciudad moderna.  
A medida que se incrementaban estos desplazamientos del campo hacia la ciudad y las 
condiciones materiales de la ciudad se transformaban, se hacían, entonces, cada vez más 
notorias las marcas que separaban al campesino del habitante urbano. El individuo 
procedente del campo se veía enfrentado a circunstancias que le eran completamente 
ajenas, pues la vida en sociedad, que ofrecía la ciudad, revestía características distintas 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
278 BOTERO HERRERA, Fernando, La industrialización en Antioquia. Génesis y consolidación, 1900-
1930, Medellín, Hombre Nuevo. 2003, p. 50.  
279 COUPÉ, Francoise, “Migración y urbanización 1930-1980”. 
 132 
de las ofrecidas en el ambiente rural280. De un lado, en la vida campestre se constataban 
formas de vida, caracterizadas por poseer una naturaleza mucho más simple. Las 
tradiciones parecían mantenerse o por lo menos cambiar de acuerdo con temporalidades 
menos aceleradas o, si se quiere, más reguladas. Además de esto, la configuración 
espacial de la ciudad imponía relaciones intersubjetivas, en las que el valor de la 
individualidad resquebrajaba de alguna forma la trama comunitaria experimentada en el 
campo, en la cual los lazos con el otro eran más estrechos y espontáneos.  
Ante la multiplicidad de diferencias entre ambos entornos, al individuo procedente del 
campo se le imponía la imperiosa necesidad de realizar un ejercicio interpretativo, que 
le permitiera otorgarle un sentido a la multiplicidad de signos que aparecían ante sus 
ojos. En ese ejercicio de interpretación, se construían formas de actuar y pensar que 
dinamizaban las expresiones vitales contenidas en la ciudad. 
Sin embargo, el problema no sólo se reducía a la adaptación o la interpretación del 
mundo urbano por parte de los migrantes campesinos, de la configuración y la 
apropiación de espacios dentro del marco de la ciudad, de las formas de entablar 
relaciones con el mundo urbano, sino de las percepciones que tenía la población urbana 
–especialmente las élites– frente a ellos, a sus comportamientos, a sus formas de vestir, 
de hablar y de pensar. En efecto, las élites urbanas se encargaron de tomar la figura del 
campesino como modelo negativo de conducta. Para ellas, el hombre cívico y moderno 
se podía configurar, en buena medida, a partir de la oposición con el hombre rústico, 
que luego fuera considerado como estorbo para la realización del proyecto281 .  
Como se verá más adelante, en el fondo de esta dicotomía, se encontraba la separación 
entre civilización y barbarie, la cual había sido generalizada en todo el continente 
durante el siglo XIX y se inscribía dentro de díadas, que tenían la misma raíz: Urbano – 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
280 “Con el cruce de cada calle, con el ritmo y diversidad de las esferas económica, ocupacional y social, 
la ciudad logra un profundo contraste con la vida aldeana y rural, por lo que se refiere a los estímulos 
sensoriales de la vida síquica. La metrópoli requiere del hombre –en cuanto criatura que discierne– una 
cantidad de conciencia diferente de la que le extrae la vida rural. En esta última, tanto el ritmo de la vida, 
como aquel que es propio a las imágenes sensoriales y mentales, fluye de manera más tranquila y 
homogénea y más de acuerdo con los patrones establecidos”. SIMMEL, Georg, “La metrópolis y la vida 
mental”, s.p. 
281 SANTA ALVAREZ, Jazmín y CASTAÑO GONZÁLEZ, Mauricio, Estorbococos y antídotos cívicos. 
Patologías del cuerpo urbano, tesis de grado – pregrado en Historia– dirigida por Manuel Bernardo 
Rojas, Universidad Nacional de Colombia-Sede Medellín, Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, 
2004. 
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Rural, Europa – América, Conocimiento – Ignorancia. Es la dicotomía entre lo bárbaro 
y lo civilizado la que construirá la identidad de la ciudad. La Medellín moderna se 
definía a partir del terreno ganado a la barbarie y con base en tal conflicto se elaboraron 
múltiples relatos durante la época. 
Sin embargo, los alcances de esta separación llegaron a otros niveles en múltiples 
relatos, en los que lo rural fue visto como último resguardo frente al avasallador 
crecimiento urbano. Un claro ejemplo de esto lo ofrece –como se vio en el capítulo 
anterior– la crítica del mundo moderno hecha por Fernando González, quien veía en el 
campo la forma de purificar su espíritu frente a la contaminación urbana: “Íbamos, pues, 
de cara al oriente, trepando a Las Palmas, por el camino bordeado de eucaliptus, 
entregados a nuestro amor a la juventud, al aire puro, a la respiración profunda, a la 
elasticidad muscular y cerebral. Bajaban serranos y serranas, vacas y terneros, todo 
oliendo a leche y a cespedón”282. 
En última instancia, este intento de separación del mundo urbano frente al mundo rural 
necesariamente tuvo, entonces, que generar sensaciones ambiguas para los habitantes de 
una ciudad, en la que gran parte de la población mantenía una estrecha cercanía con el 
campo, tanto por las condiciones espaciales de una embrionaria ciudad, en la que 
cotidianamente se convivía en gran medida con formas de vida rural, así como por la 
procedencia campesina de muchos de sus habitantes. La existencia de estas tensiones 
entre el campo y la ciudad se ve constatada en la importancia, que se le daba a los 
rasgos que definían la separación entre los dos ambientes.  
Como se mencionó, durante esta época de cambios materiales y discursivos, los 
personajes y las formas de vida rural fueron contrastados literariamente con notable 
insistencia. Dentro del período de estudio, la literatura producida en Medellín expresa 
las fronteras que se trazaban entre ambos espacios, así como la forma en la que el 
individuo del campo adquiría rasgos que lo separaban de las formas de vida urbana. Las 
oposiciones se entablan desde distintos puntos de vista, que se verán más adelante. 
Como rasgo general, el campesino era vinculado con la provincia, la hacienda y con 
prácticas como la agricultura, la minería y la caza, mientras que el personaje urbano se 
asociaba con el centro civilizatorio, el gran mercado, el centro religioso, las librerías, así 	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como con labores especializadas como la abogacía, la medicina, la industria o con el 
comercio en la bolsa de valores. Lo anterior, se acompañaba de un conjunto de 
valoraciones frente a sujetos y espacios, que acentuaban la distancia, haciéndola 
irresoluble.  
Finalmente, el alcance concedido en términos generales por la sociedad, en muchas 
ocasiones de forma inconsciente, y de forma explícita por parte de la literatura, a las 
tensiones surgidas entre el mundo urbano y el mundo rural, se reforzaba por la gran 
presencia, entre los habitantes de Medellín, de campesinos y gentes de provincia –
además de quienes comenzaban a formar parte de la naciente burguesía, para quienes en 
muchos casos se convertía en una preocupación el encajar dentro de las élites urbanas–, 
entre los que se destacaban varios escritores que, con el tiempo, se asentaron en la 
ciudad. Tal es el caso de personajes como Tomás Carrasquilla, Manuel Mejía Vallejo y 
Efe Gómez, por citar a algunos. Estos personajes, con estrechos vínculos rurales, 
evidenciaban las dificultades de adaptación, que ofrecía Medellín para las personas 
procedentes del campo, y representaron algunas de las más ricas expresiones de estas 
tensiones, materializándolas en novelas, cuentos y poemas.  
4.2.  El siglo XIX 
¿Más pueblos después de conocer la Villa? 
Cumplida está su misión: ha visto tantas cosas, ha 
conocido al doctor Berrío, ha visitado las siete 
iglesias y los dos cementerios, ha hecho las tres 
peticiones y ha ganado tantas indulgencias, que ya 
no le queda más por hacer, en terminando las 
Cuarenta Horas, que volver al Carmen a despedirse 
de la Virgen y a darle gracias por tantos beneficios. 
Tomás Carrasquilla, El Zarco 
Tanto las distancias existentes entre lo rural y lo urbano, como las implicaciones de la 
migración de individuos del campo a la ciudad, habían sido materia de relatos, en los 
que ya se perfilaban tensiones generadas a partir de las diferencias entre espacios y 
entre personas pertenecientes al mundo rural y al urbano. Desde el siglo XIX, las 
expresiones literarias, producidas en Medellín, brindaban elementos que permitían 
entablar una separación, que aparecía como natural, entre el campo y la ciudad.  
En primer lugar, desde el punto de vista de los espacios y las actividades, dicha 
separación se fundaba básicamente en la imagen de villa monástica y mercante, que 
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poseía Medellín dentro de la región. En efecto, estos dos aspectos –la religión y el 
comercio– se convertían en los dos principales motivos de la población campesina para 
acudir a la ciudad. En El Zarco, Carrasquilla se encarga de profundizar en estos 
aspectos. Mientras que, en Medellín, el Zarco puede encontrar todo tipo de cosas nunca 
por él imaginadas, así como la enorme iglesia; en el pueblo, “[…] no vendían cosas 
buenas ni bonitas, […] no había pilas con diablos, ni indias matando tigres, ni iglesia 
del Carmen, ni Luque, ni más prédicas que las bobadas del señor cura”283. 
Respecto de la imagen de Villa mercante, en el capítulo anterior se observó, mediante 
varios ejemplos, cómo Medellín representaba, desde el siglo XIX, el centro mercantil 
más importante de la región. En El Zarco, ante su llegada a Medellín, el campesino sólo 
daba muestras de asombro frente a la variada cantidad de productos que encontraba: “El 
zarco siente vértigo ante los puestos de muñecos, animales y cosas de azúcar; ante los 
tendidos de chécheres, por él no soñados, […]284 ¡Quién pudiera comprar de todo! ¡Qué 
ansiedad!... ¡Qué domontres! […] Pero ¿cuál escogería? ¿El de pasta verde, azul o roja? 
¡Qué dicha poder comprar de todos tres!...”285. 
Ahora bien, el otro aspecto, que se configuraba en el siglo XIX como elemento 
diferenciador entre el campo y la ciudad, se vincula con la calidad de centro religioso de 
Medellín. En El Zarco, Carrasquilla describe la importancia religiosa de Medellín en el 
siglo XIX y su papel como catalizadora de la fe católica:  
[…] Vusté no conoce la Villa, y ya le he contado los templos y las imágenes y las 
cosas, pa’ más lindas, que hay que ver allá y comu’es de preciosa la fiesta de la 
Virgen. No he güelto a vela dende mediano, cuando mi aguelita Guadalupe me 
asentó en la Hermandá. Allá pagamos los jornales y compramos di una vez los 
hábitos para que nos amortajen, y escapularios nuevos […]. Sí m’hijita: no nos 
muramos sin darnos algún gusto en la vida y dáselo al muchachito que bien lo 
merece. La Carmela no si’ha de enfadar porque la dejemos aquí, por buscar la 
grande, allá onde tiene su templo y sus monjitas y el asiento de su Santísima 
Hermandá, […] allá en la Villa vamos a conocer a ese doctor Berríos, tan valiente, 
que ha resultado tan baquiano pa’l gobierno y que golvió a juntar, en el convento 
de la Virgen, las monjitas que echaron ajuera esos urriagueros, tentados del 
Enemigo Malo”286. 
Específicamente, esta novela comienza con la descripción del mundo rural y de las 
costumbres de sus habitantes. La Villa aparece como anhelo para los protagonistas, 	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284 Ibíd., p. 169. 
285 Ibíd., p. 170. 
286 Ibíd., p. 175. 
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como eje vital y necesario para el bienestar de su mundo espiritual, tal como se 
desprende de las referencias que se acaban de señalar en el fragmento anterior.  
Ahora bien, retomando el análisis que se hacía en el primer capítulo acerca del relato 
ofrecido en El Zarco sobre la llegada a Medellín de tres personajes procedentes del 
campo, resulta notoria la descripción de la fisonomía urbana:  
— Véala, m’hija. / — ¿Y eso qué lay’e pueblo, es, pues? Eso parece un monte 
mesmamente […] no mentía; todas esas barriadas circundantes eran en el año de 
gracia de 1866 dilatadas y espesas arboledas. Apenas si sobresalía del boscaje la 
torre de la iglesia mayor y la blanca espadaña de San Juan de Dios287.  
Poco importa la correspondencia o no de la descripción, que se ofrece, con la realidad 
de la Medellín de la época. Lo que realmente resulta importante en este pasaje es la 
forma en la que se representa –desde un relato elaborado en el siglo XX, momento en el 
cual la separación entre el campo y la ciudad se ha hecho más sustancial– la Medellín 
del siglo XIX, a la manera de un umbral difícilmente discernible entre el mundo urbano 
y el mundo rural. La ausencia de elementos que permitan la separación del mundo de la 
Villa del mundo campesino resalta dentro del relato. Los bosques prevalecen en el 
paisaje visto desde afuera, mientras que las edificaciones apenas alcanzan a ser 
percibidas.  
Precisamente, el factor diferencial que separa aquí al hombre de la naturaleza y define 
la pequeña villa es la iglesia. La forma arquitectónica dedicada al culto católico aparece 
como el rasgo distintivo de la Villa. La apariencia física permite entrever la función 
religiosa de Medellín. En cuanto catalizador del fervor religioso, entonces, Medellín 
aparece como espacio separado del campo. El campesinado sale de las fronteras de la 
ruralidad y se incorpora, por un corto período, a la Villa monástica, al igual que sucede 
respecto de la villa mercante durante los viernes de mercado.  
Más aún, de ninguna forma puede pensarse en la posibilidad de que en la Medellín del 
siglo XIX, ambas villas, la monástica y la mercantil, alcancen a excluirse. El campesino 
puede convivir con estas dos formas de representación sin ningún tipo de conflicto. De 
hecho, son muchas las formas de manifestación que tienen esta coexistencia. De un 
lado, la visita del campesinado al mercado durante el viernes y la consiguiente 
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celebración ritual del día sábado materializan la posibilidad de integración sin ningún 
tipo de tensión entre los dos mundos que les ofrece la ciudad: el material y el espiritual. 
Mucho madrugan los tambograndeños; pero en este día de piadosas afluencias, les 
han ganado de mano. No parece sino que toda la turba campesina del mercado haya 
dormido en la ciudad. Invadida está la plazoleta del monasterio, invadidas la 
cuadra y las calles adyacentes. Abren la iglesia y la colma el oleaje, […]. Tandas y 
más tandas de comulgantes. Rebullicios, apretones, atropellos, […]288. Exáltase el 
fervor con la liturgia, y la multitud, más sencilla y creyente que ahora, se estremece 
con los escalofríos de la piedad.289 
La otra forma de coexistencia, esta vez más directa, se presenta una vez que ambos 
mundos se reúnen en un mismo espacio: 
Al día siguiente, las mismas carreras, las mismas apreturas, con la “fiesta de los 
Hermanos”. La casa del capellán, frontera al monasterio, es una Babel, con la venta 
de escapularios, pago de jornales y nuevos asientos. Vendedoras de dulces, frutas y 
bebidas frescas, se instalan en esquinas y andenes; vecinos de todo linaje y 
catadura, viejos de bordón, ancianas valetudinarias, gentes de los campos y de 
poblaciones distantes, hormiguean por esas inmediaciones, ostentando el 
escapulario cual talismán inefable para eternos bienes.290 
Por otra parte, además de la separación entre el mundo rural y el mundo urbano, que de 
acuerdo con lo anterior se presentaba en la villa decimonónica, a partir del mercado y 
de la religión, existía otro aspecto inherente a la villa, que la distinguía del campo. Se 
trataba de sus dimensiones. A pesar de su pequeño tamaño, reducido a algunas calles 
enmarcadas dentro de unas cuantas cuadras, la Medellín del siglo XIX aparece como 
enorme ante los ojos del visitante campesino y despierta su total extrañeza. En El 
Zarco, Mana Romualda teme que su esposo “[…] no se acuerde bien y “se entotume” y 
se pierdan en el “laberinto” 291 . Medellín resulta, para ellos, una “Babilonia 
inconmensurable”292.  
Por último, las novedades que ofrecía la ciudad monástica y mercantil del siglo XIX –
cuya percepción produce un efecto irresistible de encantamiento–, sus multitudes e 
incesante movimiento, generaban un choque inmediato con las formas de vida 
campesinas, dotadas de ritmos y rasgos diferentes: “A la admiración que le producen 
casas e iglesias, gentío y movimiento, comercio y atareos, lujos y modas, se une cierto 
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tipo de escándalo”293. Las formas de vida urbanas entran en conflicto con la tradición y 
por tanto se consideran malignamente laxas por parte de Romualda, quien, al ver que 
las mujeres en la ciudad caminan por las calles sin pañolón y sin sombrero, afirma: 
“¡Qué indevoción y qué desenvoltura de estas villanas!”, para luego concluir que éstas 
“Estaban tentadas del enemigo malo. ¿Cómo las dejaban sus madres salir así, como 
unas vagamundas escueliantas?”294.  
4.3.  El siglo XX 
Sintió Helena de inmediato la estrecha atmósfera del campo, 
donde sólo el aire es libre, amó más aún la ciudad que 
aparecía en lontananza, y descendió a ella, rápida como 
desciende el riachuelo. 
  Jaime Sanín Echeverri, Una mujer de cuatro en conducta 
Las mañanas de mi pueblo no tienen gracia alguna. Sin 
embargo me gustan los amaneceres tranquilos de esta 
aldea. Las calles largas, solas, con la monotonía de los 
caminos quietos, sin escollos. 
Manuel Mejía Vallejo, La tierra éramos nosotros 
Yo, nosotros éramos la tierra. Somos la tierra.  
Manuel Mejía Vallejo, La tierra éramos nosotros  
Durante la primera mitad del siglo XX, subsistió dentro del contexto regional la 
importancia religiosa de Medellín. Para este momento, la calidad de centro religioso del 
departamento permanecía como uno de los rasgos, que con mayor claridad permitía la 
diferenciación entre el mundo rural y el mundo urbano: “Para 1902 Medellín es erigida 
como sede Arzobispal y Metropolitana, siendo una de las cuatro arquidiócesis que 
contaba Colombia, junto a las de Bogotá, Popayán y Cartagena” 295. La imponencia de 
la Catedral destacaba sobre la totalidad del paisaje urbano sometiéndolo a su presencia: 
“Ante la mole de la Catedral ingente, todo se ve enano y rastrero. Es la pastora entre el 
rebaño. Ella impera soberana, hasta en lo físico, con su estilo románico y su púrpura 
cardenalicia. Luego al punto se comprende que es ésta la urbe del catolicismo oficial y 
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aparatoso. ¡Viva Castilla la vieja!”296 
En Una mujer de cuatro en conducta, Helena llega a Medellín procedente del campo y 
de inmediato destaca sus construcciones: 
— A mí sí me encanta Medellín, doctor. […] Aquí me paso los días y las noches 
viendo esa extensión de ciudad y pensando en todas las maravillas que hay en ella: 
la catedral y tantísimas iglesias, las fábricas tan admirables, los colegios y la 
universidad, los parques y las avenidas, esos edificios tan altos y esas casas tan 
primorosas… ¡Qué dicha tener plata y poder vivir en Medellín! Lo malo es que a 
los medellinenses les debemos dar mucha risa las montañeras.297 
La Catedral de Villanueva, referida por Helena como primer atractivo de la ciudad, era, 
aún entrado el siglo XX, la construcción más sobresaliente de Medellín. Su enunciación 
como principal edificación de la ciudad tiene mucho que ver –además de su gran 
tamaño– con la conservación de imagen religiosa de la ciudad en la que vivía Sanín 
Echeverri. Según el autor, Medellín había perdido el rumbo desde el momento en el que 
los valores religiosos se habían comenzado a dejar de lado, en beneficio de las ideas 
mercantiles y modernas que imperaban en la ciudad, hasta arrastrarla inevitablemente a 
su decadencia moral y espiritual. Para él resultaba vital el papel que cumplía la Catedral 
en la ciudad católica, como eje alrededor del cual debía articularse la existencia de la 
sociedad. Precisamente, en esto reside para el autor la importancia de la Catedral. Su 
objetivo no es otro que el de darle forma a una sociedad que la perdió, debido a los 
grandes cambios que tuvieron lugar desde inicios del siglo. La imagen de la Catedral 
brindada por Sanín Echeverri es la de una construcción, que se encarga de ordenar el 
resto de la ciudad gracias a su significado religioso: “[…] vista a distancia […] puede 
apreciarse cómo la catedral de Villanueva emerge desde la entraña misma de la ciudad 
católica y levanta su pináculo domeñadora”298.  
En la organización del espacio urbano de Medellín, la Catedral, “primer orgullo de la 
raza”299 , destacaba por su verticalidad, que se imponía sobre la totalidad de la 
población: “Nada llama tanto la atención al más desprevenido de los pasajeros, como 
esa inmensa mole rosada, levantada hacia el cielo como una plegaria, no como la voz de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
296 CARRASQUILLA, Tomás, “Medellín, El alto de las cruces”, en Obras Completas, Madrid, EPESA, 
1952, p. 1814. 
297 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 13. 
298 Ibíd., p. 14. 
299 Ibíd.. 
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una aguja, sino como el clamor de toda la plebe a Dios”300. Su estructura representaba 
un espacio consagrado que, por su vocación –dentro de una sociedad ampliamente 
católica–, sobresalía y dominaba al resto de edificaciones.  
Adicionalmente, como complemento de la supremacía que la Catedral proyectaba desde 
el punto de vista arquitectónico dentro del espacio urbano de Medellín, la religión 
mantenía una enorme fuerza en el imaginario de la sociedad. A pesar del proceso de 
secularización que implicaba el ingreso de las ideas modernas, en Medellín, la tradición 
católica mantenía su lugar en el centro vital de la gran mayoría de la población. Como 
ejemplo de esto, en el tiempo del relato de Sanín Echeverri, se hace referencia a la gran 
cantidad de personas, que se congregaron después de la procesión del Corazón de Jesús 
en junio de 1932, dirigiéndose por la calle La Playa hacia el edificio de la diócesis, 
ubicada en la plazuela San Ignacio, como homenaje al Arzobispo Caycedo. Sanín 
Echeverri exalta la magnificencia del evento. Para él, se trató de una congregación 
inigualable en la ciudad, imposible de comparar con la visita de Olaya Herrera en su 
época de candidato presidencial, ni con otros acontecimientos políticos de gran 
importancia. De ahí se puede inferir la gran importancia que mantenían los 
acontecimientos religiosos dentro de la vida de la ciudad: “Sólo al señor son debidos 
estos actos de pleito vasallaje. La ciudad entera marcha al compás de alegres músicas 
piadosas, medio litúrgicas y medio bailables”301.  
Efectivamente, Medellín se caracterizó por su confesionalidad aún durante el siglo XX. 
En Rara avis de Gaspar Chaverra, se observa una caricaturización de la vida religiosa 
de los habitantes de Medellín. Los acontecimientos del relato, así como la vida de los 
personajes, tienen un claro trasfondo religioso. Sus pensamientos y sus acciones, 
incluso las que parecerían por su cotidianidad menos relevantes, no escapan de las 
preocupaciones originadas en las posibles consecuencias que acarrearía el 
desobedecimiento de las reglas de la moral cristiana. La iglesia aparece aquí como el 
protagonista privilegiado. Es ella la que marca con sus campanadas el paso del tiempo. 
A ella se acude en los momentos de desesperación espiritual, que afloran gracias a los 
malos deseos y a las disputas cotidianas con los demás. Las penitentes se reúnen en 
torno a su confesor, con el fin de expurgar por medio de penitencias sus demonios 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
300 Ibíd. 
301 Ibíd., p. 42. 
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internos. Sus actitudes, en ocasiones, generan la burla de párroco: "[…] el Padre inclinó 
pacientemente el oído sobre la rejilla para oír otra vez a doña Chepa. A medida que 
hablaba se le iban hinchando al párroco los carrillos de risa, y en poco estuvo para que 
no estallara en una carcajada estrepitosa"302. La actitud cicatera de doña Chepa hacía 
que ninguna de sus conductas escapara a la confesión:  
Para ella, enojar al señor cura era cerrarse el camino de la salvación; porque sólo el 
Padre Aldana sabía andar en su conciencia y llevarla por donde era; pero el Padre 
Aldana, en vez de enojarse cuando doña Chepa, muerta de vergüenza largó los dos 
pecados, sintió el cosquilleo de la risa. Su hija de confesión era una boba, cuando 
menos. Se enredaba en naderías y triquiñuelas, discutía los centavos y derrochaba 
los millones.303 
Ahora bien, la representación literaria de la dicotomía campo-ciudad en el siglo XX no 
es de ninguna forma homogénea ni monolítica. Más allá del tipo de contrastes que se 
acaban de observar, fundados en la religión y el comercio, a partir de las nuevas 
configuraciones urbanas que se materializaban en Medellín, las distinciones entre 
campo y ciudad adquirieron matices más amplios, que hicieron el contraste mucho más 
complejo.  
En primera instancia, esta oposición entre lo rural y lo urbano se fundaba a partir de la 
simple evidencia vinculada con las experiencias sensoriales, que permitían uno y otro 
espacio; es decir, las diferencias en cuanto a las percepciones que el individuo podía 
alcanzar ante el contacto con ambas esferas permitía trazar algunas características que 
los separaban. A primera vista, el entorno resultaba claramente diferenciado. En la 
representación literaria del campo predominaban elementos como las montañas, los 
árboles, los ríos, los pájaros silvestres, entre otros más, que ya no aparecían –por lo 
menos en la misma dimensión– integrados en el paisaje urbano. De otro lado, la 
telaraña de calles, los vehículos y demás artefactos técnicos, los transeúntes que no 
cesaban de recorrer las vías, la estación del ferrocarril, los parques y otros espacios 
destinados al ocio, las industrias, el mundo financiero y mercantil, el incesante ruido del 
día, la prisa y la multiplicidad de propósitos de sus habitantes, sumados a la ya 
mencionada imagen de Medellín como centro religioso, cuya Catedral resultaba de 
obligatoria visita por parte de los numerosos fieles católicos de la región, le otorgaban a 
Medellín una connotación que la hacía diferente del mundo rural.   	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
302 VÉLEZ, Lucrecio, Rara avis, Medellín, Librería Restrepo, 1911, p. 38. 
303 Ibíd., p. 41. 
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— ¿Cuáles son las comodidades de la ciudad que no las tenga en la montaña? —le 
dije. 
— ¿Qué le parece, papá? ¿Que cuáles son las comodidades? Pues estar 
conversando con todo el que uno quiera, sin moverse de su casa, por el teléfono. 
Así no hay que hacer mandados, sino que todo lo que se desea se pide a la casa. Y 
si uno quiere moverse, miles de automóviles están a la disposición, o sino los 
tranvías y los buses eléctricos. Y no hay que cargar leña, ni encender candela, sino 
conectar el fogón; o hacer funcionar la tina eléctrica, si uno quiere bañarse en agua 
caliente. Ni hay que lavar y limpiar y planchar, sino entregar los vestidos sucios a 
la lavandería y recibirlos como nuevos. En lugar de andar uno todo el día con el 
balde de agua, se mueve una llave y tiene toda la que necesite. Si se quiere leer, se 
va a una biblioteca. Si se quiere uno instruir sin libros, se va a una conferencia. Si 
se quiere reír un rato, se va a ver una película de Chaplin, en ese silencio y en esa 
oscuridad de los teatros. No me diga nada, doctor, que yo no me explico cómo la 
gente que vive en Medellín resuelve venirse a pasar dos meses en estas montañas, 
donde todo son inclemencias. Sin luz eléctrica siquiera. Y sin sociedad... Que 
hagamos esto los pobres, porque no tenemos más remedio, pero los ricos...304 
Asimismo, puede afirmarse que la diferencia, que se establecía durante la época entre 
estos ámbitos –el rural y el urbano– tenía que ver con un asunto de velocidades. Como 
se mencionó en el capitulo anterior, en la ciudad comenzaban a hacer aparición 
fenómenos como la gran velocidad, la prisa y las máquinas que no se detenían, mientras 
que el espacio rural tendía a mantener una relativa estabilidad: “Aquel paisaje es 
notablemente hermoso, pero tiene la monotonía de lo perenne: la luz vivísima, el cielo 
siempre azul, el árbol eternamente vestido […]”305. El tiempo parecía detenerse, “Julio 
igual a Enero, siempre la misma página del libro abierta en el romanticismo del 
verano”306. Además, se resaltaba la escasez de los acontecimientos que tenían lugar en el 
ámbito rural, tan escasos como son los tranquilos personajes que lo habitaban. 
Las plazas de los pueblos no son sino agradables. Allí se vive despacio porque no 
hay acontecimientos y el tiempo dura mucho cuando pasa sin emociones. Cinco o 
seis odios y prejuicios tan grandes y perennes como los cinco o seis carboneros, y 
arumos y cedros de la plaza: esa es el alma tranquila de sus habitantes, el boticario, 
el cantinero, el cura. Se parecen a la plaza sus vagos y dormilones habitantes.307 
Alrededor de la plaza se ordena la totalidad del pueblo: “En ella se destaca la iglesia 
penumbrosa, consonante del confuso misticismo del boticario”308. Además, en ellos 
reina la quietud propia de la tradición fundada en los valores cristianos, partir de cuyos 
parámetros se despliega toda actividad social e individual: 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
304 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 15.  
305 VÉLEZ, Lucrecio, Rara avis, p. 3. 
306 Ibíd. 
307 GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie, p. 50. 
308 Ibíd. 
 143 
Las mujeres carecen de este placer de ir a las tiendas de la plaza. Van a la iglesia, a 
nada, a sentir correr sus vidas insípidas. ¿Insípidas? No; el cura es todo para ellas. 
Cuando se lo llevan a otro pueblo, lloran…, pero el día en que llega el nuevo, 
recién ordenado, con hebillas de plata en los zapatos, oliendo a sacristía, es igual al 
día en que se echa el toro en la vacada viuda. Caminan hinchados de orgullo y 
revolviendo la capa, en actitud de cobijar al país…309 
De acuerdo con las representaciones literarias, tal es la quietud que reina en el ámbito 
rural (recuérdese que, dentro de este contexto, con el calificativo de rural, se incluye 
todo lugar periférico a Medellín dentro del departamento, sea o no urbanizado), que 
cualquiera que entra en contacto con ella, inconscientemente termina por hacerse parte 
suya, de adecuarse a su apacibilidad:  
El viajero goza mucho; es motivo de curiosidad y de amor; es un acontecimiento, 
pero sólo durante ocho días; desde entonces comienzan las plazas a apoderarse de 
su espíritu. Después de vivir dos meses allí, sólo quedan en el alma cinco o seis 
odios. El Diablo, el cura, el bachiller, el míster, el arriero y el mendigo. Ahí está 
nuestro país310.  
4.4.  Representación del campo como pureza 
SAGESSE CHRÉTIENNE  
La nature me rend sage; autrefois, j’étais  
comme ces feux follets qui, la nuit, traversant  
des vastes cimetières ombrageux et puants,  
sous leur dévastation se sont longtemps plongés.  
Il m’est venu trop tard, au bout de mon Été,  
un éclair de Bonheur, et d’Ivresse, et l’Ambiant – 
tels des joyeux ébats de femme– caressant  
mon Devenir, qui vogue devant l’Éternité.  
Bleu Printemps, chaud Été, merci! Le mûr Automne 
se glisse d’un pas leste (leste parmi l’insomne 
rêve et la grêle Poussière, qui bat aux grands adieux…!) 
La vague éteint mes torches d’un éteignoir fumant:  
L‘Instant gris va sonner. –Bonheur, Ivresse, Ambiant,  
trônez sur la dépouille d’irréparables aveux! 311 
Abel Farina 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
309 Ibíd. 
310 Ibíd. 
311 “La naturaleza me hace sabio; en otro tiempo, yo era /como los fuegos alocados que, en la noche, 
atravesando/vastos cementerios sombríos y pestilentes/ bajo su devastación se sumergieron largo tiempo. 
/Más tarde me ocurrió, al final de mi Verano, /que un rayo de Alegría, de Embriaguez, y el Ambiente– / 
como alegres retozos de mujer– acariciando/mi Devenir, que rema ante la Etenidad./ Primavera Azul, 
cálido verano, ¡gracias! El maduro Otoño/ se desliza con paso ágil (ágil entre el insomne/sueño y el fino 
Polvo, que agita grandes despedidas…!) / La ola apaga mis antorchas con un cortafuego humeante: / Va a 
sonar el instante gris. –Alegría, Embriaguez, Ambiente / reinen sobre el despojo de confesiones 
irreparables”. La traducción es mía. 
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Así cantaba yo en mi pueblo 
a los turpiales heridos por mi honda. 
Mi aldea constaba de diez casas de barro, 
de una torre inconclusa 
y un cura de museo. 
Yo no era el XI Duque de Osuna 
porque la pobreza era el mejor plato nuestro. 
Pero me arrimaba a mi aldea 
como el becerrillo a la vaca matutina, 
para mamarle su silencio, 
el amor de mi prima, sus palomas azules, 
y su río de sandalias de mariposa 
de paso de terciopelo sonámbulo.  
 Ciro Mendía, México a la vista 
Ahora bien, como se ha argumentado, las representaciones literarias, que ponían de 
manifiesto la oposición entre el campo y la ciudad, no solamente se centraban en la 
exaltación de esta última como modelo. Por el contrario, teniendo en cuenta el momento 
de transición que vivía Medellín, en el que las costumbres rurales se mantenían vigentes 
y entraban en directa tensión con el modelo discursivo que se trataba de imponer, 
aparecieron múltiples representaciones, que ponían de relieve los efectos nocivos, que 
acarreaba el crecimiento industrial y urbano en términos sociales. Así, en muchas 
ocasiones se adoptó la figura del campo como símbolo de un estado de pureza, que 
supuestamente se dejaba atrás ante el avance desenfrenado de la modernización, en una 
clara muestra de dos ideas centrales del romanticismo, tales como la extravagancia 
citadina y el retiro campestre: “Todo lo comprendí. Había alcanzado hasta el cerro el 
soplo emponzoñado de las ciudades y se doblaba ante él la sensitiva tierna de los 
bosques”312. 
En primer lugar, en algunas obras, aparece una visión del campo que alcanza altos 
momentos de una idealización y hunde sus raíces en una concepción del mundo rural 
como una especie de paraíso perdido, que ha ido cediendo terreno ante los avances del 
progreso y el crecimiento de la ciudad. Ya desde el siglo XIX, es posible encontrar en la 
literatura esta idea de rechazo frente al fenómeno urbano, el cual es cargado de 
negatividad, y tiene como correlato la consecuente idealización del campo, valorado 
inversamente: “[…] hubiérase creído que la viciada y densa atmósfera de la ciudad 
pesaba como una mole sobre aquella criatura sencilla y candorosa, y ahogaba en ella el 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
312 VILLA, Eduardo, “Un ramo de pensamientos”, en NARANJO, Jorge Alberto (Comp.), Antología…, p. 
63. 
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vigor moral que con el físico toma incremento bajo la acción saludable del aire 
oxigenado de las selvas”313. 
En el poema El retorno de Porfirio Barba Jacob, el poeta santarrosano nos ubica, ya en 
el siglo XX, frente a la desolación del hombre que, al regresar a su pueblo, encuentra 
todo negativamente transformado por la mano del progreso. El pueblito que abandonara 
se ha tornado en ciudad bulliciosa, el remanso de paz que esperaba encontrar ha sido 
violentado por la nefasta influencia del cambio acelerado. Una especie de mano 
sacrílega que infectase con su corrupción una naturaleza idealizada y cuyos 
componentes ya nunca podrán ser los mismos. El silencio, condición inherente de la 
vida campestre y meditativa, se resquebraja en una amalgama de ruido, que vuelve 
imposible la proverbial tranquilidad lírica: 
¿Quién en ciudad trocó mi caserío? 
¿Qué se hicieron las chozas que algún tiempo abandoné? ¡Dios mío, 
Ya no florecen en mi huerto rosas, 
Están las avenidas bulliciosas, 
Y no se escucha la canción del río.314 
Y en los siguientes versos: 
Hoy es morada del placer bravío 
la que ayer fue mi aldea silenciosa, 
ya la llanura azul es un plantío, 
y en lugar de la ermita yergue airosa 
la catedral sus torres al vacío.315 
Observamos la irrupción de una sensualidad, que viene a interrumpir el ambiente 
tranquilo del pueblo. La oposición silencio/ruido, tradicional en la literatura que exalta 
los valores campestres y que puede fácilmente extenderse a contrarios como 
espiritualidad/ superficialidad, pureza/corrupción, encuentra un punto álgido, cuando el 
placer carnal se instala en el centro mismo del sosiego de la aldea. Allí el cortejo 
amoroso ha de realizarse a plena luz del día, guardando el decoro y las formas que 
impone una comunidad, en la que la castidad es condición necesaria para la valoración 
positiva de la mujer y los enlaces matrimoniales. En 1921, el poeta escribe en Canción 
de un azul imposible: 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
313 BOTERO GUERRA, Camilo, “El oropel…”, p. 377. 
314  BARBA JACOB, Porfirio, “El retorno. Imitación”, en Obras completas, Medellín, Ediciones 
académicas, 1962, p. 163. 
315 Ibíd. 
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Nuestro amor semejaba paloma de la aldea, 
Grato a todos los ojos y a todos familiar”. 
En la ciudad, no obstante, esta pureza desaparece. Llega la muerte. Irrumpen en manada 
los falsos, los nefastos refinamientos del amor: un joven llega a suicidarse, las risas de 
los niños, símbolo de lo natural, de lo espontáneo, son ahogadas por el barullo incesante 
y ensordecedor que pulula en las calles. Ya no hay esperanza en lo exterior, en la 
ciudad, sólo un desasosiego y un lamento por la inocencia perdida. Un lamento que se 
dirige a la madre: 
Madre: es de noche, cierra la ventana; 
para llorar mi angustia noche y día 
es otro día el día de mañana; 
¡Cierra bien esas puertas, madre mía!316 
De acuerdo con esta representación, el campo aparece como un lugar en donde son 
posibles las costumbres simples y en el que reina la paz, la tranquilidad y la armonía. 
Aquí, nuevamente, el espacio resulta fundamental para la determinación de los rasgos 
subjetivos de los individuos que lo habitan. Dentro de estas formas de representación, el 
hombre del campo aparece como un ser cuya pureza en el carácter y en los hábitos son 
la viva expresión de su entorno. De otro lado, dicha calma característica del campesino 
contrasta radicalmente con las ambiciones y los excesos vinculados con la vida 
mundana a la que se encuentra expuesto el hombre de la ciudad. De acuerdo con esta 
imagen, la ciudad aparece como elemento hostil, en el que priman el excesivo ruido y el 
movimiento acelerado. 
En este punto, se entabla una clara separación entre los dos ámbitos, a través de la 
vinculación del hombre campesino con la virtud y del hombre de la ciudad con la falta 
de valores: “La actitud del labriego para conmigo fue especialmente hostil desde el 
primer momento. Para ese hombre ignorante el hecho solo de ser yo de Medellín 
representaba un peligro para la virginidad de su hija”317. La percepción de constantes 
cambios en el mundo urbano y la consecuente pugna con las tradiciones, que se 
materializaba en la emergencia de nuevas formas de vida, generó el rechazo de muchos, 
para quienes –idealizando el pasado–, el hombre de la ciudad encarnaba la decadencia. 
Una decadencia que no sólo se asociaba con la imagen externa de vana ostentación del 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
316  BARBA-JACOB, Porfirio, “Canción de un azul imposible”, en Barba-Jacob para hechizados, 
Medellín, Alcaldía de Medellín, 2005, p. 92. 
317 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 24.  
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habitante urbano, sino que además, para aquél que privilegia el estilo de vida del campo, 
bajo las ropas elegantes del citadino se escondía un gran vacío y miseria existenciales. 
La presunta pompa –por demás, extranjera del vestuario y las maneras aparecen como la 
manifestación de un espíritu empobrecido, al que sólo le queda, sin saberlo, el falso 
refinamiento de sus galas y catedrales.  
Así, en el poema Parábola del retorno, Barba Jacob establece un contrapunto entre un 
campesino y su rey. Este último manifiesta una angustia que el campesino no puede 
comprender. Rodeado de súbditos, de exquisitos manjares, de innumerables concubinas, 
el rey encuentra su vida desprovista de sentido. Todo lo que le ofrece su vida cortesana 
no ha hecho más que profundizar un vacío que ni siquiera él mismo puede explicar. El 
campesino, por el contrario, es el símbolo de una sabiduría instintiva e inefable, vive en 
paz consigo y la naturaleza, no lo agobian turbios afanes, nada solicita de la “falaz” 
razón ni se turba vanamente en el falso refinamiento amoroso. Sencillez, tal es su 
insignia. Vive la plenitud de la vida en la fecundación renovada del instante, mientras el 
rey con sus viajes remotos, añejos vinos, bocas y danzas maduras, no logra encontrar un 
consuelo, que sólo parece posible en el retorno a un modo de vida simple, 
despreocupado, inconsciente de su propia pureza: 
¡Oh, no decir, oh!, no tener palabras 
tan llenas de virtud y del divino 
milagro que fecunda tus instantes, 
campesino, cercano campesino 
que pasas con tus carros rechinantes.318 
En la misma línea, en Una mujer de cuatro en conducta –novela cuyo análisis se 
retomará posteriormente–, se presenta una visión de contraste entre los personajes del 
campo y los de la ciudad. Desde el comienzo mismo de la narración, se plantea una 
clara oposición entre el campo y la ciudad, en claro detrimento de esta última. En el 
siguiente pasaje, se observa cómo ambas dimensiones, la rural y la urbana, adquieren 
rasgos que se consideran inherentes en el relato, a partir de su personificación: 
Para mí Katherine representaba al mundo, y Helena era un hálito sobrenatural. 
Katherine se me aparecía con la calidez del clima cálido del Cañón de Aburrá, 
mientras Helena era la niña sonrosada de la cordillera. Katherine era el fruto 
insípido, mientras Helena era la fruta en sazón. Katherine era la bachillera 
casquivana, mientras Helena era la ignorancia inteligente. Katherine era la mujer 	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p. 30-31. 
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de pantalones largos, el marimacho, mientras Helena era la dama agreste y la 
encarnación de la pureza femenina. En la cabeza de Katherine estaba una diadema 
de artificio, y en la de Helena una rosa. Katherine era la simpatía repelente y 
Helena la timidez llamativa. Katherine la sirena y Helena la virgen. La voz de 
Katherine era el pito gangoso de los barcos y el estridente de las locomotoras. La 
de Helena, el silbido del viento libre de las sierras. Katherine, en una palabra, era la 
ciudad. Helena, la montaña. ¡Si lo estaban pregonando así los senos aplanados y 
urbanizados de la una y los altivos de la otra!319  
La novela de Sanín Echeverri se encarga de poner en evidencia la transición que lleva a 
Medellín a pasar de ser una sociedad centrada en la producción artesanal, que resulta 
insubsistente, caracterizada por el paternalismo, el apego a los valores tradicionales 
estrechamente vinculados con la religión católica y a la existencia de la familia como 
eje articulador, en cuya base se halla una clara concepción del orden como aquello que 
debe ser respetado y nunca transformado, a convertirse en una sociedad industrial, 
sujeta a grandes transformaciones urbanísticas y a nuevas formas de percibir la 
existencia, claramente alejadas de aquellas que las precedían, impulsadas por las ideas 
de progreso y modernidad. En efecto, el pasado de tipo campesino aparece aquí 
idealizado como símbolo de tranquilidad a pesar de las carencias materiales, que 
adquieren la calidad de incomodidades tan sólo a partir de la comparación con la vida 
en la ciudad, en la que resulta más sencilla la satisfacción de algunas necesidades 
materiales (agua, electricidad, transporte). La transición hacia un modelo de sociedad 
urbana aparece como ruptura total con el entorno natural, en el que las necesidades no 
eran muchas, las relaciones con los demás eran más espontáneas y las costumbres eran 
más sencillas. Frente a esa visión bucólica del pasado, aparece un presente habitado por 
una sociedad en proceso, de difícil asimilación de cara a las nuevas circunstancias 
históricas y socioeconómicas, que se materializa en un orden de valores antagónicos con 
el período precedente, que aparecen en la novela de Sanín Echeverri como destinadas a 
generar incertidumbre y confusión entre los habitantes de Medellín: 
Medellín es mejor visto de lejitos, como lo vemos aquí. Sirve cuando más para ir a 
pasear un rato, pero volver presto a la montaña. Las ciudades yeden a 
aglomeración. En ellas hay muchos hombres y muy pocos pajaritos. Lo mismo le 
tengo dicho con los cachacos de Medellín. Parecen muy formales, muy buenos 
mozos, muy sinceros. Pero ¡ay de la campesina que les crea! A Medellín y a los 
medellinenses, muy bien todo, pero de lejitos.320 
La protagonista se lamenta por haber abandonado el campo en procura de la ciudad. De 	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320 Ibíd., p. 16.  
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acuerdo con ella, hubiese sido preferible, “Bajar a la ciudad de paso para traerle flores 
de la montaña, algo de alegría y de belleza, en lugar de haberse venido a llenar su 
cuerpo de miseria y su alma de pesadumbre”321.  
De manera similar, en Grandeza, nuevamente encontramos la clara separación, que se 
entabla entre la mujer del campo y la mujer de la ciudad. La mujer de la ciudad es 
vista por el primogénito Samudio como mujer irreal, “de trapos de algodón”, mientras 
que la mujer del campo aparece para él como “de carne y hueso”. Las hijas de 
Samudio repudian esta imagen de mujer que tiene su hermano, de quien dicen ansía 
una mujer “que huela a enjalma y a mula sudada”, a lo que él responde: “Que huela a 
mujer alentada, a gente, no a peluquería ni a tienda de modas. Una mujer que sea 
mujer”322.  
Aún en la década de los cuarenta –momento en el que la industrialización ha alcanzado 
un buen grado de consolidación y la configuración urbana se encuentra más definida 
que a comienzos del siglo–, se observan expresiones literarias en las que el campo 
aparece como anhelo, como refugio del espíritu. Manuel Mejía Vallejo, en su primera 
novela, titulada La tierra éramos nosotros, expresa este tipo de sentimiento por el 
campo: “Sí. Las mañanas de mi pueblo son tristonas. Esto debe ser como a ratos 
imagino el cielo: un lugar bellamente aburridor”323. Así, éste aparece como naturaleza 
idílica, en la que las evidencias de intervención humana son mínimas. La referencia al 
pueblo –centro urbano de provincia– aparece como una extensión más de este mundo 
natural. Sus calles son pocas, al igual que reducida es su población. Los 
acontecimientos parecen seguir los ciclos de la naturaleza. La conciencia del cambio, 
nutrida por la experiencia en la ciudad, en donde nada se mantiene, aparece de 
manifiesto cuando se constata que las cosas no han cambiado a pesar del paso de los 
años. Parece que nada ocurre allí, todo parece detenido en el tiempo:  
El barbero, panzón de bozo romántico, es filósofo porque dijo: —Este pueblo es 
como aquella ceiba vieja: le nacen hojas, envejecen y caen. Luego salen más y 
sigue, pero el tronco no cambia. Sí, padre, este pueblo es como aquella ceiba vieja 
[…] 
Pasan lentamente las horas, se tienden los días con la paz del Señor y la 	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322 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 214. 
323 MEJÍA VALLEJO, Manuel, La tierra éramos nosotros [1945], Lima, Editora Popular Panamericana, 
1961, p. 11.  
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bienaventuranza aldeana sin que nada cambie. En verano se regocija hasta 
Marquitos el policía y toca las campanas el sacristán con alma e inspiración. En 
invierno todo aparece de luto. El agua va cayendo aburridoramente sobre las cosas, 
como sobre el adormecimiento del paciente caen las voces del barbero al tejer un 
chisme pueblerino. Que don Rafael murió, que don Manuel se va poniendo 
achacoso, que donde Las Rendones llora un nuevo niño... Sí; Valentín, el barbero-
filósofo tiene razón; somos imagen de la ceiba de la plaza. Caen sus hojas, nacen 
otras, pero el tronco no cambia. Sabemos de ocurrencias en otros mundos por la 
prensa retrasada y la radio. Pero nada turba esta monótona paz de mi pueblo. 324 
La imagen utópica del mundo rural adquiere una dimensión social, que se hace explícita 
una vez se manifiesta la indisolubilidad de los lazos entre individuos; lazos que fundan 
su carácter comunitario en la medida en que todos ellos se conocen entre sí y cada uno 
tiene que ver de alguna manera con la vida del otro: 
Soy amigo de todos los feligreses: desde el señor alcalde que en ocasiones se sale 
con la suya, hasta el labriego que saca al mercado el fruto de su trabajo […]. Cada 
tarde hay reuniones en el establecimiento del barbero. Es tan cordial el ambiente, 
que con sólo abrir la boca van saliendo las palabras. Hablan de todo: historia, 
literatura, política. Resuelven los más importantes problemas mundiales, discuten 
sobre el progreso de la humanidad y ofrecen gratuitamente fórmulas para salvar la 
patria. Cuando se enredan en lucubraciones fundillonas y alguien –con el respeto 
debido a la sabiduría de don Rubén– se atreve a insinuar que el tema es muy 
complicado, el Gran Concejal pontifica en tono ligeramente condescendiente: —Es 
un misterio, en realidad— y se guiñan un ojo como si sólo Dios y él estuvieran en 
el secreto. Todos en el pueblo nos queremos, vivimos una misma vida. Sabemos si 
el sacristán se bañó el domingo o si mudó de camisa el zapatero. Si don Luciano 
trasnochó en el Club y si el peluquero da de azotes a su hijo menor o conserva la 
mujer encinta. Pasamos en familia llena de padres espirituales, un universo en 
pequeño. Las cosas del vecino son nuestras: alegrías y asperezas, oraciones y 
bravatas. Las familias en su mayoría tienen vivienda propia y se defienden según 
Dios les ayuda; se ven acosos y trabajos pero nunca hambre. Somos una familia y 
todos nos queremos y ayudamos.325 
Aquí, los esfuerzos de la vida cotidiana son recompensados con los placeres que ofrece 
el remanso del hogar campesino:  
Las mañanas de mi pueblo no tienen gracia alguna. Sin embargo me gustan los 
amaneceres tranquilos de esta aldea. Las calles largas, solas, con la monotonía de 
los caminos quietos, sin escollos. Cualquier parroquiano de ruana, inclinada la 
cabeza, atraviesa a paso lento y sin rumbo indicado la plaza sombreada por ceibas 
y guayacanes. Una que otra vieja, de manto negro y funda larga, con taconeo 
apresurado sale de la iglesia o va para ella. En el camellón o en las calles silban los 
encerradores que traen vacas para ordeñar en casa de algunos señores. Porque aquí 
también hay gentes señoriles que discuten en el Consejo y van a misa mayor […]. 
Enseguida de mi apartamento se oye el martilleo del zapatero que habla con su 
mujer sobre lo difícil de la vida. Al frente, el sastre y sus ayudantes cosen 	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perezosamente los vestidos parroquianos. Si se pasa junto a ellos, miran, para 
volver a su tarea larga y monótona igual a un sermón de mediodía, de aquellos que 
en algunas parroquias sirven de canción de cuna. 
Desde mi ventana contemplo la iglesia con sus torres altas que terminan en cruz. Es 
de piedra labrada e infunde respeto y oración. En el atrio, frente a ella, el sacristán, 
con figura de santo milagroso, bosteza de pereza o de frío después de tocar un 
doble o llamar a misa cantada: así, de inacción y soledad, bostezan las campanas en 
la iglesia.326 
Como se verá, esta idealización del campo contrasta con aquélla, que hizo del mundo 
rural un sinónimo de atraso e incomodidad, que se debía dejar atrás para embarcarse en 
la senda del progreso y la civilización. Asimismo, se verá cómo la imagen de la ciudad 
enferma fue acompañada por el ideal de pureza del campo, que se corrompe gracias a la 
irrefrenable avanzada de la modernidad. 
4.5.  El campo como ocio y ornato 
Esplendoroso llegó Diciembre ese año. El lindo valle, 
lleno de luz, se poblaba de familias que dejaban a 
Medellín para gozar del verano del campo. Por la 
carretera iban las gentes, con sus trajes vistosos, 
defendidas del sol por los sombreros de amplias alas. 
Era todo colores, alegrías, risas y cantos. 
Ricardo Olano, La vuelta de Juan 
A comienzos del siglo XX, desde el punto de vista discursivo, las relaciones campo-
ciudad se definían a partir de la primacía que el mundo urbano adquiría sobre el rural. 
Con el pasar de los años, los personajes urbanos establecieron tipos de acercamiento al 
campo que distaban de los de antaño. Por ejemplo, aparecieron nuevos usos y 
apropiaciones de lo rural por parte de los habitantes de la ciudad, vinculados con el 
ocio. De un lado, el campo aparecía como ornato de las casas de la ciudad, en lo que 
representaba un traslado del campo hacia los interiores urbanos; de otro lado, fue común 
desde entonces, que las élites adquirieran propiedades en las afueras campestres de 
Medellín, con el ánimo de pasar temporadas de ocio. 
Frente al primer aspecto, en Grandeza –una de las novelas, que Carrasquilla dedica al 
ambiente social de Medellín–, el relato nos ofrece la imagen de una casa perteneciente a 
una familia de clase alta de la época. Las descripciones que realiza nos muestran la 
disposición espacial de una construcción urbana, en cuyo centro se ubica el patio a 	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partir del que se trazan cuatro corredores. La decoración de este espacio particular del 
hogar recae principalmente sobre un número de “matas” –plantas– ubicadas sobre 
barriles, sobre trípodes de chamizos, contra los postes y sobre las paredes, que se 
disponen a lo largo de los corredores. El patio aparece aquí como un espacio a partir del 
que se establece un estrecho vínculo entre las mujeres del hogar y la naturaleza. Sin 
embargo, dicho vínculo no se presenta meramente de forma simbólica, como quien 
acude a las tradicionales interpretaciones del jardín como lugar de lo femenino. Por el 
contrario, se trata de un lazo vital, que une a la mujer y al jardín, el cual se nutre de 
manera efectiva por medio de actos materiales de atención y cuidado. “¡Oh!, Mis 
matas”, afirma con enorme pasión –mientras cuida de sus plantas– uno de los 
personajes femeninos de la novela. Las matas significaron, para la mujer de la Medellín 
de principios de siglo XX, el ornamento privilegiado para lugares del hogar como 
patios, corredores y balcones. Así, en el corazón del mundo urbano, se encontraba un 
elemento que, aunque fruto del artificio, representaba la naturaleza y vinculaba al ser 
humano con el campo. En otras palabras, el patio aparecía como un espacio de 
artificialidad, dispuesto de acuerdo con un sentimiento de cercanía respecto de un 
mundo rural natural, que no se había dejado atrás a pesar de la expansión del mundo 
urbano. Su existencia representaba el sosiego campesino: “Doña Juana y Magola, previa 
consigna a Rosario de negarlas a todo visitante, van a sentarse en sendas mecedoras, 
bajo las toldas que entreteje un jazmín de estrella y un lágrimas de Obando allá en un 
ángulo del segundo patio”327. No obstante, el patio representaba igualmente un símbolo 
de ostentación para las mujeres de la sociedad de Medellín. Los cuidados no se 
escatimaban, al tratar de lograr el cultivo de un patio repleto de esplendorosos tallos, 
hojas y flores, que se convirtiera en motivo de envidia para los demás: 
Ya hemos visto cuánto se le estomacaban los pensiles interiores de doña Juana. 
Sobre parecerle aquello una ociosidad suprema, en casa de tanto huerto y 
jardinería, y un gasto el más necio e inútil, le mortificaba sobremanera el verla en 
aquel trabajo tan fuerte y tan ajeno a una señora entonada; máxime cuando los tales 
matorrales le olieron desde el principio a servilismo por la moda, pues no 
recordaba que su madre hubiera sembrado ni siquiera una penca, en sus tiempos de 
hacendada. Lo cierto es que doña Juana suda la gota gorda con el riego diario de 
todo eso, y que en musgos y tierras y capotes y chamizas y tiestos y simientes se le 
van no pocas pesetas.328 	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Con el paso de los años y con la aparición de nuevos tipos de edificaciones, que 
impedían su existencia, esta costumbre se hizo menos frecuente en la ciudad, aunque 
aún se continuó presentando, principalmente en sectores rurales. En Grandeza, 
Carrasquilla se encarga de mostrar la tensión existente entre esta costumbre de 
raigambre campesina y el mundo urbano. El primogénito de Samudio le habla a su 
madre con sarcasmo respecto de su patio:  
[…] ¿Cómo va a dejar de socolar sus montes tan hermosos y productivos, por 
atenderme a mí? […] ¡No deje el trabajo, señora! No lo permito. Si no cuida el 
bosque, se le van los conejos y los venados, y no podrá hacer el contrato para que 
le echen unas cacerías en compaña;  
-¿Con que ya no hay tigres ni culebras? –contesta la mamá, con mucha sorna–. 
¡Pues siquiera!;  
- Y nutrias también. Vea esos suelos señora: ya son quebradas;  
- ¡Ah sí!, ¿cómo no? Es La Yurá;  
- La Yurá, o Doñamaría, o el Cauca o lo que sea, lo cierto es que aquí nos vamos a 
enfermar de reumatismo, digo, si antes no nos aplasta la casa, porque se va a caer 
con esas inundaciones diarias.329 
Ahora bien, en cuanto al segundo aspecto enunciado, durante la época se difundió entre 
las élites de Medellín –como signo de ostentación– la costumbre de construir casas 
campestres, que eran utilizadas para vacacionar o pasear los fines de semana. En este 
tipo de comportamiento, el contacto con el campo se daba de una forma, que nada tenía 
que ver con la tradicional vida campesina. Las casas servían de lugar de refugio frente 
al movimiento de la ciudad, pues brindaban un paisaje estable, en el que reinaba la 
tranquilidad: “[…] desde principios del siglo el valle de Aburrá, entre Caldas y 
Copacabana, enclave natural de Medellín, había configurado una verdadera constelación 
de villas campestres para vacaciones y fines de semana, que eran la joya preciada y el 
orgullo de una clase dirigente que en esto cifraba su autoestima y autenticidad”.330 
Sin embargo, como se observa, esto de ninguna manera significaba que se buscara un 
retorno a la vida campesina, por el contrario, era muestra de un comportamiento 
vinculado con las formas de ostentación, que adoptaron las élites de Medellín durante la 
época. Así, uno de los momentos, en los que se presentaban dichos desplazamientos, 
tenía que ver con la celebración de la navidad. El entorno de aislamiento y de 	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recogimiento que ofrecía el campo, se oponía a la imagen que ya existía de ciudad 
ruidosa y acelerada331, el campo era destino para las “[…] familias medellinenses que 
allí daban tregua a los afanes y tedios de la ciudad […]”332. En palabras de Tomás 
Carrasquilla: “En Medellín va alcanzando tanta boga la costumbre de cambiar de aires y 
de salir de francachela a fines de año, que, si así sigue, Noche Buena vendrá en que la 
misa del gallo la oiga quien la diga, si es que quedan clérigos en la ciudad”.333 
En Grandeza, Tomás Carrasquilla relata las fiestas navideñas de la familia y 
proporciona detalles de las actividades, que se llevaban a cabo en un espacio en el que 
confluía la ciudad misma. En el siguiente fragmento, Carrasquilla nos describe el 
ambiente que se vive en la fiesta de Nochebuena. El relato nos sitúa en la zona rural del 
vecino pueblo de Bello, a donde acuden grupos de amigos y familias enteras en busca 
de diversión. El desarrollo de la festividad está enmarcado por la presencia de pólvora, 
globos y licor, especialmente, del aguardiente. Por doquier resuenan estallidos y 
algarabías: 
Llegan a la aldea gentes y más gentes. Los ventorros, los fonduchos, estanco y 
estanquillos están de bote en bote; los viandantes despeados se tiran en el césped 
de la plaza, se sientan en los quicios, se hacinan en los andenes. En la carrera 
siguen las cabalgatas y coches: invitados que van a las casas de más abajo, 
invitados que llegan a las del pueblo, alquiladas por medellinenses. Al pie de los 
mangos y bajo las barreras que se han levantado para las corridas, hay puestos de 
licores y comestibles, y fritangas de buñuelos, empanadas y chicharrones. Son 
pulperas de la ciudad que han venido a hacer su agosto. Toda la caimanería del 
bronce, toda la bohemia de El Blumen y de los antros de Guayaquil, discurre por 
ahí revuelta con La Honda, con la cachaquería de alto bordo, con el alcalde y el 
cuerpo de policía. En las casas se siente el baile, los cantos y el bureo, y en las 
calles se desborda el aguardiente”.334 
4.6.  El trazado de fronteras sociales y la consolidación del proyecto 
Después de presentar ciertos aspectos descriptivos generales acerca de algunas 
representaciones del campo y de la ciudad, se retomará el análisis desde una perspectiva 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
331 “La Navidad era una fiesta religiosa de gran importancia. Desde principios del mes de diciembre, las 
clases altas y medias altas abandonaban la ciudad y se iban a “temperar” a sus fincas en El Poblado, Santa 
Elena, El Picacho, Bello, San Cristóbal y la Estrella. La elaboración del pesebre, el rezo de la novena, la 
pólvora en exceso, “traídos” del niño y las ricas viandas tradicionales hacían de los días y la noche de 
Navidad un recuerdo imborrable en la memoria de los niños, que esperaban ansiosos esta época”. REYES 
CÁRDENAS, Catalina, Aspectos de la vida cotidiana en Medellín 1890-1930, p. 46. 
332 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 275.  
333 CARRASQUILLA, Tomás, “Frutos de mi tierra”, p. 145.  
334 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 312. 
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que intentará darle volumen a tales representaciones. A continuación, se intentará 
presentar una serie de elementos que, junto con el análisis de obras, permitirá 
comprender el papel, que la relación barbarie-civilización cumplió dentro del proceso 
de configuración de la sociedad de la época. En lo que sigue, se subrayará cómo esta 
oposición sirvió para crear un imaginario puesto al servicio del aparato ideológico 
burgués. En otras palabras, se observará cómo la configuración de lo bárbaro y lo 
civilizado se manifestó como herramienta tendiente a favorecer la consolidación del 
proyecto moderno. Para ello, se tendrán en cuenta una serie de manifestaciones sociales, 
en las que se evidenció esta oposición. Asimismo, se presentarán algunas de las 
consecuencias y las tensiones, que acarreó esta oposición, lo cual a la larga derivó en 
una crisis del proyecto. 
Desde el punto de vista discursivo, a partir del siglo XIX, la configuración de la ciudad 
latinoamericana se patentizó básicamente a través del establecimiento de una tajante 
oposición, definida en términos de civilización y barbarie. De acuerdo con esta 
dicotomía, la ciudad –territorio de luz, orden y civilización– definía sus fronteras con 
base en la escisión respecto del mundo natural, identificado con la oscuridad, el caos y 
la barbarie. En efecto, el antagonismo civilización versus barbarie, en tiempos en los 
que se intentaba consolidar una ciudad moderna, subyace en la dicotomía que las élites 
de Medellín utilizaron para denominar la contradicción, presente entre lo que ellos 
entendían por ciudad y su opuesto, lo otro, lo marginal.  
Ahora bien, como se desarrollará en lo sucesivo, en el intento de construcción de la 
ciudad moderna, las burguesías comerciales e industriales edificaron y llevaron adelante 
esta ficción histórica, desplegándola básicamente desde dos perspectivas. En primer 
lugar, la sociedad moderna definía su identidad a partir de la oposición con el afuera, 
representado por el mundo rural y sus habitantes. De esta forma, esta oposición 
adoptaba la forma de la antinomia campo-ciudad. Por otra parte, la oposición se 
materializaba a partir de un rechazo a lo improductivo dentro de la ciudad misma, esto 
es, respecto de una serie de actores y comportamientos, cuya existencia y formas de 
acción implicaban una oposición a los valores burgueses. Como se desarrollará más 
adelante, esta última manifestación –a pesar de ser producto de las dinámicas urbanas– 
resultaba ser una extensión, en términos ideológicos, de la oposición campo-ciudad, que 
adquirió una fuerte connotación en el barrio Guayaquil. 
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Así, el establecimiento de esta oposición se trató de una antinomia, que las mismas 
élites se habían encargado de construir y alentar no sólo como fórmula interpretativa, 
sino constitutiva de sus propios rasgos y de su proyecto. Esta oposición creada por las 
élites definía lo otro, caracterizaba a todo aquello que parecía distante en cuanto a sus 
objetivos, lo cual implicaba o bien someterlo o bien hacerlo de lado. En pocas 
palabras, esta oposición resultaba decisiva en cuanto a la configuración identitaria. El 
nosotros –civilizado– requería necesariamente del otro –bárbaro– para precisar sus 
propios límites. 
4.7. Las fronteras entre el campo y la ciudad 
La selva se estremece: sordo ruido perfora sus silencios 
milenarios; aquí tiembla una rama, y allá un nido cayó sobre los 
rieles… solitarios devotos de la selva incorruptible: la 
civilización es luz terrible, pecho sin corazón, potencia llena de 
una severidad que nada abate; la civilización es la serena 
máquina que fusila en el combate. PROGRESAR ES VIOLAR. 
El indio, el monte, la cascada ululante, el bosque puro, la azul 
diafanidad del horizonte, la fauna, el océano… todo eso en pro 
del vellocino del futuro, sufre las violaciones del PROGRESO 
[…]. Compañeros queridos, amantes de la selva y del pasado, 
de Grecia y de los nidos… Mirad: el porvenir está cuajado de 
fraguas […]. PROGRESAR ES VIOLAR. Y sin embargo ¡bien 
venido a mi patria, tú, el amargo Violador del paisaje 
rumoroso… Bien venido a mi patria, tú ladrón de la joya 
inefable del reposo, de la paz de la vida, y de la doncellez 
rebelde y santa de la naturaleza estremecida […]. Bien venido a 
mi patria, tú, el de pies de hierro para el valle florecido; bien 
venido a mi patria, tú el Burgués de las fraguas, del sórdido 
alarido: a pesar del paisaje silenciario, de la belleza herida, de 
la trémula esencia de la vida y de mi corazón de visionario! 
Francisco Jaramillo Medina, El Progreso 
Históricamente, la representación del campo, en Antioquia, había estado vinculada con 
una relación que se veía como de antagonismo. Se trataba de un antagonismo definido 
por el carácter agreste del entorno natural con el que el antioqueño había convivido. 
Este antagonismo se había resuelto en el sometimiento de la naturaleza por parte del 
industrioso antioqueño. En efecto, esta imagen de dominación y supremacía sobre ese 
mundo hostil, compuesto por grandes montañas y por pobladas selvas, constituía el 
principal componente del ethos antioqueño. Así, Juan de Dios Restrepo expresaba: "De 
las dificultades y de la lucha es que han surgido los pueblos emprendedores y los 
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hombres distinguidos [...]. Débese, pues, en gran parte la energía y entereza del carácter 
antioqueño a esa lucha ruda que ha tenido que sostener con la naturaleza"335. 
Fue, entonces, a partir de esta relación con el medio geográfico, que los antioqueños 
elaboraron las representaciones acerca de la identidad de su población. Asociando a su 
condición de habitantes de las montañas, el aislamiento, la falta de contacto social con 
el exterior, su conservadurismo y el apego a sus costumbres, así como con el 
emprendimiento, la independencia y la libertad:  
Encerrados en estas crestas y hondonadas, sin roce alguno social, desconociendo el 
movimiento más o menos progresivo de la civilización, sin estudios, sin maestros, 
sin ejemplos y sin luz intelectual vivieron y se multiplicaron como verdaderos 
montañeses, rígidos y altaneros, sin rendir culto alguno a las formas suaves de la 
sociedad.336 
Así, alrededor de la idea de una lucha constante entre el antioqueño y su entorno 
natural, se tejió un imaginario según el cual, para el antioqueño, los obstáculos naturales 
representaban retos que, antes que impedimentos irremontables, estimulaban su 
esfuerzo: “Vivir es luchar, es un aforismo que comparten todos en Antioquia” 337. De 
este modo, el discurso de la identidad antioqueña, que enaltecía el triunfo del hombre 
sobre una naturaleza hostil, permitió que la idea de progreso fuera interpretada como 
una “campaña por la civilización” en oposición a la barbarie338. Podría afirmarse, 
entonces, que el núcleo representacional del ethos antioqueño se configuró en torno a 
cinco nociones básicas: 
[…] 1) en  Antioquia la subsistencia se produce en medio de unas condiciones 
naturales difíciles y adversas, 2) a través del trabajo los hombres despliegan 
un esfuerzo  denodado  [o  valeroso]  de  lucha  contra  esas condiciones 
naturales, 3) que se concibe como una lucha entre civilización y barbarie, la que 
culmina con el triunfo del hombre, 4) materializado en la riqueza y prosperidad 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
335 RESTREPO, Juan de Dios, “Descripción del Estado Soberano de Antioquia, antes y poco después del 
año 1874 en su desarrollo económico social y cultural”, en ECHEVERRI M., Aquiles, El ferrocarril de 
Antioquia o el despertar de un pueblo. Estudio histórico, socio-económico y cultural que presentaba el 
Estado Soberano de Antioquia en 1874, Medellín, Colección Academia Antioqueña de Historia, 1974, p. 
46. 
336 URIBE ÁNGEL, Manuel, Geografía General del Estado de Antioquia en Colombia, Medellín, 
Colección Autores Antioqueños Gobernación de Antioquia, 1985, p. 763, en : ARCILA ESTRADA, 
María Teresa, “El elogio de la dificultad como narrativa de la identidad regional en Antioquia”, Historia 
Crítica,  n. 32, Bogotá julio/diciembre de 2006, p. 49.  
337 RESTREPO, Juan de Dios, “Descripción del Estado Soberano de Antioquia…”, p. 46. 
338 ARCILA ESTRADA, María Teresa, “El elogio de la dificultad como narrativa de la identidad regional 
en Antioquia”, en Historia Crítica, No. 32, julio-diciembre, 2006, p. 54. 
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de la región y 5) en cuyo proceso se fueron forjando el carácter y las principales 
cualidades colectivas del pueblo antioqueño: tenacidad y emprendimiento. 339 
La consecuencia de este núcleo duro del “ser antioqueño” consistió en que algunos de 
los componentes de su ethos pudieron acoplarse al modelo del capitalismo 
industrial340. En otras palabras, la confrontación del hombre con la naturaleza, el 
arrasamiento de montes y selvas y su remplazo por caminos, carreteras y, 
posteriormente, por una ciudad de cemento y asfalto pudieron ser asociados con una 
tarea civilizadora y ser condición determinante para la implementación del modelo 
económico que se pretendía desarrollar. En este plano, la relación entre el mundo 
urbano y el mundo rural alcanza el nivel de oposición sintetizada en las categorías de 
civilización y barbarie.  
Ahora bien, no puede pensarse que esta compaginación entre el ethos antioqueño y el 
modelo socio-económico burgués se haya presentado de una forma espontánea y 
necesaria. Por el contrario, fue preciso un largo proceso de transformación cultural de la 
sociedad antioqueña tradicional, para que ello sucediera. Es decir, se requirió del 
despliegue de una racionalización, en cuanto al ejercicio del poder como práctica de 
gobierno por parte de las élites de la época –a través de los mecanismos 
planificadores y configuradores de subjetividad, de los que se habló en el capítulo 
anterior–, para consolidar la implementación del capitalismo industrial y la sociedad 
burguesa en el Valle de Aburrá. Por consiguiente, el ethos antioqueño y los intereses 
políticos, económicos y sociales, que guiarían el proyecto modernizador en la región, se 
convirtieron en uno solo dentro del imaginario colectivo, de modo tal que “El dominio 
del hombre antioqueño sobre la naturaleza encontró su mejor demostración en la 
creación de un entorno económico y productivo calificado como próspero y exitoso 
[...]”341. En otras palabras, en la nueva realidad social de Medellín, se configuró la 
denominada identidad antioqueña, en la cual confluyeron componentes tales como la 
religión, la moralidad cristiana, la familia, el esfuerzo y el trabajo. Dicho conjunto de 
características contribuyó a generar y estructurar disposiciones en los actores, que 
favorecieron la reproducción del modelo de sociedad burguesa que se estaba gestando. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
339 ARCILA ESTRADA, María Teresa, “El elogio de la dificultad…”, pp. 55-56. 
340 Para profundizar en las características del surgimiento y la consolidación del ethos capitalista, ver el 
estudio sociológico clásico de Max WEBER, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, México, 
Fondo de Cultura Económica, 2003. 
341 ARCILA ESTRADA, María Teresa, “El elogio de la dificultad…”, p. 54. 
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Se dotó así de sentido y coherencia a un discurso, que intentaba ordenar y producir una 
realidad específica, en la cual lo civilizado definía los rasgos de un “nosotros”, 
producido a partir del dominio y el control sobre la naturaleza, que representaba lo otro. 
Si lo rural –asociado con el salvajismo y la barbarie– encarnaba lo otro –espacial y 
subjetivamente–, es decir, todo aquello desconocido e incontrolado por el hombre 
civilizado, para el industrioso burgués antioqueño era claro que estos espacios y sujetos 
otros debían someterse al impulso de la modernidad. En efecto, para las élites 
burguesas, sólo a partir del trabajo podría lograrse el triunfo sobre la barbarie. 
Precisamente con base en el valor fundado en el apego al trabajo –un componente que 
se pregonaba como parte innata del carácter de los antioqueños–, el progreso al cual 
apuntaban las burguesías se convirtió en sinónimo de civilizar. La naturaleza y todo lo 
que ésta representaba tendría que ceder ante la embestida del progreso. 
En efecto, para los fines de consolidar el proyecto moderno en Medellín resultaba 
necesario que, en todos los ámbitos –sociales, espaciales, económicos–, la ciudad se 
comenzara a despojar de los rasgos campesinos que marcaban su pasado. El objetivo era 
claro: civilizar al habitante de la ciudad, por medio del establecimiento de mecanismos 
de control, que desarrollaran nuevas formas de sensibilidad y de sociabilidad, para 
convertirlo, en última instancia, en un individuo urbano, con las respectivas 
connotaciones que dicha calificación traía consigo, esto es, las de civilizado y moderno: 
“Hasta la natilla la quieren civilizar con sus hormas… La de verdá es la de barranca y 
en batea, como la hacen en las montañas”342.  
La ciudad moderna requería que sus individuos cumplieran con formas de 
comportamiento que se mantuvieran dentro de los límites de un orden. Para ello se 
hacía necesario infundir entre los habitantes de Medellín un sentido de pertenencia 
frente a la ciudad, por medio de la configuración de un espíritu cívico –alejado de las 
formas rústicas–, que permitiera un nivel de cohesión tal que facilitara el camino hacia 
el progreso. 
Como ya se mencionó, durante esta época, Medellín había dejado por mucho de ser la 
“gran pesebrera” del siglo XIX, para convertirse en una pequeña ciudad en proceso de 
crecimiento, en la que los adelantos técnicos se constataban a simple vista. Ya se había 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
342 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 213. 
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construido un acueducto, el alcantarillado, la red de energía eléctrica, la telefonía y el 
tranvía, así como bibliotecas y otros espacios culturales. Resultaba, entonces, evidente 
que el escenario de la ciudad se diferenciaba del paisaje rural. Además, estas 
distinciones materiales entre ambos escenarios estaba acompañada de una distinción 
social entre los individuos urbanos y los del campo que, en la práctica cotidiana, en el 
caso de las élites de Medellín alcanzaba una dimensión de exclusión frente a todo lo que 
estuviera vinculado con el mundo rural. Este tipo de fenómeno se constataba de muchas 
formas que iban desde el uso del lenguaje, hasta las maneras de socializar, de vestir y de 
comportarse.  
La ciudad, entonces, no sólo se diferenciaba del campo a partir de sus velocidades y de 
su configuración espacial. Los rasgos con que se caracterizaban estos dos espacios se 
encontraban acompañados de la asignación de atributos valorativos, que diferenciaban a 
su vez a los individuos urbanos de los rurales. Los contrastes entre ambos mundos 
alcanzaban así una dimensión social, que se materializaba en el establecimiento de 
límites y diferencias entre los habitantes de la ciudad y los habitantes del campo. Sus 
fronteras no sólo se definían a partir de límites físico-espaciales, sino también por 
medio de la producción de barreras simbólicas, que actuaban como áreas de 
diferenciación a partir del contacto con otros, que eran considerados opuestos.  
Ahora bien, en las obras que se analizan, resalta un aspecto fundamental que ilustra la 
dimensión del asunto. Teniendo en cuenta las intenciones de consolidar una ciudad 
fundada en el progreso, resulta relevante el hecho de que por la simple pertenencia a un 
espacio distinto a la ciudad –estandarte del progreso y producto privilegiado de la 
modernidad–, se cargaran negativamente las formas de vida de quienes habitan el 
campo –mundo del atraso, aún indómito y por fuera del control propio de la 
modernidad–. Aquí, el espacio geográfico se encargaba de dotar de sentido a los dos 
ámbitos, al trazar límites y distinciones entre la ciudad y el campo, así como entre sus 
habitantes. A partir del factor espacial, se delimitaban las relaciones entre sujetos, así 
como entre éstos y sus entornos. En efecto:  
La producción de referentes de identidad de un grupo social encuentra uno de sus 
soportes en las imágenes del territorio, del paisaje y de los recursos del medio que 
el mismo grupo elabora, de acuerdo con sus propias categorías mentales y 
valoraciones culturales. Los grupos humanos establecen una conexión de doble 
sentido con los espacios que habitan y apropian: a la vez que transforman el medio 
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se ven transformados por él. Los grupos significan, semantizan y valorizan el 
espacio convirtiéndolo en Territorio, el cual adquiere de este modo la impronta del 
grupo y desarrolla procesos de diferenciación con respecto a otros grupos.343 
Así, en Ligia Cruz, Carrasquilla ofrece una descripción el mundo rural –específicamente 
del municipio de Segovia–, dotándolo de rasgos de exotismo e, incluso, revistiéndolo de 
un hálito que alcanza el nivel de la monstruosidad que se quiere erradicar de la ciudad: 
En efecto, aquellas regiones, en mucha parte ignotas, son para producir espejismo y 
perturbaciones en el hombre más normal, más equilibrado y más impávido. Allí las 
fieras espantables, las aves polícromas y peregrinas; allí los reptiles más enormes y 
pavorosos, los insectos más gentiles y delicados; allí los monos, con todas sus 
pantomimas y payasadas; el oro por doquiera; por doquiera las emanaciones 
letales; los agüeros, las barbaridades. Allí los agios y las codicias, la lucha heroica 
por el pan, el libertinaje de las minas, los amores de tanta gente suelta, sin respetos 
religiosos ni sociales, allí los crímenes, el aguardiente, la sangre, las enfermedades, 
las miserias.344 
Aquí, claramente, salta a la vista una concepción, que considera como esenciales las 
influencias del espacio y la naturaleza en el comportamiento de los individuos. Como se 
observa, en este punto se extrapolan las características dadas al espacio rural –plagado 
de exóticos peligros y desórdenes–, vinculándolas estrechamente con las subjetividades 
que lo habitan, definidas por su carácter bárbaro, libertino, irreligioso, enfermo y 
criminal345.  
Desde esta perspectiva, el mundo rural adquiría dimensiones plenamente opuestas al 
espacio urbano. La ciudad aparece representada como centro de progreso, en el que se 
imponen formas de vida radicalmente opuestas a las de la vida campestre. Así pues, 
vemos cómo en la novela David, hijo de Palestina, José María se queja del ambiente 
estrecho, tedioso, diríase letal para el espíritu, que impera en los pueblos antioqueños. 
Él, uno de los pocos que ha podido salir de su villorrio, a quienes todos ven, por este 
mero hecho, como un hombre de ideas avanzadas y hasta peligrosas, se aburre 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
343 ARCILA ESTRADA, María Teresa, El elogio de la dificultad…, p. 54. 
344 CARRASQUILLA, Tomás, “Ligia Cruz”, p. 92. 
345 Al respecto, la revista Progreso publicó en 1928 un artículo del boyacense Armando Solano, titulado 
El alcoholismo en los campos, en el que se naturaliza una supuesta condición depravada y perversa del 
campesino, asignándole rasgos irreversiblemente negativos. En él, se afirma que “El campesino es el 
cliente favorito del alcohol oficial, […] la venta, menos fría, menos repulsiva que su tenebroso hogar, es 
la vida del campesino […]. Todas las tragedias de sangre se producen en las tiendas rurales, rara vez en 
las urbanas […]. En el presidio, como en el cuartel, como en la urna, como en el cementerio, el 
campesino tiene derecho a ser la mayoría […]. Es una excepción curiosa […] y contra la cual la sociedad 
se rebela, que una persona educada vaya a la cárcel”. Posteriormente, se refiere a los campesinos como a 
seres sin “principios ni conciencia, a quienes urge defender de sus propios instintos, atávicamente 
depravados”, Revista Progreso, Vol. 2, No. 39, 15 de diciembre de 1928, pp. 620–621. 
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terriblemente en el ámbito pueblerino y no deja de encomiar el vértigo, el movimiento 
de la metrópoli: “Mientras andaba por otras tierras era yo un ser humano libre, que 
trabajaba a gusto y se movía obediente al ritmo vital que expande las ciudades y los 
espíritus, que les desbroza a fuerza de ruidos y placeres este erizamiento que perdura en 
los rincones del planeta”.346 
Más aún, las connotaciones del mundo campesino se vinculaban con aquello de lo que 
era necesario separarse, aquello que había que dejar de lado tanto para mantener 
vigentes los valores cívicos y exhibir un estatus importante dentro de la vida social de 
Medellín. Así, los efectos discursivos de esta distinción se materializaban, claramente, 
en representaciones del campo y de la ciudad, en las que el primero se identificaba con 
la ignorancia, el retraso y la escasez, mientras que la ciudad aparecía como el lugar del 
conocimiento, el progreso, la abundancia de recursos y la comodidad. El campo –y 
particularmente quienes procedían de él– aparecían para el individuo urbano como 
personajes caracterizados por la incultura y la falta de modales: “¡Pobres montañeses! 
Así como se ha encendido esta llama, las ideas del siglo encenderán su luz en las 
tinieblas que el fanatismo ha venido acumulando en las inteligencias. Así brillará la 
llama del progreso […] ¡para despejar los horizontes de la razón!”347.  
Entre el habitante de la ciudad y el campesino se establecía, entonces, una separación 
vinculada con el saber y el no saber. Esto implica una imagen según la cual en la 
ciudad se puede alcanzar el conocimiento: “Con que de viaje para la Villa. ¿Y qué vas a 
hacer allá? –Por conocer mundo, señor”348. El sujeto urbano es quien posee el saber. En 
El oropel, obra del siglo XIX, la distinción es marcada en este sentido. Julio, hombre 
venido de la ciudad, le dice a Rosalía, una joven campesina: “[…] pero pierdo mi 
tiempo, porque tú nada sabes de esto: eres una pobre ignorante. – ¡Caramba, niño! –
replicó la joven enojándose a su vez–. ¡Cómo le gusta a usté estregarme mi inorancia en 
el hocico! Ya sé que los montañeros semos muy brutos: no me lo diga mas”349. El 
individuo urbano sabe del mundo, sabe cómo tratar a los demás, cómo comportarse en 
sociedad, cómo comportarse en la mesa, etc. Por su parte, en el campesino, tan sólo hay 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
346 RESTREPO JARAMILLO, José Luis, David, hijo de Palestina, Medellín, F. Alfaro Ibagón, 1931, p. 
62. 
347 BOTERO GUERRA, Camilo, “El oropel…”, pp. 185-186. 
348 BOTERO SALDARRIAGA, Roberto, Uno de los catorce mil, Medellín, Tipografía Industrial, 1922. 
349 BOTERO GUERRA, Camilo, “El oropel…”, p. 359. 
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carencia de saber o, por lo menos, del saber que al primero le resulta de mayor 
importancia: el saber civilizado. 
Ilustrativamente, en la novela Ligia Cruz, Carrasquilla narra cómo la protagonista 
observa comportamientos y costumbres de la ciudad; maravillada por su delicadeza y 
elegancia, que contrasta con las ordinarias maneras del campesino, cambia sus 
comportamientos en un esfuerzo por imitar la cultura citadina. Uno de los cambios de 
Ligia se relaciona con su forma de hablar. Allí se ponen en juego las consideraciones 
del saber y del no saber expresarse adecuadamente:  
Respecto al nuevo hablar de Ligia, hay de todo: con su chifladura por imitar el 
bogotano ha hecho tales dislocamientos de su voz, que va perdiendo las inflexiones 
montañeras de su región, sin adquirir por ello las modulaciones y matices de las 
capitalinas, ni el dejo destemplado de las medellinenses. Aquellas notas 
achicharradas y discordantes se van fundiendo, según deja los altibajos de su hablar 
montuno, en un acento cursado, ronco y opaco, ni grato ni fastidioso. Cuando no 
afecta, resulta un tanto raro; mas nunca insólito ni chocante. Ita se admira de la 
reforma. “¡Es que esta niña ha visto y ha hecho tanto en éstos días!” Acaso sea esto 
la principal causa: conocer y sentir dan nociones; y nociones, reformas”.350 
Asimismo, esta intención de separación, a partir de la exaltación de los valores urbanos, 
adquirió forma a través del uso del lenguaje. Resulta común el uso peyorativo de 
expresiones como montañero, capote, campeche, las cuales eran utilizadas por parte de 
individuos, que encontraban las formas de vida urbana axiológicamente superiores a la 
vida campesina. Los hábitos, las maneras y el vocabulario de la burguesía urbana se 
orientaban a mantener dicha separación frente a lo rural. Desde el lenguaje mismo, la 
denotación de montañero se utilizaba como expresión despectiva para referirse a aquella 
persona, que parecía no encajar dentro de las formas de comportamiento urbano, bien 
fuera por sus modales, por su forma de hablar, por el trato que le daba a sus semejantes 
o por sus gustos particulares.  
Denominaciones tales como modales, buenas maneras, refinado y civilizado que se 
oponían a las antes mencionadas expresiones despectivas frente al campo, trazaban los 
límites entre ambos sectores sociales. En Grandeza, Carrasquilla realiza múltiples 
descripciones de la vida cotidiana de las élites de Medellín, quienes en sus costumbres 
buscan hasta la saciedad separarse del modelo campesino. Incluso los gustos musicales 
distinguen la procedencia campesina y, por tanto, el mal gusto: “Hasta en la música se 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
350 CARRASQUILLA, Tomás, “Ligia Cruz”, p. 72. 
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le ve la tendencia a rebajarse, […] se puso a aprender tiple y a cantar guabinas y monos, 
en vez de aprender peano o veolín y a cantar cosas de ópera”351. De acuerdo con lo 
anterior, se constatan algunos de los elementos, que se constituían como base del 
imaginario de modernidad para las élites urbanas, consistente en la formación de un 
criterio acerca del buen gusto, en el cual se percibe un marcado reproche por lo 
autóctono y pueblerino, considerado como “mañé”352 y ordinario. 
Como se observa, la distinción campo-ciudad contribuyó a la consolidación de 
parámetros específicos de conducta dentro del mundo urbano. Durante la primera mitad 
del siglo XX, la imagen del hombre cívico y moderno se construyó básicamente a partir 
de dos puntos referenciales. En primer lugar, como criterio positivo de configuración 
del individuo urbano, aparecen los modelos a seguir del hombre y la mujer modernos, 
tomados de las grandes ciudades europeas y estadounidenses. La moda y las formas de 
comportamiento de estos modelos se convierten en rasgos dignos de imitar353. En 
segundo lugar, a partir de un punto de vista negativo, aparece un modelo, que se 
construye antagónicamente al ideal urbano: el campesino. De acuerdo con esto, el 
individuo de la ciudad estaría dotado de cualidades, que no están presentes en el 
campesino, por lo que aparece como opuesto a éste en sus hábitos, sus formas de hablar, 
su apariencia y sus gestos cotidianos. Por ejemplo, en Hace tiempos, Carrasquilla 
presenta el vestido de un minero: “Llevaba pantalones oscuros y raídos, una ruana a 
listas azules con foros de bayeta amarillenta, un guarniel de piel de tigre con más 
peladuras que pelos, un sombrero siempre enfundado en hule, y al aire el pie, largo y 
curtido”.354 
Posteriormente, aparece la descripción de una habitante de un pueblo minero: “Viste 
traje oscuro de zaraza, amarrado por la espalda, y de anticuada hechura, […] Le 
atraviesan por la mitad de la frente, como diadema ninfea, unos espejuelos de cuerno 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
351 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 219. 
352 Palabra que expresaba, ya desde el siglo XIX, los rasgos de las costumbres vistos por las élites urbanas 
como pueblerinas. REYES CÁRDENAS, Catalina, Aspectos de la vida social y cotidiana…, p. 57. 
353 DOMÍNGUEZ RENDÓN, Raúl, Vestidos, ostentación y cuerpos en Medellín: 1900-1930, Medellín, 
ITM, 2007. 
354 CARRASQUILLA, Hace tiempos: por aguas y pedrejones, en Obras Completas, Tomo II, Medellín, 
Bedout, 1958, p. 212.  
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tamaños de grande. Sobra decir que sí limpias y acicaladas, calza alpargatas en 
chancleta”.355 
En el mejor de los casos –continúa el autor– un campesino de buena posición 
económica: “[…] luce jipe nuevo muy bien hormado, camisa de bayetilla moraúsca, 
pantalón y ruana de lo mejor, bellísimo carriel, y apretada la correa a estilo de Antolino. 
Sus alpargatas parecen madres de las mías”.356 
En cambio, cuando se trata del individuo modelo urbano, es decir, perteneciente a la 
élite burguesa: 
Habían ido en carruaje, [Linares, amigo de Granda y Granda] y si el principal 
estaba muy peripuésto, [Arturo Granda] harto más lo parecía el currucato del 
dependiente. Lucía el chaleco consabido, zapatos color champaña, muy labrados, 
calcetines con muchas garambainas y un corbatón moraúsco, constelado de 
clavelinas. Al sentarse, se alzaba los pantalones con remucha maña, para evitar 
rodilleras y producir efectos. Estaba afeitado como un lord; pero, con esa su cara 
infantil, blanca y sonrosada, de una bonitura sosa e inocente, con sus ojos negros y 
tranquilos, parecía, más que seglar, un curita de éstos acicalados y carilindos, que 
tanto embelesan al mujerío devoto.357 
Puesto que Medellín intentaba dejar de lado las costumbres, que antaño le habían dado una 
supuesta solidez a las estructuras sociales, éstas aparecían ahora como rezagos campesinos, 
que debían ser excluidos de las nuevas costumbres urbanas. De este modo, la ciudad 
buscaba posicionarse a la par de los principales centros urbanos estadounidenses y 
europeos en términos de progreso. Para conseguirlo, se consideraba imperioso alcanzar el 
“desarrollo de una nueva sensibilidad social, que condujera al control de los hábitos y 
costumbres campesinos y su reemplazo por los que se definen como urbanos. La 
conversión del montañero en hombre civilizado y urbano es, de un modo u otro, el 
objetivo de quienes estimularon estos procesos” 358. 
Sin embargo, estos objetivos se encontraron con tensiones y contradicciones, que 
convirtieron a la ciudad en un umbral que, a pesar de los esfuerzos por abandonar su 
pasado campesino, no lograba solucionar las disyuntivas entre los ideales, que la 
orientaban, y las formas de vida de sus habitantes359. Al ideal abstracto de progreso se 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
355 Ibíd., p. 268. 
356 Ibíd., p. 279. 
357 CARRASQUILLA, Tomás, Grandeza, p. 313. 
358 MELO, Jorge Orlando, “Medellín 1880-1930: los tres hilos de la modernización”. 
359 Dos ejemplos literarios de este tipo de tensiones y de dos formas de asimilarlas nos los ofrecen, en 
primer lugar, Helena, la protagonista de Una mujer de cuatro en conducta, novela de Jaime Sanín 
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oponían prontamente, sin quererlo ni saberlo, un conjunto de individuos que, en sus 
maneras, palabras, miradas y gestos, explicitaban una herencia cargada de breñas 
indomables, de caminos agrestes, de lucha, en fin, con una naturaleza exuberante, que les 
había impuesto el sello de una rudeza. La fuerte oposición entre ambas categorías, la de 
los espacios e individuos de la ciudad y del campo, aparece básicamente plasmada en 
las producciones literarias de la época desde dos perspectivas dicotómicas, que se 
encargan de resaltar las virtudes de uno de los dos personajes en detrimento del otro. 
Desde una perspectiva que privilegiaba lo urbano y moderno sobre lo campesino, existía 
una tendencia por mostrar la figura del campesino como un bárbaro de groseras 
maneras, que incomodaba con su sola presencia. Todo en él resultaba desagradable y de 
una tosquedad sin par. Así, su mal gusto se revelaba en su forma de vestir, de hablar e 
incluso de comer. El mundo campesino era aquí visto como caótico, informe y 
desprovisto de importancia. Por su parte –continuando con esta perspectiva– el ámbito 
urbano y los sujetos que lo habitaban aparecían como ideal positivo del orden, pues en 
ellos se condensaba el impulso de la modernidad en su plena dimensión.  
A modo de ilustración, podemos citar la obra de Tomás Carrasquilla Ligia Cruz, en la 
cual éste nos relata el conflicto, que representaba para una mujer de ciudad el recibir en 
su casa a una mujer que, a pesar de ser ahijada de su esposo, era rechazada por ser una 
montañera: “¿Qué iba a hacer ella con el emplasto de ahijada? ¿Dónde la pondría? 
Entre las criadas, ¿Cómo? Entre las niñas, ¡ni a palos! Porque una montuna, hija de 
unos zambos mineros y que nunca habían salido de Segovia, tenían que ser una 
calamidad abominable. ¡Hasta por el nombre se le veía! 360 
La fuerza que alcanzaba este discurso se observa en el momento, en el que se muestra 
cómo algunas de estas personas, que llegaban a la ciudad a hacer sus vidas, intentaban –
con el fin de sentirse parte del mundo urbano, valorado como superior al mundo rural– 
dejar de lado su origen campesino, adoptando comportamientos que reflejaban una 
valoración negativa de su propio pasado. Después de pasar unos cuantos días en 
Medellín, Ligia Cruz regresa a su natal Segovia, “inflada de orgullo y despreciando a 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
Echeverri, quien, ante la imposibilidad de asentarse plenamente en el mundo urbano, termina por perder 
la cordura y llega al auto-aniquilamiento; y, en segundo lugar, los personajes de Aire de tango de Manuel 
Mejía Vallejo, quienes tratan de conciliar –siempre de forma fallida– sus pasados campesinos con la vida 
en la ciudad.  
360 CARRASQUILLA, Tomás, “Ligia Cruz”, p. 11. 
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todo el pueblo”361. Su origen campesino no es más que un enorme motivo de vergüenza: 
“¿Por qué había nacido ella en Segovia? ¿Por qué vivía allí?”362. Durante su estadía se 
empeña en borrar los rastros de su inmediato pasado campesino. Sus formas de vestir, 
de comportarse e incluso de hablar dan cuenta de su ánimo por ser parte de la ciudad: 
Todo convergía al suceso: ¡Todo! ¡Hasta el cambio de su nombre! Ese suyo, 
herencia infeliz de su abuela, sólo queda en el libro parroquial de su nativa 
Segovia: ya no se llama Petrona: ¡Se llama Ligia! Ha visto Quo vadis en el cine. 
Matamoros le ha prestado la novela. Se ha sentido muy parecida a esa Ligia de la 
película, y, claro ha comprendido al punto que estaba llamada ab aeterno para ser 
la tocaya de la princesa encantadora. No se explica cómo, al bautizarla, no hubiera 
dado su padrino con el nombre predestinado de su ahijada. Sí: ¡ella era Ligia, Ligia 
Cruz! ¡Qué hermosura! Perdía la dedicatoria de la María, perdía direcciones y 
vocativos tiernos de postales y cartas amatorias.363 
Aquí, Carrasquilla hace un especial énfasis en las contradicciones a las que se veía 
expuesto el individuo procedente del campo, al enfrentarse a circunstancias que le 
resultaban completamente ajenas a sus tradicionales formas de vida. Recordemos que, 
ante la exclusión de la que es objeto, Ligia Cruz asume por sí misma un proceso de 
imitación de las costumbres urbanas, con el fin de ser aceptada. En su caso, este intento 
de amoldamiento resulta completamente fallido: “[…] con su chifladura por imitar el 
bogotano ha hecho tales dislocamientos de su voz, que va perdiendo las inflexiones 
montañeras de su región, sin adquirir por ello las modulaciones y matices de las 
capitalinas, ni el dejo destemplado de las medellinenses” 364. Su voz resultaba ahora 
“achicharrada y discordante”. Ya no es una simple pueblerina pretenciosa, “es la 
cursilona de ciudad” 365. 
Asimismo, la imagen brindada por Jaime Sanín Echeverri, en Una mujer de cuatro en 
conducta, refuerza este imaginario, que intentaba marginalizar las formas de vida 
campesinas y llegaba hasta el punto de mostrar cómo, para uno de sus personajes de 
origen campesino, el correr con buena fortuna en la ciudad llegó a ser el motivo para 
condenar e incluso borrar su propio pasado. La esposa de Roque, hombre para quien 
trabajaba el padre de Helena, indignada de escuchar que se alababa a la joven 
campesina en detrimento de una mujer de la clase alta de Medellín, le reprocha al 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
361 Ibíd., p. 100. 
362 Ibíd., p. 45 
363 Ibíd., p. 45. 
364 Ibíd., p. 47. 
365 Ibíd. 
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narrador-protagonista: “De una muchacha sucia, hija de un peón, has hecho una diosa. 
Y de una mujer distinguida, ilustrada y buena, has dicho hasta que es un marimacho 
[…]. ¡Se les ocurre hasta pensar en que Rodrigo pueda tener amores con una muchacha 
descalza!”366, ante lo cual Roque la interpela: “[…] no se te olvide que yo te conocí 
descalza”; Susana le responde con displicencia: “Claro. Me conocerías a los dos 
años”367; y Roque se encarga de recordarle con precisión el origen que parece olvidar: 
“Yo me calzaba los domingos para ir donde mi novia […] toda la semana la pasaba 
descalzo. Susana era más pobre que Helena, y casi tan bonita como ella. El papá era 
descalzo y de ruana […]. ¡Cómo se nos olvida de pronto la historia patria!”368; ante estas 
palabras, Susana replica, en clara muestra del espíritu arribista, que Sanín Echeverri 
saca a relucir de la élite medellinense –cuyo fundamento descansa de forma exclusiva 
en el deseo de lograr un ascenso social y económico– y que a lo largo de su novela 
denuncia hasta la saciedad:  
No puede perderse el trabajo de veinte años para que ahora resulten los hijos más 
pobres que nosotros, y Rodrigo casado con una montañera peor que yo. Un 
muchacho que ya casi es bachiller. La excelencia del Colegio de los Jesuitas, que 
es el de la aristocracia de Medellín. Preferiría picárselo a los marranos a verlo 
casado con una desgraciada de estas. […] deberías llamarle la atención a Rodrigo. 
Que respete su posición. Y que respete a las pobres. No faltaba más que siguiera en 
esas intimidades con una negra, que lo único que les falta es partir de un confite.369 
Como se observa, la ciudad, el “pueblo grande”, aparece para algunos personajes de la 
literatura escrita en Medellín como forma distintiva de civilización. Sus propios límites 
se trazaban teniendo en cuenta un afuera, representado por la presencia del campo. A 
partir de lo anterior, es posible, entonces, notar la importancia que se le atribuía a la 
separación simbólica con el campo, pero, además, la relevancia que se le otorgaba a lo 
rural en un mundo en proceso de modernización, a la hora de definir la identidad del 
individuo urbano. El pasado legendario vinculado con la montaña, que cantara el poeta 
Epifanio Mejía, se intentaba borrar –no sin negativas repercusiones futuras–, con el fin 
de consolidar un mundo urbano distante y ajeno a las realidades, que le habían dado 
origen y que habían facilitado su crecimiento. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
366 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 10. 
367 Ibíd. 
368 Ibíd. 
369 Ibíd. 
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A su vez, en un cuento de 1922 titulado Pepino, José Restrepo Jaramillo nos ubica ante 
una imagen de contradicción entre el campo y la ciudad –así como progreso material y 
económico–, en la que el mundo moderno es visto desde una perspectiva avasalladora, 
plenamente disociado del progreso moral. El personaje principal es Pepino, un 
limpiabotas procedente del campo que, luego de haber conseguido algún dinero en 
Medellín, decide regresar a su natal pueblo de Don Matías, impulsado por la fuerza de 
los lazos familiares.  
Se trata de un individuo cuya forma de pensar y de actuar no encaja dentro de los 
moldes de la élite urbana a la que le presta sus servicios. Su imagen es la del campesino, 
que llega a Medellín a buscar recursos, para regresar con algo de fortuna a su terruño 
natal. Sin embargo, la ciudad y el progreso se le imponen con toda su fuerza. Una noche 
antes de emprender el retorno al campo, Pepino es invitado a tomar unas copas por Luis, 
un personaje perteneciente a la élite urbana, al que aquél le prestaba frecuentemente sus 
servicios. Una vez que el licor comenzó a hacer efecto, Pepino intentó ponerse al nivel 
de sus acompañantes, causando el violento rechazo de Luis370. El trato amable, que 
antes recibía, ante su asombro se convierte –luego del intento ponerse a la altura del 
joven adinerado– despectivo y carente de todo tipo de consideración: 
¡Viva la parranda!... ¡Viva mi madre!... ¡Viva Donmatías!... Mañana… Cantinero: 
¡yo también tengo plata, mucha plata!... Sírvanos un trago, que yo también puedo 
pagar… 
(Los billetes y las monedas salían de aquellos bolsillos profundos y grasosos). 
–Yo también puedo ser cachaco… ¡Sirva pa’ todos!... 
–A estos miserables– dijo Luis a sus compañeros– no se les puede dar la mano, 
porque se toman el pie. ¡Mírenlo de anfitrión! ¡Tendría gracia que nos 
emborracháramos a costillas de un infeliz embolador!... ¡Valiente ralea ésta!... 
Como banderillas de fuego recibió Pepino la feroz andanada de su cliente 
preferido. Su cara sucia y congestionada tuvo un gesto de mudo estupor. Una 
sórdida nube eclipsó rápidamente aquel rostro de luna llena. No podía creer que el 
niño Luis fuera capaz de afrentarlo tan atrozmente.371 
Esa misma noche, luego de ser lanzado a la calle por los jóvenes, Pepino muere 
atropellado por un vehículo, en el que se transporta Luis junto con varios acompañantes: 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
370 Como se vio, con el surgimiento de la industria, el crecimiento del comercio y el despuntar de la 
burguesía, el dinero se convirtió en factor de nivelación social. El verse con dinero despertó falsamente en 
Pepino la idea de ser socialmente igual a los jóvenes adinerados.  
371 RESTREPO JARAMILLO, José, “Pepino”, en Revista Quincenal de Letras Caminos, Barranquilla, 
Colombia, 1 de abril, 1922, No. 5, Editorial Mogollón, p. 145. 
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–¡Fíjese, chofer! – gritó uno de los parrandistas. 
–¡No hay cuidado! – replicó el conductor. 
–¡Siga! – Tronó Luis. Se paga todo lo que se dañe… se paga hasta… 
No pudo terminar la frase. Una violenta sacudida lo hizo bambolear terriblemente. 
Por un instante la máquina jadeó desesperada, y luego prosiguió su rápida carrera, 
barriendo sombras con su látigo de luz, lanzando bufidos de alerta, que más bien 
parecían ayes desesperados… 
La noche, impasible, ahogó entre sus pliegues un grito sordo de dolor, y –
avergonzada del Hombre– acumuló sombras piadosas sobre la cabeza despedazada 
de Pepino, que parecía increpar a los cielos con sus ojos desorbitados…372 
Pepino es un personaje que encarna las formas de vida tradicionales, cuyos vínculos con 
el campo persisten a pesar del paso del tiempo. El progreso es representado por las 
élites que conducen un automotor a toda velocidad, cuya marcha no se detiene ni 
siquiera ante el atropellamiento de otros. La crítica de Restrepo Jaramillo frente al 
progreso se complementa con la imagen de los juerguistas –que en un momento 
atropellarán al protagonista– dirigiéndose hacia Moravia, barrio bajo de la ciudad, 
ebrios y sin control de la máquina. Un momento antes del desenlace: “Cuando los 
bebedores lograron acomodarse, aquél [el conductor] despidió el aparato con una 
velocidad inusitada. Los reflectores poderosos barrían las tinieblas en beneficio del 
conductor; pero éste, con la cabeza inclinada sobre el freno de dirección, apenas si 
trataba de evitar un choque con las paredes fronterizas”.373 
De este modo, la visión de las élites urbanas como responsables del progreso de la 
ciudad se muestra como carente de un horizonte definido. El exceso de velocidad 
acarrea la falta de control y la generación de efectos nefastos, frente a los cuales dichas 
élites parecen desinteresadas. Ésta es la manifestación de que la ciudad genera fuertes 
contradicciones, que no parecen tener un horizonte en cuanto a su resolución.  
Sin embargo, la metáfora del movimiento como esencia de las transformaciones 
materiales y discursivas, que sufría Medellín, vehiculaba el anhelo de un futuro mejor, 
que sería posible alcanzar gracias al desarrollo técnico. En el futuro, se encontraba la 
prosperidad. Detenerse significaba rezagarse. Todo aquello que representara un 
obstáculo debía dejarse de lado, superarse, sin ningún tipo de consideración. Las formas 
de vida tradicionales debían quedar definitivamente en el pasado y ceder ante la fuerza 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
372 Ibíd., p. 147. 
373 RESTREPO JARAMILLO, José, “Pepino”, p. 147. 
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y la velocidad del progreso. En última instancia, se suponía o se daba por sentado que 
los avances técnicos estarían acompañados de un correlativo progreso moral de la 
sociedad. 
Es así que, desde el punto de vista narrativo, este cuento se encarga de ilustrar una serie 
de contradicciones patentes durante la época. Entre otras, aparecen manifestaciones de 
las oposiciones entre campo y ciudad, clases bajas y élites urbanas, tradición y 
modernidad, oscuridad y luz. Es así que, luego del mencionado suceso, la máquina 
continuó, sin detenerse, su frenético movimiento, iluminando el camino con sus 
“reflectores  poderosos”  que diluían la oscuridad. “La máquina jadeó desesperada, y 
luego prosiguió su rápida carrera, barriendo sombras con su látigo de luz, 
lanzando bufidos de alerta, que más bien parecían ayes desesperados…” Aquí, la 
acelerada movilidad por medio de una máquina representa el impulso modernizador, 
que no se detiene ante ningún obstáculo. Así, Pepino se convierte, en última instancia, 
en la imagen de un mundo que, de acuerdo con los ideales modernos, debe dejarse 
atrás, cediendo su lugar a la imposición de un mundo instrumental racional. 
Otra novela que ofrece imágenes de las transiciones campo-ciudad –específicamente 
durante el siglo XIX– es Hace tiempos de Tomás Carrasquilla. En la que se considera su 
novela autobiográfica374, se relata la vida de Eloy Gamboa, un hombre que llega a 
Medellín procedente del campo durante la segunda mitad del siglo XIX. En ella, 
Carrasquilla intenta ofrecer “un esquema, silueta, delineo o como se diga de la 
Antioquia de hace ochenta años, en relación con la minería, la pedagogía y los signos 
generales de ese tiempo [...] sólo un viejo memorioso, testigo de vista, que ha nacido en 
minas y permanecido en varias como yo, puede hablar de la Antioquia que fue”375. En 
sus páginas, se describen una serie de ambientes, en los cuales se desenvuelve el 
protagonista376.  
Del ambiente bárbaro de la zona minera hasta la cima civilizada de la Villa, “[…] en la 
que el orden y la autoridad moral y académica de Pedro Justo Berrío y Mariano Ospina 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
374 GÓMEZ GARCÍA, Juan Guillermo, “Las “tres” Antioquias de Tomás Carrasquilla, pp. 55-74. 
375 MÚNERA LÓPEZ, Luis Fernando, Fidel Cano. Su vida, su obra y su tiempo, Medellín, Universidad 
de Antioquia, 2005, p. 18. 
376 Tres ámbitos que para Juan Guillermo Gómez reflejan los tres tipos socioculturales de la época en 
Antioquia, esto es, “Las tres Antioquias”. 
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Rodríguez –cátedra, cuartel y púlpito eran términos intercambiables–”377, el recorrido 
que realiza Carrasquilla denota el proceso de transición de una pequeña villa, en la que 
coexisten el arraigo a las tradiciones con el deseo de mirar hacia el futuro y hacia afuera 
de sus limitadas montañas. Allí se plasman los diversos actores, así como las estructuras 
familiares de la sociedad antioqueña de la época, se relatan las tensiones sociales y 
culturales, que comienzan a despuntar en la Medellín finisecular y preindustrial. A 
partir del despliegue descriptivo y analítico contenido en Hace tiempos –y como se ha 
observado, en general dentro de la obra carrasquilleana–, que toma como objeto la 
sociedad de Medellín como una sociedad que se encuentra en medio de un proceso de 
transición, que implica una serie de intentos de separación del mundo urbano y del 
mundo rural, es posible afirmar que dicha oposición nunca logra consolidarse.  
En efecto, el escritor muestra cómo dicha sociedad oscila entre las confusiones y las 
ambigüedades de un universo en el que se entreveran lo moderno y lo tradicional, que 
no puede dejarse plenamente atrás en beneficio de los nuevos ideales. De esta forma, la 
civilización y la barbarie no alcanzan a separarse dentro de la obra de Carrasquilla. Lo 
campesino y lo moderno coexisten en mayor o menor medida en los personajes y en las 
formas de vida de la sociedad de Medellín, sin imponerse un aspecto sobre el otro y 
estando estrechamente relacionados. 
4.7.1.  El establecimiento de fronteras internas en la ciudad: élites urbanas y  
          buen gusto 
[…] la ópera, de la cual no me había formado antes una idea 
cabal, porque a esta ciudad, escondida entre abruptas 
montañas, no habían llegado otras melodías que las 
estruendosas de la naturaleza, cuya melopea, como la del 
canto gregoriano, se desarrolla en notas prolongadas y 
sonoras. 
Los entreactos de Lucía, Juan José Molina 
“Y, para conservar la juventud, el ciudadano ha 
inventado sustitutos a la vida gitanesca; son la gimnasia y 
las preparaciones químicas. ¿Puede el arte concentrar la vida 
que hay en un fruto recién cogido, concentrarla en una lata? 
Hoy, los sabios llaman a eso vitaminas.”378 
Compró caballo; recorrió sastrerías y almacenes, haciéndose 
á lo mejor, á lo más vistoso, á lo más de moda; abonóse al 
teatro, donde á la sazón funcionaba una muy celebrada 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
377 GÓMEZ GARCÍA, Juan Guillermo, “Las tres Antioquias de Tomás Carrasquilla”, pp. 55-74.   
378 GONZÁLEZ, Fernando, Viaje a pie…, p.12. 
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compañía dramática; fue cliente de casinos y cantinas, –de 
«El Edén», sobre todo–; y tan pronto estuvo en el busilis del 
taco, que era de verle hacer billas, carambolas y palos por 
todas partes. 
Tomás Carrasquilla, Frutos de mi tierra. 
Si bien las delimitaciones así establecidas entre un adentro-civilizado (la ciudad) y un 
afuera-bárbaro (el campo) demarcaban fronteras no sólo territoriales sino también 
simbólico-ideológicas, una vez entrado el siglo XX, tales distinciones se reprodujeron 
asimismo dentro del espacio urbano. De este modo, la configuración de lo civilizado 
entre las élites urbanas de Medellín se erigió sobre la base de la oposición civilización-
barbarie, que acabamos de describir y que caracterizó las primeras décadas del siglo.  
Si bien en un principio el intento de diferenciación de estas élites urbanas se dirigía al 
campesino, en el seno de la ciudad comenzó a generarse otro tipo de oposición: la 
definición de territorios a partir de la pertenencia a una clase social determinada. Este 
proceso se dio en un momento, en el que el discurso del progreso había permeado las 
formas de vida de personas, que buscaban hacer suyos los símbolos materiales de esta 
nueva realidad vinculados con la riqueza, el prestigio, la moda, el confort, etc. y que 
generaron nuevos estilos de vida, cuyas lógicas entraban en tensión con las formas de 
vida tradicionales de la sociedad antioqueña en general. Como anteriormente se había 
anunciado, el ideal del movimiento y el deseo de imitación de modelos foráneos ejerció 
influencia sobre el ámbito de las costumbres. Durante las primeras décadas del siglo 
XX, aparecieron en Medellín nuevas formas de sociabilidad, las cuales se hicieron más 
notorias entre las élites, que buscaban distinguirse de las demás capas socioeconómicas 
y comenzaron a promover cambios de costumbres379. A partir de esto, se comenzó a 
territorializar el ámbito cívico y moderno y a trazar fronteras a partir de lo que se 
consideraba de buen gusto380, siempre desligándolo de lo tradicional381: 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
379 “Con el desarrollo de la industria establecida, la posesión de riqueza gana, pues, en importancia y 
efectividad relativas, como base consuetudinaria de reputación y estima”. VEBLEN, Thorstein, Teoría de 
la clase ociosa, Fondo de Cultura Económica, México, 2004, p. 57 
380 “Si el vestido es barato, común y modesto será considerado indigno y vulgar. Será bello, elegante y de 
buen gusto en tanto que exhiba una alta proporción de gasto, de derroche ostentoso y antieconómico, […] 
es posible identificar la prestancia, la capacidad pecuniaria y, por tanto, clasificar, diferenciar y 
jerarquizar a los hombres, mujeres y niños en competencia de acuerdo a las prendas y ornamentos que 
ostentan”, DOMÍNGUEZ RENDÓN, Raúl, Vestidos, ostentación y cuerpos en Medellín: 1900-1930, p. 
104. 
381 ROMERO, José Luis, Latinoamérica: las ciudades y las ideas, p. 295. 
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Con todo, alrededor de los años treinta, el conjunto de objetos-signos de consumo 
en torno a los cuales se organizaba la dinámica del intercambio y la ostentación 
discriminadora, cambió significativamente. Ya era más amplia, masiva, técnica y 
"democrática", es decir, inscrita propiamente en el capitalismo moderno, la gama 
de mercancías, esparcimiento y servicios a consumir en la rivalización por la 
distinción, el prestigio y el status. Eran otros objetos, constituidos en sistema, los 
que oficiaban de signos portadores de valores discriminadores y que se 
intercambiaban en la estrategia competitiva, segregadora y jerarquizante del 
consumo, vital para la conservación del orden social.382 
Se trataba de un mundo, en el que el consumo comenzaba a tener un papel determinante 
en las acciones y en el cual la ostentación cobraba cada vez mayor importancia a la hora 
de entablar relaciones sociales: “La señora había recibido temblando de dicha, una 
invitación muy lujosa, con todo mote en italiano. Era un sueño persiano el boato y la 
belleza que iban a desplegarse: mansión espléndida, el lugar del suceso; derroche de 
romanos, licores y, manjares; los invitados, la flor y la grosura de lo egregio”383.  
Con la circulación y la adopción de nuevos discursos y prácticas, la burguesía de 
Medellín fue considerando los usos y las tradiciones antioqueñas –muy patentes dentro 
de las clases bajas–, tales como la forma de vestir, hablar, asociarse, comportarse y 
ornamentar sus casas, como incultas y de mal gusto. Se creó así una fractura o 
antagonismo entre lo anticuado y lo moderno, es decir, un rechazo entre lo autóctono y 
tradicional, catalogado como montañero, y lo foráneo e innovador, definido como 
moderno: 
La burguesía que se había formado, en su vital y perenne necesidad de adquirir, 
detentar y rodearse de signos materiales que le dieran status y reafirmaran su 
poder, se vio obligada a cambiar todo el inventario de objetos-signos, promovidos 
ahora por el Sistema de la Moda y la Publicidad modernas, con que pavonearse y 
lucirse en el nuevo entorno urbano. La oferta mercantil de posguerra, las 
comodidades y el confort modernos, que ya eran más asequibles gracias a la 
apertura del comercio internacional, al incremento en la capacidad de importación 
y de consumo, propiciados por los capitales provenientes del café, de la exitosa 
industria y del comercio mismo, le proporcionó a esa elite la posibilidad de obtener 
y disfrutar de esos nuevos valores-signos exponentes de reputación y categoría 
social384. 
Como se observa, esta cartografía, que se trazaba para separar entre sí a sujetos urbanos, 
resultaba ser una proyección del conflicto entre Civilización y Barbarie, presente en la 
tensión campo-ciudad, en la cual lo que pertenecía a una clase social inferior 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
382 DOMÍNGUEZ RENDÓN, Raúl, Vestidos, ostentación y cuerpos…, pp. 88-89. 
383 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 260.  
384 DOMÍNGUEZ RENDÓN, Raúl, Vestidos, ostentación y cuerpos…, pp. 88-89. 
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representaba a aquello que debía ser sometido y erradicado de la sociedad. Así, en 
dichas formas de vida distintiva, se materializaba un mecanismo de clasificación, 
diferenciación y jerarquización social tendiente a legitimar y preservar el orden social 
burgués385: “la aceptación de esta jerarquía de signos diferenciales, la interiorización por 
el individuo de estas normas, de estos valores, de estos imperativos sociales que son los 
signos, constituye la forma decisiva, fundamental, del control social, mucho más que la 
conformidad con las normas ideológicas”386. 
Ahora bien, la clase alta estaba compuesta principalmente por las familias de los 
comerciantes ricos, los nuevos industriales, los banqueros y los profesionales. Muchos 
de ellos eran, a su vez, descendientes de familias ricas de Medellín o procedentes del 
campo. A pesar de estar compuesta por individuos que se reconocían a sí mismos 
como de raza blanca387, esta clase permanecía abierta para todo aquel que tuviera los 
recursos económicos necesarios. El dinero era el rasero para acceder a ella, “[…] que 
aquí se desconoce el mérito, y que se estima a cada uno por su dinero y no por sus 
prendas morales”388. Por su parte, la clase baja estaba compuesta por individuos de 
muchos tipos, entre los cuales se contaban obreros, artesanos, personal doméstico, etc. 
Su composición étnica era igualmente diversa. Luego, a partir de la expansión de la 
educación y el advenimiento de la industrialización, vio la luz una clase media que, 
aunque pequeña, comenzó a expandirse con el paso del tiempo.  
Respecto de la constitución de dicha clase media en Medellín, la novela titulada El 
señor Doctor, de Alfonso Castro, nos ofrece la historia de Julio Ríos, un personaje que, 
con muchos esfuerzos, es llevado por su padre –albañil– a una escuela de clase alta, con 
el fin de que se educara y así en un futuro pudiera escalar socialmente.  
La imagen de su hijo chiquitín. Que en esos momentos gimotea de hambre, le 
cruza por la mente. Piensa en el diploma, ese cartón blanco garrapateado de 
firmas, que da el título de doctor a los hombres, les permite comer bien y 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
385 Ibíd., p. 96. 
386 BAUDRILLARD, Jean, Crítica de la economía política del signo, Siglo XXI Editores, México, 1982, 
p. 59. 
387 En cuanto a esto, Charles Saffray afirmaba en 1880: “Del color no hablemos: cada cual se jacta de 
descender en línea recta de hidalgos de sangre azul; pero la verdad es que los colores morenos, amarillos 
y atezados que se ven en casi todas las familias, desmienten esa pureza de origen; bien es verdad que 
nadie se ocupa de ello”. SAFFRAY, Charles, Viaje a Nueva Granada, Bogotá, Biblioteca Popular de 
Cultura Colombiana, Publicaciones del Ministerio de Educación de Colombia, 1948, p. 98. 
388 RESTREPO, Ricardo, “Un baile con carrera”, en NARANJO, Jorge Alberto (Comp.), Antología…, p. 
26. 
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vestir bien, les proporciona alta posición y les evita las angustias de la falta de 
trabajo, los rigores del sol o de la lluvia, los destrozos diarios de las manos y del 
cuerpo […] no, su hijo no puede ser como él, hambriento y vencido, aun 
sintiéndose fuerte. Su hijo no será el infeliz explotado de los poderes, la 
máquina humana sin corazón, la bestia de carga a la cual se le pide trabajo […] 
su hijo será mandón, como los que tiene adelante, y usará levita, y hará leyes, y 
tendrá las manos pulidas como de señora, y su voz fina y vibrante, pronunciará 
discursos incendiarios que dominen al pueblo y lo venguen a él y a sus 
compañeros de todas las injusticias soportadas. 
Y en ese momento, caóticamente, en el cerebro del maestro Juan, sin darse él 
precisa cuenta, surgió la idea de hacer de su muchacho un doctor.389 
Efectivamente, un motivo recurrente en la obra literaria de Castro es la marcada 
existencia de contrastes sociales en la creciente Medellín. En sus obras, se observan las 
tensiones latentes entre las élites burguesas y las clases bajas. Así, cuando Julio Ríos 
ingresa al colegio Santander, inmediatamente siente el peso de las diferencias:  
Él, que en la escuela del señor Ramírez había sido un demonio suelto, sin que a 
nadie le gastara miedo, sentíase ahora pusilánime, incapaz de murmurar una sola 
palabra de protesta y hasta con ganas de llorar. Turbábalo una sensación de soledad 
entre estos señoritos bien vestidos y petulantes, muchos de los cuales llevaban 
hasta reloj. Comprendía por primera vez la crueldad de las diferencias sociales. De 
modo vago, notaba la muralla infranqueable levantada entre sus condiscípulos 
nacidos en hogares lujosos, hijo de padres pudientes, trajeados sin llamativos 
remiendos, con la sabrosura de la abundancia y bien calzados, y él, habitante de un 
barrio extramuros, en una casucha desmantelada, desprovista hasta del agua, hijo 
de un infeliz maestro de albañilería, que nunca conociera la presión de las botas y 
el vestido […].390 
Con el paso del tiempo, a partir del choque socio-cultural que experimenta, el 
protagonista se carga de rencor tanto frente a sus compañeros – “gentes de bien” que no 
saben lo que es el hambre–, como frente a sus padres, a quienes comienza a rechazar 
por su condición humilde. De esta forma, Castro saca a relucir las profundas diferencias 
sociales existentes entre los hijos de padres “pudientes” y el “hijo de un infeliz maestro 
de albañilería”, brindando la imagen de una ciudad escindida. Con El Señor Doctor, 
Castro pretende describir el proceso histórico de configuración de las clases medias en 
una estructura social en transición.  
Como se ha explicado, dentro de la definición de los márgenes civilizados, el dinero se 
había convertido en un elemento central, que delimitaba las posibilidades de acceso 
a todo un territorio, en el que circulaban y proliferaban signos e imágenes 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
389 CASTRO, Alfonso, El señor doctor, Medellín, Universidad Pontificia Bolivariana, 1999, pp. 12-13. 
390 CASTRO, Alfonso, El señor doctor, pp. 27-28. 
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apropiados por sujetos específicos. En efecto, la idea de movilidad tenía lugar en este 
mundo social, la cual se hacía posible precisamente a partir del dinero. “[…] Los que 
pasan de pobres a ricos, quedan como si fueran expulsados del infierno: ni San Pedro 
les abre, ni el Diablo los vuelve a recibir”391. Las formas de sociabilidad dependían 
igualmente del factor económico. En El maestro de escuela, se dice: “Manjarrés, 
complejo en disociación, humano inútil para labor progresiva y mercantil. Todo el 
magisterio está acorde en apreciarlo así y ningún colega se le acerca: se junta consigo 
mismo […]”392. 
Uno de los recursos utilizados para escalar socialmente, que se presenta con mayor 
asiduidad en los textos analizados, está definido por el establecimiento de vínculos 
matrimoniales con personajes adinerados, las más de las veces comerciantes 
prósperos. Como agente nivelador, el dinero se convertía igualmente en factor de gran 
importancia a la hora de determinar los enlaces matrimoniales. “El hecho de que el 
matrimonio proporcionara a la mujer un estatus social y una seguridad económica no 
permite desechar los matrimonios por conveniencia en los que la mujer ascendía 
socialmente”393. Así, en Grandeza, se hacen patentes planes y maquinaciones acerca 
de las posibilidades que tienen las hijas de una familia en declive para lograr un estatus 
social y económico mucho mayor.  
Como ya se observó, la imagen del comerciante aparecía como aventajada dentro de 
una sociedad, que había destinado muchos de sus esfuerzos hacia la consecución de 
riquezas, lo cual lo convertía en un hombre codiciado por las mujeres a la hora de 
entablar lazos matrimoniales. El afecto entraba, de acuerdo con esta imagen, dentro del 
ámbito de las mercancías. Aquí ya no importaba tanto la filiación del candidato, sino 
sus posesiones materiales y las aptitudes para multiplicarlas. Este interés en llevar a 
cabo un matrimonio conveniente en términos económicos, sin tener en cuenta otros 
factores, nos da muestra de la imagen que tiene Carrasquilla, en Grandeza, acerca de las 
élites urbanas de Medellín, entre las cuales el dinero y el posicionamiento social serían 
aspectos privilegiados: 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
391 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 248. 
392 GONZÁLEZ, Fernando, El maestro de escuela [1941], Edición Digital, Envigado, Corporación 
Fernando González, Otraparte, p. 10. 
393 REYES CÁRDENAS, Catalina, “Vida social y cotidiana en Medellín, 1890-1940”, en MELO, Jorge 
Orlando (Ed.), Historia de Medellín, Medellín, Compañía Suramericana de Seguros, 1996, Tomo II, p. 
437. 
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[…] pero estas cosas [el matrimonio] no dependen siempre del pretendiente. / –¿De 
qué dependen entonces?– pregunta, pasmada, doña Leo. / –¡De lo que sienta la 
pretendida! ¡Vaya! / –Esas son bobadas y cosas de óperas y zarzuelas. ¡Busque 
plata, niña, que el amor no se echa a la olla! / –Pero la plata tampoco se echa al 
corazón. / –Se le echa, niña; ¡créalo!394 
A partir de la imagen de la sociedad urbana de Medellín que ofrece Grandeza, la 
conciencia burguesa aparece personificada en caracteres, que no escatiman esfuerzos 
por satisfacer sus deseos de ascenso social. La cotidianidad de la ciudad, las 
representaciones y los esfuerzos de sus habitantes están estrechamente vinculados con la 
subsistencia material y el crecimiento económico. Dentro de este contexto, el éxito es 
calificado de acuerdo con parámetros meramente económicos. En términos generales, la 
escasez económica no permite hablar, dentro de esta sociedad, de una vida plena. El 
buen nombre y el respeto, que en un momento determinado se pueda lograr dentro de la 
sociedad, es aquí vinculado con la imagen que ofrezca un individuo en términos de 
producción y acumulación de riquezas. Así, la apariencia de prosperidad económica, 
consustancial a una sociedad burguesa, convertía a este tipo de individuo en símbolo de 
poder y éxito: “Ella (doña Juana) no estaba por dineros; estaba por peldaños. ¿Quedarse 
ella en ese barrio de las barrancas, donde no vivía crema espesa, y con sus hijas ya en 
los umbrales de la sociedad?”395 Asimismo, cualquier otro aspecto moral, que rodease al 
individuo, parecía pasar a un segundo plano, pues las posibilidades de obtención de 
dinero determinaban la forma en la que era visto por la sociedad y lo ubicaba 
instantáneamente en un lugar relevante dentro de la jerarquía del grupo social.  
Como se mencionó anteriormente, el posicionamiento social en la Medellín de la época 
se fundaba en las posibilidades de aparentar, de mimetizarse en el interior de una clase 
determinada. En Grandeza, la familia Samudio, principalmente sus mujeres, lo saben 
muy bien. Acerca de una fiesta de disfraces, en la que se iban a reunir personajes 
selectos de la élite de la ciudad, Magola le dice a su madre: “Hay que ir, mamá, cueste 
lo que costare. No le hace que tengamos que apretarnos el estómago seis meses o un 
año. De hambre no nos hemos de morir”396. Para la familia Samudio, lo más importante 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
394 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, pp. 240-241. “!Muy bueno¡ ¡Qué se casen! […] ¡Plata, 
niña…! ¡Venga de donde viniere!” CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 248. 
395 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 273. 
396 Ibíd., p. 221. 
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es la apariencia397. Es por esta falta de cuidado en las apariencias que la señora de 
Samudio sufre por su primogénito, a quien poco o nada le importa: “[…] entrar con la 
gente que vale, entrar en la moda, entrar con todo lo que sea civilizado, elegante y 
distinguido, […] no le gusta sino el roce con la guacherna y todo lo que sea vulgar y 
democrático”398.  
Asimismo, las élites –o quienes pretendían acceder a ellas– buscaban a toda costa 
apartarse de los prototipos de comportamiento campesino, pero, entre sí, buscaban 
sobresalir sobre los demás a partir de la generación o apariencia de riquezas, la 
asistencia a bailes y los viajes al extranjero. En un relato de 1926, titulado 
Ascendiendo399, Sofía Ospina de Navarro nos ubica nuevamente ante la que aparecía 
como una importante preocupación social de las clases emergentes, consistente en 
lograr la aceptación dentro de la élite urbana. El cuento es una burla –proveniente de 
una mujer perteneciente a la élite de Medellín, como es el caso de Sofía Ospina, nieta, 
hija y hermana de presidentes de la República–, dirigida al ánimo arribista de una madre 
y sus hijas, que buscan distanciarse de la capa social a la que pertenecen.  
El relato nos ubica, en su primera línea, ante el sentimiento de satisfacción que tiene 
esta familia, proveniente del campo, una vez que recibe la invitación a una gran fiesta, 
en la que estarían presentes las más importantes familias de Medellín: “Entre gritos y 
saltos de alegría recibieron las Fernández la invitación al gran baile”400. La siguiente 
línea explica el motivo de la gran alegría: “En su aún no definida posición social era 
aquél un buen paso; casi un paso decisivo” 401 . El ánimo de ascenso aparece 
necesariamente vinculado con el reconocimiento por parte de los demás. Para la familia 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
397 El fragmento completo permite observar la clara delimitación de comportamientos, espacios y gustos 
que definen al individuo de clase alta y lo separan de la clase baja: “Qué va a hacer!…Lo que hacen todos 
los jóvenes de su clase: ir a bailes, ir al club, ir a las casas de buen tono, ir a los paseos, ir a las retretas, ir 
a los parques, ir a donde se halle la buena sociedad; entrar con la gente que vale entrar a la moda, entrar 
con todo lo que sea civilizado, elegante y distinguido. Eso es lo que debería hacer, pero no: es una 
criatura tan rara, tan sumamente raro, que no le gusta sino el roce con la guacherna y todo lo que sea 
vulgar y democrático. Hasta en música se le ve la tendencia a rebajarse. Un cristiano con ese oído, con 
esa voz, se pasó a aprender tiple y a cantar guabinas y monos, en vez de aprender peano. O veolín y a 
cantar cosas de ópera. No sé cómo no ha entrado en La Lira, o en la banda de los Paniaguas; porque 
desde que sea con artesanos y con zambos, está en su elemento.”, CARRASQUILLA, Tomás, 
“Grandeza”, p. 219. 
398 Ibíd., p. 219. 
399 OSPINA DE NAVARRO, Sofía, “Ascendiendo”, en Cuentos y crónicas [1926], Medellín, Hombre 
Nuevo Editores, 2007, p. 21. 
400 Ibíd. 
401 Ibíd. 
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–de acuerdo con la visión de Ospina de Navarro–, las dinámicas de ascenso se 
despliegan en dos direcciones, ambas dentro de una lógica vinculada con el sentimiento 
del sentirse adentro y no afuera, que se enfatizan mediante el señalamiento de la no 
definida posición social.  
De un lado, el ascenso social en la ciudad aparece como necesidad de desprenderse de 
un pasado campesino que ahora se observa como un afuera, al que no se quiere retornar: 
“Lola, la menor de las hermanas, opinaba que tan honroso documento debía ser enviado 
por el primer correo a sus amigas de ‘Cuestecilla’. Así quedarían enteradas, las muy 
envidiosas, de que las ‘puebleñas metidas’ estaban figurando nada menos que en el 
copete de la sociedad”402. De otro lado, con esta invitación se les demostraría a las 
demás familias de la ciudad su verdadera importancia, antes no reconocida, que 
permitiría encontrarse adentro de una clase social, que anteriormente se observaba con 
el desprecio de quien se encuentra fuera de ella, pero que a su vez se manifiesta como 
anhelo de pertenencia. Como recuerdo de la madre aparece una ocasión en la que, 
durante uno de estos bailes, ella junto con sus hijas curioseaban “desde la calle a las 
elegantes parejas”. De inmediato, aparece una expresión en contra del grupo de 
asistentes, seguida del deseo de ingresar a la selecta élite: 
¡Vámonos a acostar que aquí no hay nada que ver!... con todas esas pintorreteadas 
no se hace una que se parezca a ustedes… lo que hay es que la gente no sabe 
distinguir… pero algún día abrirán los ojos. Ahora ya habían empezado a abrirlos y 
los abrirían del todo cuando las vieran llegar al baile con los trajes escotados y los 
lindos abanicos que pensaba comprarles”403.  
Como se observa a partir de la cita anterior, la incorporación a este adentro que se 
anhela depende en buena medida de las posibilidades de ostentación que se pongan en 
juego. Sin embargo, las estrategias que se tienen que desplegar en este intento, no están 
limitadas tan sólo a la apariencia en el vestir. Más adelante, en el relato se nos presenta 
una nueva fórmula, cuya realización es necesaria a la hora de ser aceptadas en la alta 
sociedad. Esta vez, es el lenguaje el que se revela como elemento diferenciador: “Y 
arrebatando a su hija el prodigioso diccionario, se dejó caer en una mecedora, 
hojeándolo con curiosidad y buscando algunas palabras de buen gusto, de las que ella 
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403 Ibíd., p. 22. 
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debería usar a diario en su nueva vida de dama de la crem”404. Ya no se trata tan sólo de 
transformar la apariencia corporal, sino de llevar a cabo un ejercicio de ostentación, que 
exige una preparación intelectual, que permita traspasar completamente la frontera entre 
clases, lo cual deriva en un acto que, de acuerdo con la forma de la narración, resulta 
ridículo. 
La narración continúa y las Fernández –ya sintiéndose al fin parte de la élite– se 
preparan para la fiesta. Para ellas, resulta imperioso consolidar las diferencias respecto 
de las personas que se encuentran en el afuera, es decir, las personas de clases sociales 
subalternas. Para lo cual el cuerpo mismo deberá someterse a cambios que denoten la 
pertenencia a la élite: “Doña Mariana acababa de consultar, por teléfono, a la modista 
de más tono, si la orquídea, conocida con el nombre de ‘yedra de San Juan’ no sería 
vulgar para llevarla en el pecho de una de sus hijas; y ya se le oía de nuevo comunicada 
con el chofer que habría de llevarlas a la fiesta, recomendándole un escrupuloso cuidado 
de su librea y mucha puntualidad”405. Sin embargo, aparece una nueva marca de 
separación, esta vez no sólo respecto de las clases sociales subordinadas, sino frente al 
mundo campesino. Esta doble condición es personificada por su criada, quien “venida 
con ellas del pueblo nativo” se asombra con las ropas de sus amas: “Al menor descuido 
de sus amas soltaba la escoba para oler y manosear los perfumados trajes; ya tenía 
invitadas a tres o cuatro de sus paisanas para que fueran a ver salir a las señoritas, que, 
según ella: ‘iban a quedar mismamente iguales a la Magdalena del pueblo cuando la 
vestían pa’ la Semana Santa’”406. En este fragmento se observa la consolidación de una 
conciencia, no sólo de separación entre individuos a partir de la apariencia, sino de la 
valoración que hace una de las partes –en este caso la criada–, en la que se ubica a sí 
misma en un nivel de inferioridad respecto de la otra parte, al ubicar a sus amas en el 
nivel –por lo menos en cuanto a su vestir– de la divinidad. 
En este corto cuento, se condensan situaciones y elementos, que permiten –como se dijo 
antes, desde la perspectiva de una mujer escritora de clase alta, que adopta un tono 
burlesco frente a este tipo de personajes– dar cuenta de las necesidades de distinción en 
la sociedad burguesa de la época, por parte de ciertos sectores sociales que se 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
404 Ibíd. 
405 Ibíd., p. 23. 
406 Ibíd. 
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enfrentaban a las realidades del mundo urbano. El final del relato muestra el momento 
en el que son aplastadas las ilusiones de las mujeres, cuando un cartero aparece para 
decirles que todo fue un error, pues en realidad la invitación a la fiesta no era para ellas, 
sino para otras Fernández, a lo que la madre contesta: “[…] si ya está [la tarjeta] en 
Ituango, la mandamos pa’ que la viera la familia. Ay, ¡Dios mío! ¡Y nosotras burladas! 
Ayy, ¡qué horror! ¡Qué infamia! ¡Qué crueles las gentes de la ciudad!”407. Aquí, la 
caracterización del mensajero ofrece nuevos elementos de interpretación. De él se dice 
que era “afeminado”, que habló con “voz muy atiplada y tartamudeando”. Instantes 
antes de su aparición, la madre del hogar le había ordenado a su criada que dijera “que 
no había nadita, si acaso era un pobre inoportuno”408. Se trata, entonces, de un personaje 
que hace su aparición desde afuera –al igual que ellas respecto de la anterior fiesta de la 
que se dijo que estuvieron curioseando– y que les hace ver de nuevo a las Fernández, 
que se encuentran y se mantendrán afuera de esa sociedad a la que con tanto anhelo, y 
de forma infructuosa, pretenden acceder. 
4.7.2. Ocio y ostentación 
Uno de los aspectos, que se generalizó en Medellín a comienzos del siglo XX, está 
vinculado con el uso del tiempo libre. Con el paso de los años, aparecieron nuevas 
expresiones del ocio como una faceta del proceso de civilización409, dentro del que se 
instauraron un determinado tipo de prácticas ligadas al discurso de la modernidad. De 
esta forma, el ocio comenzaba a abrirse un espacio importante dentro del mundo urbano 
en cuanto a destinación del tiempo. Como se observó, dentro del mundo urbano, las 
élites trazaban una cartografía social de las conductas y las ubicaban adentro o afuera 
del buen gusto, de los espacios que cada clase de persona debía ocupar, así como de las 
palabras que se debían pronunciar y de las distancias que se debían mantener, para no 
infringir los límites entre clases. Entre las clases sociales mediaba un abismo, que se 
hacía patente en cuanto a sus prácticas culturales. Así, Julio, en El Señor Doctor, 
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409 Retomamos aquí la categoría de proceso civilizatorio de Norbert Elias ya desarrollada en la nota 67. 
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experimenta “una sensación de soledad entre estos señoritos bien vestidos y petulantes, 
muchos de los cuales llevaban hasta reloj”410. 
Muestra de esto es que los espacios y las actividades, que ofrecía la naciente ciudad, no 
estaban hechos para todos sus habitantes411. En efecto, existían lugares frecuentados de 
forma exclusiva por ciertas personas. La clase alta de Grandeza asiste al club, a bailes, a 
casas de buen tono, a las retretas, a pasear, a los parques y, en general, a donde se halle 
la “buena sociedad”412. Además, tiene gustos tales como los toros, las carreras de 
caballos y el polo. 
Los hábitos de las élites se dirigían a nuevas actividades y espacios, tales como los 
deportes, los paseos por el parque Bolívar, las visitas a los clubes, los casinos, los 
teatros, en donde se exhiben las muestras de distinción. Este tipo de vida era común en 
los hombres de élite: “Daba sus paseos a caballo o en carruaje, con Linaritos y otros 
amigos de estilo moderado; obsequiábalos con comistrajes y champañadas dominicales; 
iba a los clubes hasta las diez; jugaba un chico de billar o una partida de póker, y sólo 
en noches de teatro dejaba de ir a casa antes de las once”413. 
A partir de la segunda mitad del siglo XIX y con mucha más fuerza a comienzos del 
XX, aparecieron en Medellín nuevas formas de socialización, vinculadas con estos 
espacios emergentes. Para este momento, ya existían en la ciudad, por ejemplo, varios 
teatros, entre los cuales se encontraban el Teatro Municipal, el Teatro Bolívar y otros, 
que con el tiempo se construyeron. De igual forma, el club, la práctica de deportes, los 
paseos a los parques de la ciudad fomentaban nuevas formas de contacto social entre 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
410 CASTRO, Alfonso, El señor doctor, p. 27. 
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ciertos espacios, que los distinguieran de las demás clases. El crecimiento urbano y las rápidas 
transformaciones de Medellín generaron que estos espacios cambiaran con el tiempo. Las élites, desde 
finales del siglo XIX, construyeron sus viviendas preferentemente en el sector comprendido entre la 
actual Avenida La Playa y las calles Junín y Maracaibo, en lo que se denominó Villanueva, para luego, ya 
en los años veinte, comenzar a habitar lo que se llamó el barrio Prado, el cual se convirtió en el lugar 
residencial de la nueva burguesía –que Sanín Echeverri llamó despectivamente los nuevos ricos–, 
caracterizado por su diversa arquitectura, en la que sobresalía la aplicación de estilos foráneos, la 
edificación en dos plantas y la ornamentación, que evidenciaban nuevamente la intención de separación 
con las demás clases, por medio de la ostentación, basada en el uso de formas más civilizadas. 
Posteriormente –a partir de la década del cuarenta– el desplazamiento se dio hacia el sector occidental del 
río Medellín, en donde se construyó el barrio Laureles. 
412 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 218. 
413 Ibíd., p. 278. 
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sus habitantes. Paulatinamente, se fueron creando nuevos espacios de reunión, tales 
como los clubes sociales de estilo inglés: 
[…] con salones para estar, amueblados con cómodos sillones, salas de lectura con 
pocos libros y, en cambio, muchos periódicos y revistas […]. Lujosos salones para 
fiestas, comedor abierto hasta altas horas de la noche, y, sobre todo, un personal de 
camareros experimentados y de criados fieles que conocieran a cada clubman por 
su nombre, por sus debilidades y sus preferencias […] centro de un grupo 
relativamente cerrado, el club reflejaba el designio de mantenerlo lo más cerrado 
posible. Sólo la fortuna rompía el cerco. Era, en eso, un exponente claro de la 
tendencia de las nuevas burguesías a constituirse cuanto antes en estrechas 
oligarquías. Lo importante no era, claro está, lograr que no creciera el número de 
socios del club: lo importante era que no creciera demasiado el número de los que 
manejaban la nueva riqueza.414 
Este lugar de encuentro para las élites urbanas aparecía ya desde el siglo XIX como 
materialización del intento de crear distinciones, que las separaran del resto de los 
habitantes de la ciudad. En 1894, se creó el Club Unión, el más importante de la ciudad, 
luego de la reunión de los socios pertenecientes a clubes que ya existían en Medellín, 
tales como Belchite, Boston, Bohemia, La Mata de Mora, Los 13 y Del Comercio, a los 
que luego se sumarían socios del Tándem Club. En 1924, se dio origen al Country Club 
o Club Campestre, fundado por Germán Olano. La posibilidad de asistir a las reuniones, 
que se programaban en estos lugares, se convirtió en un claro factor de distinción social 
entre los habitantes de Medellín. En Una mujer de cuatro en conducta, Sanín Echeverri 
nos muestra, en esta escena, una situación límite de separación entre clases urbanas. De 
un lado, el narrador-personaje, que se encuentra departiendo en el Club Unión, que 
representa la nueva clase burguesa, y del otro, separada por los límites que imponía la 
entrada al club, Helena, hecha mendiga, representante de la marginalidad. El adentro y 
el afuera, la imposibilidad de acceso, que tienen ciertas clases a este espacio, marca la 
clara separación entre la burguesía y los demás.  
Como se mencionó, este tipo de espacios eminentemente urbanos –cuya llegada a la 
ciudad coincidió con el inicio de los procesos modernizadores– se encargaron de 
albergar en su interior a los miembros de las élites de Medellín. La aceptación en ellos 
representaba por sí misma una muestra de estatus social. En efecto, el club representaba 
uno de los lugares de socialización más importante en términos de ostentación. En la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
414 ROMERO, José Luis, Latinoamérica: las ciudades y las ideas, p. 342. 
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obra de Carrasquilla, abundan las menciones al club como espacio que condensa la 
importancia de pertenecer a la burguesía de Medellín: 
[…] luego en los salones, á lo serio y á lo rico, á veces sin careta, siempre con 
cultura, estrechando en deleitoso abrazo á la bailadora beldad. Porque para bailar 
se abren día y noche muchos salones, y no como quiera, sino con refinamiento y 
largueza, con invitación, expresa á las veces, tácita las más, colectiva ó individual, 
á todos los clubes y varones de calidad que, con sólo dar sus nombres ó el de 
alguno de sus compañeros, son recibidos con todos los fueros y miramientos del 
caso.415 
Los bailes, en los que se resalta enormemente el lujo de los salones, así como de los 
vestidos, los gustos por bebidas extranjeras, los temas de las conversaciones y la 
música, que se escucha y baila, denotan rasgos de la cartografía social que trazaban las 
élites. En Ligia Cruz de Carrasquilla, para que la protagonista sea aceptada en sociedad: 
Ella tenía que aprender, precisamente, esos bailes tan particulares y tan lindos. ¡Y 
qué nombres tan trabajosos tenían! ¿Cómo eran? ¡A ver si daba! No tenía más que 
“danza” y “Valse lento”. Ni sabía cuál era el más bonito. Los aprendería […]. En 
mes y medio domina los vaivenes marchados del “right-tang”, los brincos 
serpentinos del “fox trot” y los efectos floreados del “valse lento”.416  
4.7.3. Crítica a la emulación moderna 
Dentro de este contexto, la representación literaria fue utilizada como estrategia, que 
permitía la crítica aguda de la floreciente sociedad burguesa. Si había un espacio en el 
que todas las costumbres civilizadas adoptadas por las élites, así como sus intentos de 
separación de lo campesino y bárbaro, aparecían como simples emulaciones 
desfiguradas y vacías, éste era el espacio literario. Especialmente en las novelas que 
Carrasquilla le dedicó al ámbito urbano de Medellín, se destacan los contrastes entre el 
progreso material y el rezago intelectual de las élites burguesas. En última instancia, lo 
que aparecía en esta sociedad era una manifestación de hibridización de formas 
autóctonas y formas extranjeras, con resultados que serán objeto de crítica –
generalmente en tono burlesco– dentro de la literatura. 
En Grandeza, Carrasquilla describe en la sociedad antioqueña de comienzos del siglo 
XX una tendencia, que la hace fragmentaria en cuanto a los ideales que la rigen. De un 
lado, resalta la existencia de una férrea determinación que la caracteriza y que le 
permite inscribirse decididamente dentro del camino del progreso. Su apertura y 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
415 CARRASQUILLA, Tomás, “Frutos de mi tierra”, p. 73. 
416 CARRASQUILLA, Tomás, “Ligia Cruz”, p. 385. 
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disposición receptiva frente a nuevas ideas la hace maleable y capaz de adaptarse 
rápidamente a las transformaciones del mundo occidental. Ahora bien, esta misma 
característica hace de ella una sociedad inconsecuente, errática y ansiosa ante los 
avatares del mundo moderno, cuyos ideales se trataba de implementar. El proyecto 
moderno, a la manera europea, estaría materializado en forma distorsionada y alejada de 
un modelo depurado. 
Ahora bien, en la literatura de la época, las valoraciones, que se hacían sobre los 
individuos y costumbres urbanas, dependían del punto de vista que se adoptara dentro 
de la narración. Así, desde una mirada local, Medellín aparecía como modelo civilizado 
respecto de las zonas rurales del departamento. Desde esta perspectiva, el pueblerino y 
el campesino tenían muchas cosas por aprender en la ciudad, faro de buenas 
costumbres. Los límites de Medellín definían el espacio de aquello que merece en un 
sentido positivo, si se miraba en comparación con el resto del departamento.  
Sin embargo, esta imagen de Medellín deviene diametralmente opuesta en el momento 
en el que los marcos se amplían y se establecen comparaciones con Europa o Estados 
Unidos. En este punto, Medellín aparece como un pequeño pueblo, que tiene aún mucho 
que aprender para ser ciudad. Leonilde, personaje de Grandeza, afirma respecto de 
Europa, con el fin de presumir delante de Juana y de sus dos hijas, Magola y Tutú 
Samudio: “–No crean (con grandioso regodeo). Esa vida de hoteles y de trenes y ese 
enredo de tantas cosas y tanta gente, cansa y aturde a una. Yo me he aburrido las tres 
veces que hemos ido”417. Por su parte, en Fin de siglo (en Londres), el protagonista 
afirma:  
Vieres tú a estos hispanoamericanos que llegan a París a comprar mercancías o a 
pasear, como ellos dicen. Sin saber el idioma, víctimas de los dependientes de las 
casas de comercio, que los llevan a los teatros para reírse de ellos. Pasan mil 
vergüenzas en las mesa, sin conocer las comidas, sin saber la hora en que debe 
tomarse el vino, lo mismo que esos infelices del pueblo que cuando van a la ciudad 
le echan sal al café418. 
Esta nueva perspectiva, en la que se compara a Medellín no con los pequeños pueblos 
del departamento, sino con las grandes ciudades occidentales, cumple nuevamente con 
la función de separar y jerarquizar a quienes tienen o no la posibilidad de salir de las 
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418 ZULETA, Eduardo, “Fin de siglo (En Londres)”, p. 148. 
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que ahora son las estrechas barreras, que impone la pequeña ciudad. La imagen de gran 
ciudad, que se configura a partir de las comparaciones que se fundan en el plano local, 
termina convirtiéndose en la imagen de un diminuto poblado en el momento en el que 
se trasciende hacia otras ciudades modelos de progreso. Ya Medellín no es tenida como 
ejemplo, sino como atrasada aprendiz de modernidad y sus habitantes –incluso 
tratándose de personas pertenecientes a la alta sociedad– dejan de ser vistos como 
cumbres de civismo y urbanidad, para ocupar un lugar de clara desventaja frente a los 
habitantes de aquellas “magníficas” ciudades o a quienes han corrido con la fortuna de 
visitarlas o vivir en ellas: “Somos el pueblo que toma dinero a mutuo, con interés; 
somos el pueblo nuevo que sólo ha aprendido de los civilizados a beber whisky, a comer 
carne en conserva y a vestirse como en París. Y el MÍSTER nos presta el dinero y nos 
vende aquellas cosas”419. La oposición aquí ya no se entabla entre el campesino y el 
hombre de ciudad, sino entre lo extranjero y lo local, con clara ventaja del primer 
elemento: “Y así van a sorprender estos viajeros a sus compatriotas de Hispanoamérica 
porque lo que sucede de París a Valparaíso o al Salvador, sucede de Medellín a 
Remedios, por ejemplo. Y lo más curioso y ridículo es que de París regresan esos 
simples con la idea de que han dejado varias marquesas locas”420. 
Esta pretensión de distinción de las élites es llevada a la literatura por Tomás 
Carrasquilla, quien nuevamente en Grandeza se encarga de llevar al punto del ridículo 
este afán por emular las formas de vida extranjeras. Describiendo la decoración 
moderna de la casa de la familia Samudio: 
Contrastan éstos cuartos, por su austeridad y despejo, con los demás de la casa, 
decorados, cuál más, cual menos con cierto lujo y a “estilo moderno” –que dicen 
doña Juana y Tutucita. Ésta, su modalidad decorativa es para ambas la última 
expresión de lo elegante, artístico y estético. Cífranla en colgar por ahí, sin 
seleccionar cosa alguna, sin el menor sentido de colocación ni armonía, con mucho 
moño y cintajo, cuanto chisme bueno o malo, rico o pobre, original o 
manufacturado, caiga a sus manos, así sea la mona de postal o el mamarracho de 
aviso. Cífranla en ponerlo todo afectadamente torcido y dislocado; los cuadros, en 
sentido oblicuo; divorciados y en postura opuesta, cuantos objetos puedan formar 
pareja; los muebles, aquí aglomerados, acullá dispersos, éste de punta, aquél al 
sesguete, y siempre donde más estorben y luzcan menos, […] sucede que a doña 
Juana y a Tutú les queda aquello un matalotaje de lo más grotesco y peregrino, un 
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420 ZULETA, Eduardo, “Fin de siglo (En Londres)”, p. 150. 
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desorden metodizado, fingido y meticuloso, de una cursilería inocente y divertida, 
bastante más conservero y monjil que la simetría de hace treinta años421. 
Dentro de la misma perspectiva crítica, en el capítulo sexto de Una mujer de cuatro en 
conducta, Jaime Sanín Echeverri describe las prácticas de ostentación de las élites 
urbanas de Medellín y resalta su inconsistente idea de civilización:  
[…] donde no se le rinde el menor culto a la inteligencia ni siquiera a la urbanidad. 
Hasta tienen biblioteca en ellos, pero se mantiene desierta. Usan los libros como 
mero adorno, por la piel de sus pastas. En cambio los periódicos del día son 
devorados con avidez. Y de los periódicos no leen sino la feria de ganados y el 
movimiento de las acciones. Pero esas son unas cuantas familias parásitas en una 
sociedad de millares y millares […].422 
La crítica a la modernidad –y subyacentemente al liberalismo–, que se encuentra en la 
novela de Sanín Echeverri, se extiende a las transformaciones urbanísticas que sufre la 
ciudad de la primera mitad del siglo XX. Para él, el arribismo de la pequeña burguesía –
vista como conformada por individuos recién llegados– alcanza dimensiones que afectan 
la imagen misma de la ciudad. Los espacios se transformaban de acuerdo con estándares 
extranjeros. La mirada del autor se dirige a los barrios, las casas, los interiores, que 
aparecen cada día siguiendo modelos ingleses, suizos y norteamericanos, lo que deriva 
inevitablemente en una “Babel en la arquitectura”423, lo que generaba una enorme escisión 
en la identidad cultural de Medellín. 
Las nuevas formas arquitectónicas, importadas desde el extranjero por parte de las élites 
urbanas de Medellín, hicieron de la ciudad antioqueña un collage de diversos estilos, 
que se amalgamaban sin ningún tipo de patrón de distribución. Así, en los años veinte 
“[…] el número de obras eclécticas fue enorme y sin precedentes con respecto a los 
años anteriores”424. Los hogares de los habitantes adinerados materializaban la gran 
avidez por innovar que poseía a las élites, con el fin de distinguirse de los demás 
habitantes de la ciudad. Durante la época, fueron traídos a Medellín varios arquitectos 
foráneos, que se encargaron de construir múltiples proyectos tanto públicos como 
privados425. Aquí, nuevamente, se distingue la idea de separación de los rezagos 
coloniales y tradicionales. Sin embargo, tal intento termina en una manifestación de 	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423 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 45. 
424 MOLINA LONDOÑO, Luis Fernando, “Arquitectura del Valle de Aburrá”, en MELO, Jorge Orlando 
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ingenuidad; durante los años treinta, “[…] se promovió nuevamente la adopción, a 
veces ingenua, de los objetivos, usos y sistemas de la arquitectura propia de potencias 
industriales extranjeras”426. En este punto, la novela de Sanín Echeverri nos ilustra lo 
que significó para la ciudad la construcción del que fue, en sus inicios, uno de los 
barrios emblemáticos de la élite de Medellín: El Prado. En la novela, el barrio es 
observado de forma despectiva, llamado el nuevo-rico que, al igual que las clases altas 
de la ciudad, petulante y esnobista, se encargó de introducir una estética arquitectónica 
plagada de estilos incompatibles entre sí, opacando la belleza de las iluminadas casas 
solariegas de la ciudad española y tropical, que ahora no eran más que símbolos de un 
pasado claudicado, cuyos vestigios era necesario desvanecer a toda costa por medio de 
la implementación de estilos ingleses, nórdicos, suizos, en los que resaltaban los tejados 
de gran pendiente, que parecían estar diseñados para permitir que la nieve cayera 
fácilmente, en una ciudad que no la conocía427.  
Asimismo, de acuerdo con el texto, estas casas ya no respondían a las formas 
tradicionales de la vida antioqueña. No estaban hechas para tener hijos –pues, según él, 
incluso tenerlos iba en contra de las costumbres modernas–, se dejó de lado la ventana 
arrodillada, propia de la arquitectura predominante en el departamento y el claustro que 
les daba un aire español a las construcciones. Las viejas casonas de tipo español, casa-
quintas en donde la vegetación abundaba, antaño símbolos de belleza arquitectónica, se 
convirtieron de un momento a otro, con la aparición de las nuevas “casas de ricos”, en 
lotes por edificar, en rezagos del pasado que debían transformarse. 
Así, Medellín se convertía cada vez más en un “revoltijo arquitectónico”, en el que 
ningún estilo se comunicaba con otro, hecho que se reflejaba en sus habitantes, que se 
alejaban igualmente los unos de los otros: “Dislate urbanístico imperdonable. Pero 
expresión cabal de lo que es el egoísmo de la ciudad moderna”428. Sanín nos continúa 
explicando cómo este aislamiento, efecto nocivo de la modernidad sobre los habitantes 
de Medellín, se veía reflejado de múltiples maneras en los diseños implementados en las 
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reconoce el haber realizado algunas de estas edificaciones. Muestra de la patente separación entre el plano 
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428 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 45. 
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casas de la ciudad y fracturaba el principio básico de la función social de la propiedad, 
verdad tan respetada por los godos.  
La construcción de techos que, a diferencia de los techos campesinos dotados de 
grandes aleros, no permiten al transeúnte resguardarse de la lluvia, debido a su reducido 
tamaño, es muestra de cómo los valores comunitarios se habían tornado irrelevantes en 
una sociedad que, desde principios de siglo, se venía transformando. De igual forma, lo 
anterior es evidenciado, de acuerdo con Sanín Echeverri, por la desaparición del zaguán 
y del quicio, que permitía a los mendigos sentarse. Todas estas costumbres, que se 
consideran perdidas en la sociedad de Medellín, tenían su fundamento en la moral 
fundada en la caridad cristiana, de cuya pérdida y deterioro se lamenta Sanín. La vieja 
ciudad, aquélla que se levantaba con aire español con anterioridad a la época de la 
modernización –la “edad de la locura” 429–, es ahora vista con desprecio. debido a los 
impulsos modernizadores, que ven un obstáculo en toda expresión tradicional, y su 
armonía es desplazada por aspectos estridentes y disonantes.  
Sanín Echeverri continúa brindando imágenes de la arquitectura de la ciudad y la forma 
en la que ésta se fue transformando en detrimento del patio, considerado esencial y 
sagrado dentro de la “concepción cristiana de la arquitectura” 430. Dentro de las casas 
típicas campesinas de Antioquia, se recurría al establecimiento de un patio central, que 
fungía como lugar de cuidado de los niños. El diseño de la casa campesina, 
tradicionalmente en forma de siete, se debía a la necesidad de dejar un lugar para el 
patio, en donde los niños fruto del matrimonio podían jugar con libertad sin riesgos de 
extraviarse. Pero, para Sanín Echeverri, las nuevas casas no eran más que casas de 
muñecas, casas que no estaban hechas para el matrimonio. 
La censura, que Sanín Echeverri realiza de la Medellín de la primera mitad del siglo 
XX, se funda en una crítica frente a la modernidad que comienza a ser experimentada 
en la capital antioqueña. Según su perspectiva conservadora, detrás de la pérdida de 
valores cristianos entre la población de Medellín, la ausencia de solidaridad y la pérdida 
de interés por el prójimo, subyace el individualismo reinante en la modernidad. Los 	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habitantes de la ciudad descrita por Sanín –muy particularmente las élites– no se 
preocupan por los demás, pues destinan toda su atención a la satisfacción de sus 
excéntricas suntuosidades. Esta visión del mundo se ve reflejada en la arquitectura y el 
diseño de los hogares. Los decorados interiores de sus casas no son –insiste el autor– 
más que réplicas irreflexivas de las modas estadounidenses. En pocas palabras, la obra 
de Sanín Echeverri discurre a lo largo de diversos rasgos y acontecimientos que, de 
acuerdo con su posición, perfilaron un modelo de modernidad que, en la práctica, 
resultó ser plenamente distorsionado en Medellín.  
Asimismo, otra de las manifestaciones, vinculadas con los procesos de demarcación de 
fronteras entre clases, se estableció a partir del uso del lenguaje. Las formas de hablar 
resultaban determinantes en el momento de definir la pertenencia a un grupo social 
específico. En Frutos de mi tierra, cuando Pinto llega a casa de los Álzate y es 
escuchado por Filomena, ésta es seducida por su refinamiento al hablar: 
La fraseología y acentuación bogotanas, las armoniosas elles, esas inflexiones 
moduladas, el natural despejo del muchacho, lo bien apersonado que era, todo se 
aúnaba para embobar el auditorio. 
– ¡Ah caracho!... ¡Qué cosa tan primorosa tienen! 
– Camine conózcala –dijo Filomena con inusitada insinuación, siguiendo la 
costumbre medellinense de mostrar las casas a cuantos llegan a ellas. 
César se despojó de espuelas y polainas, y fue llevado primero a la gran sala. 
– ¡Ah carrizo! –cantó al entrar– ¡Esto es muy Réminton!... ¡Ustedes tienen un 
gusto!... ¡Qué belleza!”431 
Inmediatamente Filomena, con ánimo imitador, no de formas extranjeras, pero sí de 
formas consideradas superiores, procedentes de la capital, y ante el miedo a parecer 
montañera ante el hombre, comienza a reproducir sus formas de hablar: “O porque se 
fuese acentuando la voz viva del hablar bogotano, o por el estado de felicidad, Filomena 
había cogido un melindre y un mimo en la pronunciación, que era un encanto oírla; y 
¡Caracho! Va y ¡Caracho! Viene, y Ah! Por aquí y Oh! Por allá, y Ala por todas 
partes”.432 
Continuando en esta línea, en Una mujer de cuatro en conducta se afirma: 
Me convencí de que con estos campesinos había de ser más circunspecto. El trato 
de tú en Antioquia, en la verdadera Antioquia que ni es Medellín ni se parece a 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
431 CARRASQUILLA, Tomás, “Frutos de mi tierra”, p. 101. 
432 Ibíd., p. 161. 
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Medellín, sólo se usa para seducir a las mujeres. La cordialidad de camaradería se 
usa con el vos. Pero el usted es la forma respetuosa, de arriba hacía abajo y de 
abajo hacía arriba… El político que los trata de tú les parece amanerado y maricón. 
Se estudian los novios serios. En realidad el usted es el trato de la democracia, tan 
cómodo como el “you” de los ingleses y el “vous” de los franceses. Porque viven 
en Medellín muchos forasteros, y porque los mismos vecinos viajan con frecuencia 
por tierras lejanas recogiendo lo peor de todas ellas para traerlo a las suyas, llegó a 
Medellín el uso del tú, que antes de 1925 era amaneramiento. Pero tan circunscrito 
está al centro de la ciudad, que en las mismas aldeas suburbanas, cerca de los 
ejidos coloniales, aún repugna ese trato.”433 
De otro lado, desde la perspectiva del campesino, se construye la imagen del hombre de 
ciudad como afeminado. Las modas, los cuidados personales, la forma de caminar y sus 
intereses hacen del habitante de la ciudad un objeto de burla para el campesino: “¡Esos 
chalecos como gualdrapas cejeñas! ¡Esos simpáticos de moño crespo! ¡Esas medias con 
florecitas bordadas! […] Y aquellas corbatas de relampliegues que parecen el caballito 
de los siete colores”434. El paso de un margen a otro de la escala social genera una 
dislocación de la personalidad:  
De los pueblos o de Medellín, es lo mismo. En todo caso –concluyó lapidariamente 
Marco Antonio– son gentes venidas a más. Personas a quienes uno conoció 
arriando una recua, y ahora resuelven que el aguardiente les sabe muy maluco, que 
no pueden tomar sino brandy... ¡Carajo con la suerte, que a unos les da plata y a los 
otros nos da talento! Yo odio la alta suciedad de Medellín.435 
En suma, lo anteriormente expuesto refuerza la idea según la cual, durante la primera 
mitad del siglo XX, las élites de Medellín alimentaron un imaginario vinculado con un 
modelo, cuya aplicación resultaba compleja y de ninguna forma transparente en el plano 
social. Sin embargo, dentro de dicho imaginario efectivamente se consideraba que el 
nuevo mundo social, que se perfilaba, estaba de una u otra forma acorde con las 
realidades de las culturas que ellos consideraban superiores, sin muchas veces denotar el 
hiato existente entre sus efectivas condiciones materiales de existencia y el ensueño 
colectivo en el que se encontraban.  
Ahora bien, como se observará a continuación, las contradicciones existentes entre el 
modelo moderno en cabeza de las élites burguesas y el mundo social, que efectivamente 
se configuraba con el pasar de los años en la ciudad de Medellín, tuvieron otros matices 
y tensiones, que las retratados en las jocosas narraciones carrasquilleanas. Así, dentro de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
433 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, pp. 17-18. 
434 CARRASQUILLA, Tomás, “Grandeza”, p. 215. 
435 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p.17.  
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la ciudad, se configuró con el paso de los años un nuevo espacio y nuevos tipos de 
subjetividades que en su despliegue se oponían al espacio y a los sujetos cívicos 
burgueses. 
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5. LA “OTRA” CIUDAD 
 
¿Y mi ciudad nebúlea tras la ilusión del día? 
Porfirio Barba-Jacob, Acuarimántima 
 
¿Qué se ve, querido Bolaños, en esta ciudad en fiesta? La 
sociabilidad nos pierde al crear las ciudades, así como fue el 
origen de todo progreso. ¿No cree usted que la ciudad sensual 
es nuestra ruina? ¿Ve usted ojos interesantes o mandíbulas 
fuertes? El hombre del sexo no podrá ser el padre del pensador. 
Sólo un pueblo frío y casto es una promesa y nosotros nos 
hemos convertido en el mercado de la pornografía yanqui, 
francesa y española: películas y novelas. Nuestra juventud tiene 
ojos, cabezas y extremidades de niños pervertidos. 
Fernando González, Viaje a pie de dos filósofos aficionados 
VILLA DE LA CANDELARIA 
Vano el motivo /desta prosa: /nada ... /Cosas de todo día./ 
Sucesos/ banales. / Gente necia, / local y chata y roma. / Gran 
tráfico/ en el marco de la plaza. / Chismes. / Catolicismo. Y una 
total inopia en los cerebros... / Cual/ si todo/ se fincara en la 
riqueza, / en menjurjes bursátiles/ y en un mayor volumen de la 
panza.  
León de Greiff  
En los arrabales, más que en parte alguna, se oyen, claras y 
distintas, las voces de la vida.  
Tomás Carrasquilla, Ave, oh vulgo! 
De acuerdo con lo expuesto en el capítulo anterior, las lógicas modernas que planteaban 
la distinción de la ciudad frente al campo, privilegiando a la primera sobre el segundo, 
se fundaban en un modelo de centro-periferia. En efecto, el centro –lugar cuya 
valoración resulta privilegiada– era asociado con la actividad y la luz –teniendo en 
cuenta las múltiples formas metafóricas que ésta alcanzaba–, al identificarlo con el 
progreso, la modernidad, el saber o la inteligencia. Por su parte, la periferia era vista 
como carencia, como barbarie, que debe permanecer relegada al margen.  
Ahora bien, este imaginario se vio reflejado en un universo material, político y 
económico, que relegó al resto del departamento a un segundo plano respecto de 
Medellín: “Así los pueblos de la zona central, antes vitales y dinámicos, empezaron a 
decaer, a perder influencia en sus zonas cercanas y también representación política en 
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las altas esferas de los poderes públicos”436. Como muestra de esto, en el diseño vial de 
tipo radial que se implementó en la época, todas las vías del departamento debían 
comunicar a las cabeceras municipales con el centro político y económico representado 
por Medellín:  
Para el año de 1932 la red vial de Antioquia estaba constituida por 280 kilómetros 
de ferrocarril, las carreteras pasaban de los 500 kilómetros y el tranvía 
intermunicipal operaba más de 50 kilómetros, teniendo una característica 
fundamental: casi todas las vías tenían como punto de llegada y salida a Medellín, 
convirtiéndose así en el gran centro de intercambio económico, comercial e 
industrial ya no sólo regional sino nacional.437 
La transformación de la villa decimonónica en la ciudad moderna significó el paulatino 
incremento de los niveles de concentración poblacional del departamento en Medellín. 
Además de esto, “[…] la vieja territorialidad sociohistórica antioqueña también se vio 
fuertemente afectada, en tanto que el nuevo proyecto industrial subordinó las localidades 
a la dinámica del centro, cambiando los ejes de desarrollo y articulando-desarticulando 
diferencialmente los espacios territoriales de la región”438. Así, el nuevo modelo de 
distribución de mercancías implementado por el capitalismo, “centrado en agencias y no 
en los viejos comerciantes pueblerinos y en sus redes de lealtades y solidaridades, 
cambiaron el diseño multicéntrico de la territorialidad histórica por un sistema 
concéntrico en el cual la macrocefalia urbana terminó por absorber, por subsumir y 
controlar la rica vida pueblerina y campesina”439; lo que finalmente ocasionó la 
decadencia de las élites locales y comerciales, así como “la conversión en ‘periferia’ del 
espacio geodemográfico que se extendía más allá del Valle del Aburrá”440. 
En El monito Fleis, cuento de 1930, Efe Gómez hace referencia a la importancia de 
Medellín como centro comercial, cuyas dinámicas económicas determinaban la suerte 
de las regiones aledañas. En el relato, se menciona una crisis de la economía minera, 
ocasionada por la imposibilidad de comerciar con la ciudad: “Porque eso de que no 
fueran a Medellín en ese mes, de los veneros insignes de don Bartolomé Chaves, hileras, 
filas interminables de mulas cargadas, agobiadas, pujando bajo el peso de barras de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
436 URIBE DE HINCAPIÉ, María Teresa, Nación, ciudadano y soberano, p. 109. 
437 GONZÁLEZ ESCOBAR, Luis Fernando, Medellín, los orígenes y la transición…, p. 61. 
438 URIBE DE HINCAPIÉ, María Teresa, Nación, ciudadano y soberano, p. 109. 
439 Ibíd. 
440 Ibíd. 
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metal auroargentífero, eso no podía concebirse siquiera: sería la primera vez que 
sucediese”.441 
Igualmente, como se vio en el capítulo anterior, “Las transformaciones 
multidireccionales de la modernización fracturaron y descompusieron los referentes 
concretos en los cuales se anudó y se reprodujo la cultura pueblerina y campesina; 
rompieron las viejas redes mercantiles, parentales, vecinales y las sociedades de 
negocios […]”442, lo que generó una serie de traumatismos que, con el pasar de las 
décadas, se hicieron más complejos.  
A partir de lo anterior y continuando dentro de esta perspectiva, en este último capítulo, 
se abordarán algunas de las imágenes literarias, que expresaron las nuevas 
contradicciones sociales vividas en Medellín durante la primera mitad del siglo XX. 
Estas representaciones se refieren a los efectos que, dentro de la ciudad misma, tuvo ese 
intento de definir fronteras sociales en el que se involucraba la díada bárbaro-civilizado. 
Se trata aquí de una tensión que se vive en la ciudad y que se manifiesta, si bien a través 
de nuevas formas, como extensión del conflicto rural-urbano, resultado del intento de 
instauración del proyecto moderno. Así, dentro de la configuración de esta serie de 
conflictos –vinculados con la emergencia de nuevas dinámicas de marginalización 
social y con nuevas formas de vida urbana–, resultó determinante la confluencia de una 
serie de factores, que ya han sido expuestos hasta aquí, vinculados con el discurso de la 
modernidad, la expansión urbana, el modelo industrial y comercial, así como con el 
incremento de las migraciones campesinas. En el seno de la ciudad, se tejía así un 
umbral que iba a poner al bárbaro en contacto directo con las dinámicas urbanas, 
gestando un espectro de marginalidad y, con eso, una distorsión del proyecto burgués. 
5.1 Los márgenes del proyecto moderno  
Como bien se ha señalado con anterioridad, fueron principalmente las élites burguesas 
locales, quienes se hicieron cargo de impulsar el proyecto modernizador en la capital 
antioqueña, intentando, a través de una serie de estrategias orientadas, lograr que su 
ideal del deber ser de la ciudad convergiera efectivamente con la ciudad material. Con 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
441 GÓMEZ, Efe, “El monito Fleis”, en Claridad, Vol. 1, No. 17, 28 de junio, 1930, pp. 737-742. 
442 URIBE DE HINCAPIÉ, María Teresa, Nación, ciudadano y soberano, Medellín, Corporación Región, 
2001, p. 109. 
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este fin, vincularon la implementación de reformas materiales con la promoción de 
mecanismos que infundieran en la población imaginarios y, así, lograr configurar 
nuevas formas de habitar la ciudad. El orden, el control sobre las pasiones, así como la 
inculcación de buenas costumbres y valores cívicos se convertían en ideales que 
permitirían darle forma –desde el punto de vista moral y como complemento de las 
transformaciones urbanísticas– a la nueva ciudad moderna: “[…] el buen trabajador es 
el que hace feliz su hogar, su madre, su esposa y sus hijos, el civismo es el que 
mantiene el hogar unido y limpio de pasiones violentas. Por ello, el trabajador debe 
aislarse de los vicios pues éstos lo envilecen y transforman, la bohemia indica locura y 
vagancia”.443 
Al discurso del civismo se sumaban otros mecanismos que, en su despliegue, tendían al 
control tanto de los cuerpos como de las subjetividades. El discurso religioso, en cabeza 
de la Iglesia Católica –con fuerte presencia en la educación y en las fábricas444–, sumado 
al discurso médico –que buscaba el ordenamiento de los cuerpos, mediante el ideal de 
cuerpos sanos–445 se encargaron de fijar parámetros reguladores en cuanto al uso del 
propio cuerpo y el de los demás. En efecto, el tipo de sujeto que se requería dentro de 
esta sociedad era aquél capaz de controlarse a sí mismo y encaminarse por las sendas 
del progreso individual –representado por la consecución de riquezas materiales–, pues 
con su forma de vida contribuía al progreso mismo de la sociedad: “Lo que mide el 
valor social de un hombre es su capacidad para ayudar a los demás y contribuir al 
progreso de la Patria”446.  
Es precisamente a la formación de este individuo hacia donde se orientaban los 
esfuerzos de las élites urbanas de Medellín. Incluso el urbanismo –la reconfiguración 
material de la ciudad– obedecía, además de la intención de construir y destruir edificios 
y vías, a la intención de moldear a los nuevos individuos que, una vez se hallaran por 
fuera del desorden que representaba la falta de planificación urbana, e instalados en un 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
443 ESPINAL PÉREZ, Cruz Elena, Cuerpos y controles. Formas de regulación civil: discursos y prácticas 
en Medellín, 1948-1952, Medellín, Grupo de Estudios Culturales, Departamento de Humanidades, 
Universidad Eafit, p. 40. 
444 MAYOR MORA, Alberto, Ética, trabajo y productividad en Antioquia... 
445 LONDOÑO BLAIR, Alicia, El cuerpo limpio. Higiene corporal en Medellín, 1880-1950, Medellín, 
Universidad de Antioquia, 2008. 
446 Revista Progreso, Año 1, No. 12, 17 de junio, 1927, p. 183. 
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espacio simétrico y armónico, pudieran insertarse plenamente en el orden productivo 
que constituía la base del progreso447. 
A pesar de la fuerza que adquiría y la paulatina acogida que tenía este imaginario, la 
realidad material de Medellín distaba mucho de ser aquel lugar del que pudiera 
afirmarse que guardaba alguna similitud con las imágenes que ofrecían las grandes 
ciudades europeas o estadounidenses. La infraestructura urbana era aún precaria; las 
calles seguían siendo estrechas y apenas estaban pavimentadas; los servicios públicos 
eran deficientes, y la realidad social se encontraba cada vez más plagada de tensiones 
fundadas en las nuevas y complejas dinámicas urbanas, que habían acarreado la masiva 
migración campesina y la expansión de la industria. Así, los procesos de modernización 
e industrialización que experimentó Medellín en la primera mitad del siglo XX, dejaron 
entrever una serie de tensiones entre la ciudad imaginada-planificada por los arquitectos 
y la ciudad vivida por los ciudadanos.  
En efecto, en los inicios del siglo se revelaba la existencia de una ciudad desconocida, 
ignorada, silenciada, que sólo empezó a ser tenida en cuenta, cuando entró en conflicto 
directo con esa ciudad planificada, del orden y del progreso, que impulsaba la burguesía 
local. Así, en el siglo XX, Medellín se configuró no solamente como el receptáculo de 
una emergente clase obrera, funcional para los intereses del proyecto civilizatorio y 
progresista de las élites burguesas, sino, también, como el lugar de manifestación y 
existencia de todos aquellos individuos que no se ajustaron a vivir de acuerdo con los 
parámetros básicos que rigieron este proyecto, bien porque no quisieron o porque no 
pudieron articularse al modelo económico-mercantil y al ethos sociocultural 
antioqueño. Así, se comenzó a perfilar lo que María Teresa Uribe denomina crisis de 
crecimiento, la cual: 
[…] afectó en primer lugar la tranquila y pacífica villa de los mercaderes de 
Medellín, transformando los bellos paisajes del Valle del Aburrá en un mundo de 
cemento cruzado de vías rápidas, de zonas fabriles, de barrios nuevos que se 
extendían por la ribera occidental de un río que empezó a morir y a volverse 
oscuro; de pobladores recién llegados del campo que tuvieron que improvisarse 
como obreros y como citadinos; de asentamientos periféricos sin servicios ni 
recursos que se pegaban a las laderas erosionadas de Medellín como forma de 
supervivencia en un medio desconocido y hostil que diferenció estos pobladores, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
447 Como ya se ha explicado, en el mundo social, la ciudad es el lugar privilegiado en el que se condensa, 
en mayor medida, el poder de la arquitectura, el lugar en donde los planos cobran mayor fuerza, 
delimitando no sólo el espacio, sino las subjetividades que lo habitan. 
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los ignoró, excluyéndolos del derecho a la ciudad.448 
De esta forma, el panorama urbano se cargó de espacios y subjetividades cuya 
existencia no se preveía en el modelo, los cuales, no obstante, emergían a causa de él. 
En otras palabras, se trataba de individuos y de capas sociales, cuyas condiciones de 
posibilidad de existencia estaban determinadas por la puesta en marcha de los 
dispositivos propios del discurso de la modernidad –monetarización de la economía, 
incorporación y crecimiento del capitalismo industrial, regulaciones espaciales y 
temporales de los cuerpos–, con la consecuente tensión que planteaba frente a las 
formas de vida y valores tradicionales: “Invasores de tierras, proletarios, rebuscadores, 
sectores medios, profesionales y élites pueblerinas venidas a menos, fueron 
configurando una trama urbana de relaciones cruzadas por conflictos y desajustes que 
carecía de referentes nuevos de identidad y que buscaba otros canales para expresar sus 
demandas en el espacio de lo público”.449 
A partir de allí, se revelaban las primeras grietas del proyecto de la élite de Medellín. La 
prosperidad prometida para los habitantes de la ciudad, fundada en el trabajo y en el 
civismo, se veía cada vez más lejana en una ciudad, en la que las oportunidades 
parecían no estar al alcance de todos y en la que lo marginal –aquello que no tenía 
cabida en el proyecto– se hizo cada vez más patente y extendido:  
Como a esta quebrada de Santa Elena, centro de Medellín desembocan todas las 
inmundicias, así la celda de una meretriz. Cada día lleno de amargura, lleno de 
desengaño por la noche anterior. Cada noche llena de embriaguez brindada por el 
gobierno. Cada hora llena de pecado, que ya ni es pecado personal, sino el fruto de 
un pecado colectivo, de no haberle dado la mano a tiempo a una mujer en peligro, 
luego a una mujer desgraciada, después a una madre […]. Así va formándose en la 
ciudad este cinturón de miseria, que acabará por ahogarla.450 
Ahora bien, dentro de este contexto, la literatura apareció como forma de expresión de 
estas tensiones en el mundo social de Medellín. En efecto, el ejercicio literario se 
convirtió durante este período en aparato crítico del proceso modernizador, al tomar 
como materia de sus obras los grandes conflictos y contradicciones implícitos en el 
modelo de ciudad, que se trataba de configurar por parte de las élites económicas y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
448 URIBE DE HINCAPIÉ, María Teresa, Nación, ciudadano y soberano, p. 109. 
449 Ibíd. 
450 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 127. 
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políticas451. En múltiples obras, se plasmaban las contradicciones y los fracasos del 
proyecto. No todos estaban convencidos de la plena bondad del progreso, ni de su 
correlación con el perfeccionamiento moral del ser humano. Es en este contexto de 
contradicciones que aparecía la literatura como herramienta crítica, planteando los 
riesgos que acarreaba el exceso producido por una confianza ciega en el progreso. Así, 
en cuentos, novelas y poemas se puede constatar una mirada cargada de algo más que 
recelo frente al proceso modernizador que se vivía en Medellín452. 
Así, en 1934, Ciro Mendía exponía este carácter contradictorio de la sociedad de Medellín. 
En ella se plasma una visión, en la que lo moderno y lo tradicional no logran alcanzar un 
punto de armonía. Medellín aparece como lugar hostil, fruto de una oposición irresoluta 
entre lo tradicional y lo moderno que, en última instancia, la sume en la decadencia: 
Eres la ciudad sin cerebro, pero ventripotente 
aún más que tus ventripotentes y calvos feligreses. 
Custodiada por ásperas montañas 
has de morir un día, borracha de gasolina y oraciones 
y ahíta de cemento… 
¡Yo he de cantar tu miserere, 
tu miserere de cemento armado!  
[…] 
Tú te duermes con una sinfonía: 
entre Ford y Beethoven te llevas al mecánico Creso: 
das puntapiés a quien te nombra a Virgilio 
y te avergüenzas de un desnudo en mármol…Pero eres luminosa como el palacio 
del sol 
y silenciosa como una pobre aldea. 
Eres brutal y ceñuda como la babilonia yanqui 
y no eres sonriente como Lutecia divina, […] 
No te digo que no tienes alma:  
porque en verdad la tienes: pero es una alma de cemento armado.453 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
451 Al final de la primera mitad del siglo, Ciro Mendía, resaltando la esencial condición contradictoria de 
la modernidad, portadora del mañana de la humanidad y paradójicamente capaz de los peores perjuicios 
contra ella, escribía la oposición de la idea de progreso técnico-científico y de progreso moral: “Son los 
héroes modernos /Los inmortales, los predestinados, /Los escogidos, /Los constructores del nuevo 
mañana, /Los grandes. /Van a jugar a la guerra con aviones, /Con acorazados, con torpedos, con 
submarinos, /Y con una cajita de música infantil /Que es la bomba atómica, /Productora del calor blanco”. 
MENDÍA, Ciro, Seud. [Carlos Edmundo Mejía Ángel], “Los niños terribles”, en Naipe nuevo, Medellín, 
Imprenta Departamental, 1949, p. 78.  
452 Dentro de este contexto se pueden mencionar las obras de José Restrepo Jaramillo– de quien aquí ya se 
han citado algunos fragmentos–, en las cuales se plasman hasta la saciedad las contradicciones sociales de 
la época. 
453 MENDÍA, Ciro, “A una nueva ciudad latinoamericana”, en Lámparas de piedra, poemas breves y 
nuevas canciones de Aidamaro, Medellín, Fotoclub, 1934, p. 71. 
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La intención de inculcar un orden determinado en la ciudad y en sus habitantes, 
claramente, no tuvo una recepción uniforme entre los diversos sectores de la población, 
ni mucho menos entre los escritores que desde sus obras se encargaban de plasmar 
imágenes de la ciudad, que diferían ostensiblemente de la imagen proyectada por esta 
parte de la élite y que, de una u otra forma, daban cuenta de otras ciudades vividas en 
Medellín, que de ninguna manera marchaban de acuerdo con los lineamientos 
impartidos desde la política y la gran economía de la ciudad. Estos aspectos "no 
programados" se materializaron en expresiones artísticas que marcaron una época en 
Medellín, las cuales emergían como formas heterogéneas de representar y de 
experimentar la ciudad y aparecían en algunos casos como distorsiones frente al modelo 
de “mirada única”, que se trataba de fomentar e imponer en el medio desde la segunda 
mitad del siglo XIX, muchas veces desde una perspectiva conservadora tradicional y 
otras tantas desde una perspectiva emancipadora del individuo que se consideraba 
oprimido dentro de la gran ciudad.  
5.2. Nuevos espacios, nuevas subjetividades  
Como ya se ha reiterado, el discurso de la modernidad impulsado por las élites de 
Medellín pretendía una reconfiguración del espacio urbano, que permitiera la reunión de 
miles –y en un futuro, millones– de habitantes en una ciudad armónica y encaminada 
con firmeza por la senda del progreso. No obstante, tal planificación racional, fundada 
en la intención de definir con precisión los lugares que compondrían la ciudad, así como 
de configurar las subjetividades que la habitarían y se la apropiarían, no logró el éxito 
esperado. La ciudad se ubicaba por fuera de un modelo, que pretendía encerrarla dentro 
de los límites impuestos por una homogeneidad de valores. David Harvey define el 
espacio social como aquél “compuesto por un conjunto de sentimientos, imágenes y 
reacciones con respecto al simbolismo espacial que rodea al individuo”454, las que son 
compartidas por un grupo determinado. Se trata de un espacio complejo, heterogéneo y 
discontinuo, esto es: todo lo opuesto al espacio euclidiano y abstracto del modelo físico 
dominante, instrumentado por los planificadores urbanos. Una ciudad planeada así –que 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
454 HARVEY, David. Urbanismo y desigualdad social, Madrid, Siglo XXI Editores, 1977, p. 28. 
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Michel de Certeau, por su parte, llamó ciudad-concepto–455 nunca puede convertirse en 
un proyecto acabadamente realizado, a menos que la heterogeneidad y la discontinuidad 
del espacio social sea desoída e incluso excluida.  
Es así que los individuos que se alejaban del modelo fueron representados durante este 
período como seres improductivos y fuera del mercado monetarizado. En otras palabras, 
como la antítesis del homo œconomicus que requería el orden burgués. Como tales eran 
responsabilizados por obstruir el avance del progreso y por ser los culpables, no sólo de 
la pobreza, sino también de la falta de crecimiento económico, dada su ineptitud como 
productores y consumidores. La enfermedad, la embriaguez, la delincuencia, la falta de 
conciencia cívica y los “malos hábitos” en la ciudad aparecían como manifestaciones 
opuestas al crecimiento económico individual y por tanto de la ciudad, por lo que era 
necesario reducirlas a los márgenes de la norma cívica. Al respecto, resulta manifiesta la 
calificación peyorativa, con la que durante la época solía denominarse a quienes eran 
vistos como obstáculos para el avance del progreso. Durante la época se hizo bastante 
popular el apelativo de hombres estorbo, referido a las personas cuya forma de vida 
social no se encontraba acorde con los lineamientos de la modernidad. Sus actitudes 
distaban de ser las del hombre cívico, que anteponía el bienestar de la ciudad a sus 
propios intereses. Éstos eran considerados como individuos para quienes primaba el 
interés personal sobre cualquier otro y, por tanto, su presencia resultaba un escollo 
dentro del proyecto cívico456. 
La imagen de la ciudad futura que se intentaba imponer como moderna –ese ensueño 
colectivo–, patente en la realidad social y sobre todo política de la época, de ninguna 
manera aparecía como visión unívoca entre los habitantes de la ciudad que despuntaba. 
La complejidad que adoptaba el mundo urbano de Medellín a partir de su inusual 
crecimiento, generó una gran cantidad de formas de vida que no hacían presencia –o, en 
el caso de algunas ya presentes anteriormente, no con la misma magnitud– en el 
pequeño poblado del siglo XIX. El mundo urbano moderno comenzaba a poblarse de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
455  CERTEAU, Michel de, “Andar en la ciudad”, en http://www.bifurcaciones.cl/007/reserva.htm, 
consultada el 5 de mayo de 2011. 
456 Revista Progreso, Vol. 1, No. 01, 8 de agosto, 1926, pp. 1 -2. Un estudio sobre los hombres estorbo, 
en: SANTA ALVAREZ, Jazmín y CASTAÑO GONZÁLEZ, Mauricio, Estorbococos y antídotos cívicos. 
Patologías del cuerpo urbano, tesis de grado – pregrado en Historia– dirigida por Manuel Bernardo 
Rojas, Universidad Nacional de Colombia-Sede Medellín, Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, 
2004. 
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habitantes, cuyas formas de vida contrariaban los principios de orden y producción 
fundados en el naciente capitalismo industrial: “Yo no quiero participar del comercio de 
los individuos; no puedo tolerar la monotonía de la vida regular, ese afán diario por 
conseguir un algo sin encantos y cada vez más monótono”457. La ciudad se revelaba 
dual. La ciudad nocturna aparecía como doble de la diurna, tal y como se observa en El 
verbo innumerable I, en donde se resalta su comunión obligada. A pesar del rechazo 
que sobre la ciudad nocturna imponía la ciudad del trabajo, aquélla aparecía como su 
reverso necesario:  
La sociedad dice que nos rechaza porque somos indignas de ella. En el fondo lo 
que hace es señalarnos un sitio dentro de la sociedad misma, porque considera que 
las prostitutas somos un servicio público, una necesidad pública, como las 
alcantarillas, como la quebrada de Santa Elena. Hoy la he vuelto a ver y la están 
cubriendo. Eso es lo que hacen conmigo. Me cubren. Unas veces me envían a la 
casa de lenocinio, otras a la cárcel. Pero dondequiera que estemos las mujeres 
malas, somos mujeres malas. Perdóneme la comparación, con esta vida ocurre lo 
mismo que con el sacerdocio: imprime carácter.458 
El exceso, que no derivaba en producción, sino que se fundaba en el gasto de energía 
ocioso e instantáneo, era visto como peligroso dentro de una sociedad, en la que 
primaban el lucro y la inversión productiva no sólo desde el punto de vista del 
individuo, sino de la sociedad misma, pues amenazaba con disolverla, al alejarla de las 
vías preestablecidas del progreso, las cuales exigían una primacía del cálculo, de la 
razón y del proyecto: “Mi esfuerzo vano –estéril mi pasión /Soy un perdido –soy un 
marihuana”459. En efecto, las lógicas del gasto se oponen directamente a las lógicas de la 
producción460. En una sociedad como la de Medellín en la primera mitad del siglo XX, 
en la que las élites ilustradas intentan fijar modelos de comportamiento que regulen los 
excesos improductivos, las formas de sociabilidad otras –en las que prima este tipo de 
excesos, es decir, aquéllas ubicadas por fuera de los límites que intentan imponer el 
orden cívico y económico o, en otras palabras, del “deber ser” en la ciudad– se 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
457 MONTOYA, José, “La jeringuilla de Pravaz”, en NARANJO, Jorge Alberto (Comp.), Antología…, p. 
171. 
458 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 149. 
459 BARBA-JACOB, Porfirio, “Balada de la loca alegría”, en http://biblioteca-virtual-antioquia.udea. 
edu.co/pdf/12/12_311092319.pdf, consultado el 21 de julio de 2012. 
460 Con "la noción de gasto", Bataille explica la nocividad que para la vida representa esta obsesión 
patológica por la racionalidad de la economía productiva y de la utilidad, a la que oponía la lógica de lo 
improductivo, del derroche y el gasto. Para ello se basó en el "Ensayo sobre el Don", en el que el 
sociólogo francés Marcel Mauss estudiaba las relaciones de sociabilidad e intercambio de los indios del 
noroeste norteamericano, basado principalmente en la práctica del "Potlatch". BATAILLE, Georges, La 
parte maldita, Barcelona, ICARIA, 1987.  
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manifiestan diferencialmente respecto de lo que correspondería a las formas de 
sociabilidad, propias de la ciudad-concepto, ordenada y armónica.  
Respecto de la separación del mundo calculado y su opuesto –esa otra ciudad que 
coexiste con la primera pero que pertenece a lo marginal a lo no proyectado–, Tomás 
Carrasquilla escribía en Ave, oh vulgo!: “Todo ese orden de cosas, más o menos 
artificiosas y contrahechas, que constituyen la sociedad urbana y civilizada, desaparece 
en el suburbio”461. Esta ciudad se fuga de la planeación, del proyecto civilizador. Las 
formas impuestas desde arriba no logran apresarla, homogenizarla, reducirla a los 
moldes ni a los planos: “Nada puede resultar inconveniente donde no hay convenciones; 
nada disonante, donde no hay compases; nada fuera de nota, donde no se conoce el 
pentagrama. Allí canta la vida con el ritmo natural; como canta el turpial o croaja la 
lechuza”. Estos lugares marginales son habitados por lo general por “los pobres, los 
oscuros, y a veces hasta los humildes”, para quienes “no ha menester ni tanto aparato”, 
aparecen a la vista de todos, “sin ambages ni fantocherías sociales”.  
Al igual que sucede en la ciudad, en la literatura de la Medellín de la primera mitad del 
siglo XX, el día y la noche se cargan de nuevas significaciones. El día es el momento de 
los comerciantes, del ruido, de las multitudes anónimas que transitan por las calles. Por 
su parte, la noche es el momento de la dispersión; es el momento en el que la ciudad se 
puebla de individuos de naturaleza opuesta a las luces del progreso. Los puntos de 
encuentro se multiplican. Los cafés, las cantinas, las tabernas y los prostíbulos se 
convierten en lugares, en los que confluyen individuos otros que, a los ojos del discurso 
hegemónico, parecieran no tener cabida en la ciudad. Esta ciudad nocturna, oculta, 
aparece en la obra de Ciro Mendía como el reverso de la ciudad pretendida por las élites 
y que se revela como extensión de la barbarie. En efecto, los nuevos sujetos urbanos 
representan al bárbaro dentro de la ciudad. En ella, el campesino, que quisieran 
encerrar en la fábrica, goza de la libertad que le ofrecen la noche y el alcohol, gasta su 
energía no ya metódicamente en el trabajo, sino desaforada e improductivamente y, en 
ocasiones, para subsidiar sus excesos, llega a dedicarse al crimen; la mujer pobre, las 
más de las veces recién llegada del campo, sin ninguna ilustración, si en un principio 
trabaja en talleres o sirviendo en las casas, con el tiempo deviene prostituta, se la ve por 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
461 CARRASQUILLA, Tomás, “Ave, oh vulgo!”, en NARANJO, Jorge Alberto (Ed.), Obras completas 
de Tomás Carrasquilla, Tomo III, p. 138. 
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las populosas calles del centro paseando su chillona indumentaria, ofrecida al placer del 
paria, realizando un destino que la llena de oprobio a los ojos de aquéllos que quisieran 
verla sometida a sus ideales: 
Con su perro de aguas, bajo el agua maldita, 
agitando en la calle su iracundo atavío, 
envuelta en nubes feas, camino de la cita, 
pasa la Venus pública arrastrando su hastío462. 
La noche se vuelve el lugar del movimiento liberado, el vórtice en el que afloran las 
pasiones que los códigos sociales reprueban. Una vida abigarrada, de pasiones 
desenfrenadas, que el discurso oficial oculta o no quiere ver en toda su amplitud:  
Juventud de San Luis descarrilada… 
Juventud de gerundios moscateles 
en coches, con guitarras bachilleras, 
y mujeres, mujeres y mujeres463. 
El surgimiento de un grupo como el de Los Panidas evidencia la existencia de algún 
malestar frente al proyecto modernizador y al ciego optimismo depositado en las 
posibilidades y los beneficios, que teóricamente acarrearía la implementación de un 
modelo fundado en la idea de progreso. Esta representación de la ciudad aparece como 
un intento de negación de los valores que imperaban en la sociedad de la época, plagada 
de obreros, comerciantes e industriales, cuyos únicos intereses estaban determinados 
por la obtención de ganancias a base del arduo trabajo o de la especulación. De este 
grupo, que se encargó de publicar, en el año de 1915, una revista que llevaba su mismo 
nombre –de la cual salieron a la luz tan sólo diez números464–, es quizá León de Greiff, 
quien en el ámbito de la poesía dejó un mayor legado, en cuanto a la cantidad y la 
calidad de escritos. Muchos de ellos, toman como materia poética la vida del individuo 
dentro de la ciudad. Los versos de De Greiff nacen de la configuración urbana y a su 
vez se dirigen en contra de ella. Es en la ciudad, en donde se hace posible su expresión 
poética. Sus lecturas, sus referentes, su entorno están marcados por el crecimiento 
urbano, que experimentaba la Medellín de comienzos de siglo y es a ella a quien se 
dirige su crítica. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
462 MENDÍA, Ciro, Noche de espadas, Bogotá, Cromográficas Impresores, 1955, p. 103. 
463 Ibíd. 
464 Revista Panida, Edición facsimilar. Bogotá, Colcultura, s.f. 
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El fenómeno de masificación urbana que se vivía en Medellín, se acentúa en sus escritos 
como un mundo hostil frente al arte, en el que priman los intereses económicos y en el 
que la religión Católica se encarga de ordenar la moral de la población. Sus poemas de 
la época permiten entablar un acercamiento a la otra Medellín, a la ciudad que se escapa 
del orden burgués. Ponen de relieve la oposición entre la ciudad que se dedica al trabajo 
–ciudad del día– y la ciudad del placer y del ocio –ciudad marginal que encuentra su 
sustento en la noche–. Esta ciudad, ya no poblada por los comerciantes y los religiosos, 
sino por prostitutas y bohemios, aparece como oposición a los valores burgueses –tal 
como el día se opone a la noche–.  
De la experiencia urbana que se recorre a lo largo de la obra temprana de De Greiff, se 
constata la existencia de un personaje privilegiado en sus versos. Se trata del poeta. La 
imagen de la ciudad que ofrecen sus versos ubica al poeta como aquél que tiene 
conciencia de habitar la otra ciudad, la ciudad nocturna y festiva de los bares y las 
cantinas:  
Yo de la noche vengo y a la noche me doy... Soy hijo de la noche tenebrosa o 
lunática… Tan sólo estoy alegre cuando a solas estoy y entre la noche, tímida, 
misteriosa, enigmática! Tranquilo y sonriente por las callejas voy indiferente a toda 
la turba mesocnítica, y sin odios... ¡tan bueno como me siento soy! Sin embargo... 
(¿y el odio por la Duefia Gramática?)465.  
La poesía de De Greiff muestra la existencia de individuos urbanos que no encuentran 
su lugar en la vida diurna y en las preocupaciones que ésta despierta. El poeta se 
sumerge en la ciudad negada y hace de ella una afirmación. En el día, tan sólo se asoma 
por las ventanas de su habitación para negar lo que ve afuera. El mercado, el ruido de 
los negocios, el catolicismo son para él la condensación de los valores que repudian la 
vida: “Gran tráfico/ en el marco de la plaza. / Chismes. / Catolicismo. Y una total inopia 
en los cerebros...”. Los personajes de De Greiff aparecen como seres en contravía de los 
valores privilegiados en la ciudad: “Ministril, trovero, juglar/del alma singular. /Vago 
de todos los caminos: /en tu alma funambulesca /no cabe lo regular, /ni los mohinos/ 
vivires en urbe grotesca”466. Su forma de vida dice apartarse de todo tipo de premura 
originada en alguna actividad productiva que le resulta absurda y enojosa: “Oh, la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
465 GREIFF, León de, Obra poética, Vol. 1, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 2004, p. 10. 
466 Ibíd., p. 195. 
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Pereza es de raso o gamuza…! /¿Para qué laborar, si eso es útil, Hidalgo? /La Pereza 
agiliza, apresta, aguza… /Pereza… ¡oh palafrén que yo cabalgo!”467. 
Medellín aparece como espacio, en el que el poeta resulta ser marginado precisamente 
por ser habitante de una ciudad en la que imperan unos valores, que no sólo no 
comparte, sino que se encarga de rechazar, lo cual ocurre mediante figuras que le 
otorgan rasgos particulares a cada una de las dos formas de percibir la ciudad. En Villa 
de la Candelaria, aparece de un lado la ciudad del emprendimiento, vinculada con el 
día, con el sol, con la muchedumbre, la algarabía y con la idea del valor que se expresa 
en las posesiones materiales y en las formas de vida que hacen posible alcanzarlas. Esta 
forma de vida se muestra como monótona, tediosa y vacía. El orden burgués aquí es 
cuestionado como falso orden, pues –fundado en criterios económicos y religiosos– se 
encarga de ocultar las emociones y las pasiones del ser humano, por medio de un manto 
que asegura su proscripción del espacio de la ciudad, convirtiendo a sus habitantes en 
seres caóticos en tanto que –por estar sujetos a los grilletes de la utilidad– no logran 
alcanzar su libertad.  
“Eso que dicen melanco/melanco, melancolía!/ Yo que trabajo en un Banco…/ 
malfetría!” 468. Este verso de León de Greiff, parte de un poema publicado en 1915 en el 
libro titulado Primer mamotreto, evidencia precisamente una concepción contradictoria 
del individuo urbano. Se trata de un verso en el que se lamenta de su destino dedicado al 
trabajo. Dentro de este mundo, las comodidades ofrecidas por la ciudad, el movimiento 
de las máquinas, la energía dirigida y controlada para obtener rendimientos de 
producción, cuya materialización es el obrero en la industria, consigue que tanto los 
objetos como los individuos devengan mercancía. Los aparentes cambios del mundo 
moderno –su superflua novedad– terminan apuntando a un mismo fin: la producción. 
De allí que la existencia individual se convierta en un profundo hastío propio de la 
rutina moderna. El banco, institución emblemática de la sociedad capitalista, aparece 
representado como una negación de la libertad: “Como cualquier galeote/ en su galera/ 
con mi ánima de Quijote/ prisionera!”.  
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Los ideales y los valores que afirmaban como fundamento primordial para la existencia, 
la búsqueda del bienestar material del individuo y de la sociedad, tan exaltados por los 
discursos oficiales y las prácticas cotidianas de los habitantes de la capital antioqueña, 
alcanzan aquí un punto tal de distorsión, que aparecen convertidos en antivalores. No se 
trata simplemente de un reproche frente a las dificultades inherentes a la vida dedicada 
al trabajo, sino que aparece como una muestra de total distanciamiento frente al modelo 
de existencia que le subyace. El poeta, el hombre de “espíritu libre”, procura esconderse 
en la noche para evitar el hastío de la ciudad diurna o, en última instancia, tiende hacia 
un distanciamiento que se manifiesta de dos formas: en primer lugar, se encuentra la 
mención de ciudades ideales, en las que los valores considerados artísticos primarían 
sobre los valores mercantiles. De otro lado, como segunda forma de evasión frente a 
Medellín, aparece la evocación del campo como símbolo de pureza natural y originaria. 
La evocación del campo como destino del escape que busca el poeta, patente en los 
versos de De Greiff, pone nuevamente de manifiesto la constante oposición que entabla 
entre el campo y la ciudad y, en especial, la ciudad moderna. De Greiff representa el 
campo como lugar prístino, en donde el alma puede encontrar el sosiego que la ciudad 
impide: “¡Y tanta tierra inútil por escasez de músculos! ¡Tanta industria novísima! 
¡Tanto almacén enorme! Pero es tan bello ver fugarse los crepúsculos...”469. 
El proceso de modernización –como proceso vinculado indisolublemente con la forma 
de vida burguesa– es objeto de crítica en los poemas de De Greiff. En ellos, se 
manifiesta una voz –la del poeta– en contra del orden que se intenta imponer, así como 
de todos sus productos, frente a lo cual se opta por una desviación, que se manifiesta 
como una afirmación vital no vinculada con posturas políticas determinadas, sino con 
una opción personal frente a la existencia que, según él, haría al hombre más libre: 
“Gloria a los que se fugaron del mundo atrabiliario/ y otra región habitan, cualquiera sea 
su nombre; / gloria mejor a aquello que fueron a la muerte: / que ya no son los súbditos 
del inflexible horario/ ni los siervos del lógico capricho de la suerte,/ y –acaso– ni 
vestigios guardan de lo que es hombre!”470. Asimismo, todo adelanto técnico se 
convierte en cadena para el hombre atado a la modernidad: “¡Oh tropical/ ferrocarril,/ 
fruto del mal/ ingenieril!/ mi senil/ gusto ancestral,/ (o juvenil/ "pose" trivial)/ aporta 	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470 Ibíd.,, p. 32. 
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tedio/ y atroz neurosis/ tu maquinaria!/ Un buen remedio!/ ¡La ferroviaria/ 
descarrilosis!”471.  
Ahora bien, la marginalidad que se configuró en Medellín durante la primera mitad del 
siglo XX, encontró en el barrio Guayaquil un espacio de representación privilegiado. 
Guayaquil apareció como una zona que reflejaba un umbral de transición entre el 
mundo rural y el urbano. Este barrio se convirtió, con el paso de los años, en el lugar de 
concentración de masas de individuos que no podían asimilar el proyecto burgués. Allí 
hicieron vida muchas personas procedentes del campo, que no hallaban otro lugar para 
ocupar en la ciudad, especialmente a partir de 1914, cuando se dio la llegada del 
ferrocarril de Antioquia a Medellín, a través de la construcción de la estación Cisneros, 
ubicada en este barrio que, a su vez, se encontraba en el corazón de la ciudad: “En 1929 
[cuando se inauguró el túnel férreo de La Quiebra] Medellín se llenó de moscas de 
todos los colores. Llegaron embarcadas en el tren, procedentes de Puerto Berrío […]. 
Los bichos se sumaron a un éxodo continuo y regular que, desde varias décadas atrás, 
venían realizando hombres y mujeres de pueblos de todo el departamento”472. Estos 
últimos, además de otros habitantes de la ciudad, tales como prostitutas, ladrones y 
posteriormente bohemios, dieron pie para que las dinámicas sociales de Guayaquil 
adquirieran un carácter completamente específico respecto de las demás zonas de 
Medellín, convirtiendo al barrio en una isla dentro de la ciudad473.  
El hombre marginal aparecía en un contexto, en el que los lugares para el vicio, el 
desahogo y de cierto modo el desenfreno fueron adquiriendo cada vez más espacio en 
esta sociedad. Con el paso del tiempo, Guayaquil se convirtió en referente de 
contaminación moral y de enfermedad: “En forma inevitable, Guayaquil fue 
relacionado a una próspera vida comercial en el día y a la delincuencia, la inmoralidad, 
las inmundicias y las enfermedades en la noche”474.  
Anteriormente, el barrio había tenido importancia como bastión comercial de la ciudad. 
En él se construyó, en el año 1892, el mercado cubierto, que simbolizaba el crecimiento 
de la ciudad. Sin embargo, con el paso de los años, Guayaquil se convirtió en un espacio 	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472 BETANCUR, Jorge Mario, Moscas de todos los colores. Barrio Guayaquil de Medellín, 1894-1934, 
Medellín, Universidad de Antioquia, 2006, Introducción, p. XIX. 
473 UPEGUI BENÍTEZ, Alberto, Guayaquil, una ciudad dentro de otra, Medellín, ITM, 2004. 
474 BETANCUR, Jorge Mario, Moscas de todos los colores, p. 23. 
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que simbolizaba suciedad. Para la década del veinte, Guayaquil era el hábitat de 
“rameras, borrachos y rateros”475. El movimiento generado por la llegada de miles de 
personas, procedentes del campo, a la contigua estación del ferrocarril inaugurada en 
1914, lo convirtió en el lugar de convivencia de toda clase de subjetividades: “[…] de 
esos campos siguieron llegando, temerosos de la guerra, forasteros a la capital de 
Antioquia. Muchos de ellos engrosaron el cuantioso grupo de Guayaquil, convertido 
desde 1900 en refugio de ladrones y maleantes”476. La delincuencia, la prostitución, el 
desempleo y la mendicidad convivían en un espacio, en el que las normas del civismo 
moderno no tenían lugar. Se trataba de personajes del margen. Todas las conductas a las 
que dan lugar deben realizarse de forma clandestina, de forma oculta: “Se alejó un poco, 
y colocado tras un árbol, se aplicó rápidamente otra inyección de morfina”477.  
De este modo Guayaquil se convirtió, paulatinamente, en un sector de hoteles y 
cantinas, al tiempo que hombres y mujeres recién llegados del campo o de otras 
ciudades, así como todo tipo de personajes excluidos del orden social, adoptaban a 
Guayaquil como lugar de permanencia. La ciudad se hizo cada vez más hostil y densa 
para quienes llegaban procedentes del campo a buscar fortuna en ella y Guayaquil se 
convertía en el catalizador de todo el que no encontraba cabida en la ciudad del 
progreso. En Agua para Bruno Calero, el protagonista, que llega a Medellín, 
encuentra una cuidad inhóspita, sucia, llena de prostitutas y comerciantes. Así describe 
el autor una caminata de Bruno Calero por el centro de Medellín: 
Anduvo por el barrio de Guayaquil, junto a la plaza de mercado, entre rameras, 
borrachos y rateros, sin hallar pan, agua ni cama. Anduvo por el parque de Berrío, 
entre comerciantes, bolsistas y choferes, sintiendo en las sienes cálidas el badajazo 
atroz de las campanas candelarias. 
La ciudad bulle de gente. Indiferentes, en sus “calles prostitutas” se pasea una turba 
de individuos agrestes, herméticos como sus casas y negocios: 
Siguió caminando, deambulando, paseando, libre, solo, por calles apretadas y 
apestadas de gente, animales y uniformes. Todas las casas, todos los cafés, todos 
los restaurantes estaban herméticamente cerrados y sellados con siete sellos cada 
uno.478 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
475 RESTREPO JARAMILLO, José, “Agua para Bruno Calero”, en 20 Cuentos, Medellín, Imprenta 
Oficial, 1939, p. 82. 
476 BETANCUR, Jorge Mario, Moscas de todos los colores, p. 27. 
477 ZULETA, Eduardo, “Fin de siglo (En Londres)”, p. 156. 
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Guayaquil es una grieta dentro de la ciudad. La arquitectura –en el sentido de 
ordenación– no la puede someter. Sus lugares son la materialización de todo lo que 
socava el proyecto, de todo lo que se opone a la imposición de un orden calculado y 
racional: “En el prostíbulo se engendran todas las rebeliones. Allí se fraguan todos los 
crímenes. Allí se derrumban todos los hogares, al grito locato de una radio, de un 
traganíquel, de un jazz y del romperse de unas copas”479. Así: 
El sector era asociado con un lugar de perversión porque ocurrieron allí, cada vez 
con mayor frecuencia, hechos repudiados como salvajes y primitivos. Escenas de 
prostitutas en tratos con hombres y muchachos; hombres tirados en las aceras con 
la mente nublada por la borrachera, gamines gritando obscenidades unos, y 
robando carteras y relojes otros, jóvenes y viejos de andar y hablar amanerado, 
machos de ruana, cortando el viento con sus cuchillos tres rayas, y la mirada 
perdida al infinito de un ser moribundo, rondando por unas cuantas moscas, dieron 
los colores propios a aquel barrio del diablo.480 
La asociación que hace aquí el autor entre el barrio y el primitivismo no es fortuita. 
Durante mucho tiempo, la teoría social se dedicó a explicar el origen y la permanencia 
de sectores problemáticos en la ciudad a partir de nociones tales como la 
desadaptación, la no-integración y la marginalidad. La ‘no integración’ se explicaba en 
esta perspectiva por los valores y las pautas de sus miembros. En otras palabras, la falta 
de pautas modernas, originada en la conservación de pautas tradicionales de vida, 
permitiría dar cuenta de las precarias condiciones, en que viven vastos sectores de esta 
población, así como de su deficitaria o nula integración a la Modernidad, especialmente, 
a través de su rechazo a las leyes. Más aún, a partir de la década de 1920, surge en 
EEUU una escuela sociológica con amplia influencia en los estudios urbanos, 
denominada la Escuela de Chicago, que desarrolló, con principios semejantes, un 
paradigma de la ciudad en el cual ésta era un sistema ecológico natural, hecho de 
muchas sub-áreas diferentes. Vecindarios étnicos y zonas morales, todos interactuando 
funcionalmente los unos con los otros, al igual que lo hacen las especies animales en la 
naturaleza. El estudio de las formas urbanas que esta perspectiva privilegió fue el de 
considerar los espacios como “sedes” de los problemas urbanos, donde se acumulaban 
los “desviados” de la ciudad normal. Tales concepciones han pasado con el tiempo a 
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480 BETANCUR, Jorge Mario, Moscas de todos los colores, p. 88. 
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formar parte del sentido común, reduciendo el problema de los órdenes y las 
subjetividades a la sobredeterminación del espacio sobre el comportamiento481. 
5.3. La ciudad enferma: Una mujer de cuatro en conducta 
Había alcanzado hasta el cerro el soplo emponzoñado de las 
ciudades y se doblaba ante él la sensitiva tierna de los 
bosques. 
Eduardo Villa, Un ramo de pensamientos 
Pobre y querida niña! me decía interiormente. Qué vendría a 
ser de ti preciosa sensitiva, si llegara hasta el cerro el soplo 
abrasador que asfixia en las ciudades! Por fortuna estás lejos, 
pobre planta! y no suben tan alto las brisas y los ecos que se 
elevan del valle. 
Eduardo Villa, Un ramo de pensamientos 
¡¡La ciudad!! ¡Ciudad maldita!... ¡Lo que me devuelves! 
¡¡¡Ladrona!!! 
Jorge de la Cruz, Baldosas y terrones 
Ahora bien, con una perspectiva conservadora y reaccionaria, cristiana y moralizante, 
Una mujer de cuatro en conducta representa quizás la crítica más explícita –que se 
hiciera a través de la literatura– de los efectos sociales que acarreó la implementación 
del proyecto moderno en Medellín en la primera mitad del siglo XX. Publicada en 1948, 
esta novela, escrita por Jaime Sanín Echeverri, nos ubica ante una imagen de la 
Medellín comprendida entre 1930 y 1946, en la que el proceso de decadencia y la 
descomposición social de la ciudad se hace patente. La obra de Sanín Echeverri resulta 
relevante, al plantearse la imagen de una ciudad en la que entran plenamente en tensión 
los ideales modernos con la realidad social. En efecto, en la novela, se observa la 
persistencia de un fuerte sentimiento de hostilidad hacia el espacio urbano, fundado en 
el fracaso que, en términos sociales, había tenido el proyecto modernizador 
implementado en Medellín. En ella, Medellín –su sociedad en general– aparece 
representada como un espacio enfermo fruto de la modernidad.  
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A partir de la utilización de múltiples recursos literarios, Sanín Echeverri se encarga de 
construir una separación del campo y la ciudad, reivindicando la pureza del mundo 
rural, en contraposición con la contaminación que subyace al mundo urbano. Respecto 
de su novela, Sanín Echeverri afirma: “[…] todo ha sido escrito de buena fe, y que, 
aunque produzca escándalo, forman paralelos con la realidad cada uno de los lingotes que 
allí se estampan... esto se predica de una sociedad reputada de cristiana... absorbida por 
el capitalismo... en la que la justicia no es una virtud a la moda”482. La convicción de 
habitar una ciudad en transición hacia la modernidad genera en Sanín Echeverri una 
reacción hostil hacia las transformaciones que implica dicho tránsito. 
La historia de Helena –su protagonista– es la imagen de muchos campesinos que, 
seducidos por la ciudad, decidieron dejar atrás sus parcelas con el fin de buscar fortuna 
y que, en muchos casos, pasaron a engrosar las filas de asalariados urbanos de las 
industrias emergentes que, desde la primera mitad del siglo, se convirtieron en la 
principal fuente de trabajo para gran parte de los habitantes de Medellín. En efecto, con 
el paso del siglo, fue imposible de absorber el excedente de mano de obra por parte de 
las industrias. A causa de esto, en algunos casos, principalmente tratándose de mujeres, 
se convirtieron en trabajadoras del servicio de las familias adineradas, y, en muchos 
otros casos, en ocasiones movidos ante la imposibilidad de encontrar otra fuente de 
ingresos, o simplemente empujados por la idea de obtener dinero fácil, o sin necesidad 
de tener un empleador, ocuparon la marginalidad de la ciudad, incursionando en la 
delincuencia y en la prostitución. La historia de Helena es el de la frustración de 
individuos, que no pueden asimilar el mundo urbano, pues éste les resulta 
excesivamente hostil y difícil de interpretar. 
Durante la primera mitad del siglo XX –proceso que se intensificaría después de la 
época de la violencia, durante la cual miles de personas se vieron obligadas a 
desplazarse del campo a la ciudad–, Medellín se convirtió paulatinamente en morada de 
individuos que intentaban dejar atrás su vida en el campo, con el fin de buscar fortuna 
en la promisoria ciudad industrial. Las contradicciones, que implicaba el paso de una vida 
campesina a la vida moderna, crecieron a medida que los grandes flujos migratorios hacia 
la ciudad se hicieron mayores con el transcurso del siglo. La imagen del individuo, que se 	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trasladaba del campo a la ciudad cargado de esperanzas de lograr una vida mejor, 
motivada por el ensueño de la ciudad, es recurrente dentro de los relatos de la época.  
En gran cantidad de narraciones, este desplazamiento deriva en frustraciones que 
marcan la vida de los protagonistas, debidas en gran parte a la complejidad que encarna 
la vida en la ciudad y a la dificultad de realizar los anhelos que motivaron el 
desplazamiento. Ya en el siglo XIX, se refería este tipo de experiencias. Por ejemplo, en 
El oropel, relato al que ya se ha hecho mención, a la sorpresa y el entusiasmo que la 
protagonista experimenta al llegar a la ciudad, le siguen sentimientos de miedo: “su 
entusiasmo por la vida y los atractivos de la ciudad desapareció para ser reemplazado 
por el terror; [pues] por todas partes veía sombras y peligros y en tres días había creído 
conocer todas las miserias humanas […] detrás de todo eso que parece tan lindo hay 
cosas tan horribles”483.  
Asimismo, en un cuento de 1922, titulado El funcionario público, José Restrepo 
Jaramillo inicia con un epígrafe de Ciro Mendía, que da muestra de la pérdida de 
referentes que experimentaba el individuo que, de un pequeño poblado con más rasgos 
rurales que urbanos, llegaba a la ciudad: “Dejó en su pueblo el familiar alero…”. A 
continuación, el relato pone de manifiesto la distorsión de los sueños que motivaron el 
desplazamiento. Distorsión causada por la realidad de una ciudad, en la que no existen 
miramientos frente a la realización o no de las expectativas individuales: 
El bello soneto de Mendía se me presenta como síntesis dolorosa del empleado 
público; porque también éste, como la mujer aquella, salió un día de su aldea con la 
bendición de los padres en el alma, con dos o tres pesos en el bolsillo y una dorada 
colmena de ilusiones en la cabeza. Y en la ciudad fantástica no halló trabajo para 
sus brazos ganosos de labor; y sin más esperanza ni mirajes, se perdió él, como 
ella; fue empleado público por recurso pasajero, por solo y único recurso 
después484. 
Posteriormente, debido a la monotonía de su existencia urbana, el personaje pierde 
totalmente su vitalidad: 
Y al fin se dejó tragar por la ola pantanosa y asfixiante de papeles, y entre éstos 
quedaron para siempre sepultadas la energía y la fuerza moral de un hombre que un 
día pudo tener la grandeza de ser diez veces asesino o una vez santo […] la rutina y 
el desánimo robaron la llama enantes vívida de los ojos, exprimieron la sabia del 
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corazón y apagaron la luz del cerebro485. 
Los anhelos de un futuro próspero se desvanecen y, hasta su muerte, vive en medio de 
infinitas deudas: “Al fin del mes, cuando el casero, el pulpero, el boticario, el sastre, el 
zapatero, toda la avalancha de culebras cae como bandada de águilas hambrientas sobre 
la mísera presa de su sueldo”486. 
El fenómeno de la pobreza-marginalidad urbana comienza a hacerse visible (si bien no por 
la novedad, sí por la cantidad y la concentración) en los países de América Latina con las 
migraciones masivas internas a las ciudades, sobre todo a las grandes ciudades. Familias, 
grupos e individuos se ubican en la periferia de éstas, al no poder acceder a otras 
locaciones, y conforman asentamientos de extrema pobreza y hacinamiento. Así, en 
Medellín: “Los forasteros, casi todos sin fortuna, atraídos por la prosperidad de Medellín, 
habitaron casuchas y piezas húmedas y estrechas, o se sumaron a la incontenible nube de 
langostas que se adueñó de calles y plazas”487.  
Los pobres urbanos constituyen los sectores subalternos de la ciudad. Configuraron 
márgenes de periferia del sistema urbano en cuanto al habitar, al producir y al consumir. 
Son el producto de una construcción social, que los segrega y estigmatiza. Al respecto, 
Paul Singer488 advierte que todos los sectores sociales migran o han migrado, pero la 
migración adquiere importancia en el contexto de los conflictos sociales en que está 
inserta y que ella misma pone en juego. Es, sin duda, en los migrantes pobres que se 
sitúa un debate importante sobre los problemas urbanos, ya que la tendencia dominante 
ha sido focalizar dicha problemática en los sectores donde aparecen los indicadores más 
acuciantes de tales problemas. De esta manera, como “problema”, muchas veces será 
visto propiamente el migrante pobre y no la situación estructural que produce la 
pobreza y la migración. 
Al respecto, en Nido de odio, Alfonso Castro se refiere a las enormes dificultades para 
sobrevivir, que experimenta una madre que representa a los excluidos de la ciudad: 
“¡Valentías las de la miseria! Vivía la buena mujer en las afueras de la ciudad, en inmundo 
zaquizamí, de una sola pieza, sin baldosas ni blanquiamiento, y cuyo techo, en el invierno, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
485 Ibíd., p. 750. 
486 Ibíd. 
487 BETANCUR, Jorge Mario, Moscas de todos los colores, Introducción, p. XX. 
488 SINGER, Paul, Economía política de la urbanización, México, Siglo XXI Editores, 1980. 
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era el de un socavón de mina por lo mucho que el agua se filtraba”489. A pesar de trabajar 
dieciocho horas diarias y la ayuda de sus vecinas, no puede lograr el dinero suficiente para 
subsistir con su hijo, pues es sometida a condiciones de explotación. Así, al sufrir una 
pequeña enfermedad, que le impidió trabajar durante una semana, no pudo conseguir el 
dinero suficiente para pagar su alquiler. Ante el no pago, el propietario, sin ningún tipo de 
escrúpulo, la expulsa de la casa con su hijo: 
Quedaron madre e hijo, frente a frente, el temor de lo incierto en los ojos, la tristeza de 
la impotencia en el alma. 
–Cuando yo sea grande, mamá, dijo de repente el muchacho en llamear de odio 
prematuro, consigo un cuchillo para enterrárselo a ese viejo en la barriga… 
–No, por la Virgen, hijo, no diga esas cosas, interrumpió la mujer amedrentada… hay 
que perdonar. 
–¡Perdonar!... ¿y el viejo nos ha perdonado que seamos pobres?... ¡Maldito viejo, que 
la hace llorar a usté, porque no tiene plata! 
Y acabó en lágrimas la rabia del rapaz, que bebió en besos la madre desamparada 
como queriendo evitar que rodaran al suelo, donde serían fecunda semilla de justicia y 
de muerte. 490 
Retomando la novela de Sanín Echeverri, el carácter estructural de la pobreza y de la 
marginalidad se plasma en Una mujer de cuatro en conducta, pues en ella el espacio 
urbano articula un determinado orden social, a saber, aquél que exacerba la fuerza 
destructora, que las formas comunitarias modernas de existencia ejercen sobre la 
sociedad. La pobreza de Medellín aparece en la narración como producto específico del 
fracaso del proyecto burgués. La ciudad moderna aparece aquí como un espacio 
marcado por la enfermedad material –la pobreza–, así como moral –el vicio–, lo cual 
deriva en la esterilidad y la degeneración individual y social. Se observa una relación 
casi mística entre espacio y comunidad, de manera que la representación simbólica de 
una masa urbana enferma no puede sino traer consigo la representación de un espacio 
urbano igualmente enfermo. 
La novela se inscribe en una perspectiva crítica respecto de las consecuencias del 
desarrollo urbano experimentado por la Medellín del segundo cuarto del siglo XX. En ella, 
es posible observar las tensiones tradición-modernidad y economía artesanal-capitalismo, 
es decir, entre dos mundos: uno que se ve en reposo y otro que parece no cesar de 
moverse. Por su parte, Sanín Echeverri muestra el carácter corrosivo y degradante del 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
489 CASTRO, Alfonso, “Nido de odio”, en Alpha, No. 49, Medellín, mayo de 1910, p. 1. 
490 CASTRO, Alfonso, “Nido de odio”, p. 1. 
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movimiento, especialmente vinculado con el mundo urbano491, que parte de una visión 
dicotómica, que identifica al campo con la pureza y a la ciudad con la putrefacción. A 
partir de ahí, se encargará de desplegar una imagen de Medellín cargada de negatividad. 
En todo momento, el movimiento representará suciedad, derivada de la transición de un 
mundo tradicional –conservado en estado de pureza– a uno moderno y putrefacto.  
Mediante la utilización de tres imágenes complementarias y cargadas de un mismo 
valor negativo, el autor ejemplifica este carácter dañino del movimiento. En primer 
lugar, aparece la imagen de una ciudad que se encuentra en proceso de transición social. 
El movimiento y, consecuentemente, la urgencia por dejar el pasado de lado le ha 
acarreado múltiples tensiones y contrastes sociales irresolutos, que la han sumido en la 
decadencia. En segundo lugar, aparece la imagen de la quebrada Santa Elena, cuyas 
aguas cristalinas procedentes del campo se convierten irremediablemente, a medida que 
ingresan –se mueven– a la ciudad, en aguas turbias y putrefactas. Por último, aparece la 
imagen del continuo movimiento –que se hace claramente más decadente a medida que 
se despliega– al que se ve sometida la protagonista, quien en su afán de transformación 
y de alejarse de sus raíces campesinas, se hunde cada vez más en una ciudad que le da la 
espalda de forma hostil492. Estas tres imágenes confluyen en la construcción de un 
cuadro notoriamente anti-moderno y anti-urbano. En la novela de Sanín Echeverri, el 
movimiento se encuentra íntimamente ligado a tres tipos de transformaciones: 1) las 
sociales de Medellín, 2) las físicas de la quebrada y 3) las existenciales de la 
protagonista. Asimismo, las experiencias de Helena –marcadas por el incesante 
movimiento y los cambios de condición– resultan inseparables de la realidad urbana. 
Ambos proyectos terminan convirtiéndose en frustración, tanto desde el punto de vista 
individual como social.  
Ahora bien, en el comienzo del relato de Una mujer de cuatro en conducta, se ubica 
temporalmente la acción al final del año 1930, poco después de que el liberalismo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
491 La argumentación de Sanín Echeverri va de la mano con concepciones como la de Oswald Spengler, 
para quien la ciudad está enferma y es estéril, por cuanto es ciudad. Spengler escribe: “La civilización 
trae consigo la crisis de la fecundidad. Las raíces antiquísimas de la existencia se secan en los adoquines 
de las ciudades”. SPENGLER, Oswald, La decadencia de Occidente, Vol. 2, Madrid, Espasa-Calpe, 
1966, p. 114. 
492 Esta idea recuerda el poema de: Eres la ciudad miope y sorda, /pero blanca y bella /Como una mujer 
desnuda. /Eres la ciudad sin entrañas, /sin espiritualidad, sin ensueño, sin pasado. MENDÍA, Ciro, “A una 
ciudad latinoamericana”, en Lámparas de piedra poemas…, p. 71. 
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ascendiera al poder en el país a través de la figura de Enrique Olaya Herrera, poniendo 
fin a casi medio siglo de hegemonía conservadora. Precisamente, en ese año –1930– se 
acentuó la polarización partidista y se evidenció un oscuro panorama económico, 
vinculado con los efectos de la crisis mundial de 1929, que sumergía al país en una 
depresión económica y financiera, caracterizada por el debilitamiento y el descenso de 
algunos de los más fundamentales renglones de la estructura económica y monetaria de 
la nación. El crecimiento urbano hacía cada vez más marcada la división de clases, a 
partir de la emergencia de una burguesía, que se decía moderna a partir de su 
distanciamiento de la clase latifundista, vinculada al modelo de hacienda tradicional. 
En la novela, un grupo de familias de clase alta de Medellín celebran en la vereda Santa 
Elena de Medellín la llegada de un nuevo año, con el fresco recuerdo de las dificultades 
–patentes en todos los niveles de la sociedad– por las que atravesaron el año que 
quedaba atrás. La conciencia de la época de transición, que se vive en la sociedad, se 
hace presente a partir de comentarios, que hacen los personajes acerca de la paulatina 
pérdida de costumbres, que resultan ser la clara evidencia de un proceso de deterioro 
social, generado precisamente por el abandono de las ideas tradicionales. 
Helena –novena hija de una familia campesina, habitante de la vereda “Villa Clara” del 
corregimiento de Santa Elena, ubicado a pocos minutos de Medellín–, personaje 
principal de la novela –cuyo nombre nos hace patente la comparación con la 
mencionada quebrada–, es una mujer campesina que debe abandonar su vereda natal y 
partir con rumbo a Medellín, a causa de la precaria situación económica de su familia, 
generada por la difícil realidad, que en la época experimentaba el campo, a raíz del 
abandono institucional, así como de la crisis económica, que sufrió el capitalismo 
mundial a finales de la década de los años veinte493 y de principios de los treinta. A su 
llegada es recibida por una familia de élite, que se encarga de emplearla en labores 
domésticas a cambio de habitación y comida. 
Helena es una mujer de costumbres básicas y rurales, ajena a todo tipo de 
contaminación urbana, que se limita a cumplir con las labores que le son encargadas en 
su nuevo hogar. Con el paso del tiempo, es descubierto el secreto e inocente amor que 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
493 “La situación está tan mala que ya nadie quiere comprar flores. […] ¡Si es que ya no se levanta ni la 
comida!”, SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 12. 
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guardaba por el hijo de la familia a la que servía, debido a una fotografía suya, que 
guardaba como un tesoro, hallada por la madre del joven. Es en ese momento en el que, 
como consecuencia de la evidencia de los sentimientos puros que albergaba por el 
adolescente, Helena es expulsada del hogar y es llevada nuevamente, en contra de su 
voluntad, al campo, en lo que representará el primero de una serie de fallidos retornos. 
Al descubrir que su padre ya se había marchado, ella decide no permanecer. En este 
momento, comienza a hacerse a la idea de que su lugar no es más el campo. Helena, 
ahora seducida por los encantos de la ciudad, retornará cargada de ilusiones. 
Con el tiempo, Helena encuentra una nueva ocupación –otra vez como empleada 
doméstica– en una casa de familia. Allí es convencida por las falsas promesas de 
matrimonio de uno de las miembros de la familia –William–, a quien le entrega su 
virginidad, para luego darse cuenta del engaño sufrido y verse nuevamente sin empleo. 
Helena, ahora en estado de embarazo, comienza, a partir de ese momento, un proceso de 
degradación, que la llevará a deambular por las calles de la ciudad en busca de trabajo y 
de un lugar para dormir. En su búsqueda, la protagonista logra obtener un empleo en 
Coltejer, una de las textileras más importantes de Medellín. Allí, apropiándose de su 
condición, se hace consciente de la necesidad de valerse por sí misma, ocultando en 
todo momento su estado. Después de lograr acomodarse en su nuevo empleo, es 
descubierto su embarazo y despedida. Las dificultades para ella se hacen mayores 
después de su despido. Para Helena, la ciudad es un lugar hostil, en el que sus habitantes 
no guardan el mínimo interés por los problemas de los demás, en el que cada individuo 
tan sólo busca el mayor provecho para sí mismo, sin consideración hacia la suerte del 
otro.  
Ahora bien, es precisamente por la indiferencia urbana que Helena comienza a manchar 
su pureza, obligada por las circunstancias que le ofrece Medellín. Ante la imposibilidad 
de hallar un empleo que le permita sobrevivir, Helena se hace mendiga, aunque sin 
mucha suerte. Posteriormente, se hace mesera en un popular bar, lugar en el que conoce 
un sinnúmero de vicios en los que, después de un inicio alentador en el bar, ella misma 
incurrirá, y que ocasionarán finalmente su despido, ante lo cual decide hacerse 
prostituta. Es en ese momento, en el que conoce a un hombre adinerado que le presta su 
ayuda, haciendo de Helena una mujer próspera a partir de la administración de algunas 
de sus propiedades. Después de un tiempo, el anciano decide llevar a cabo, junto con 
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Helena, el proyecto de construcción de un salón nunca antes visto en la ciudad, con el 
que planea colocar a Medellín a la altura de las grandes ciudades estadounidenses en 
materia de diversión. 
Una vez iniciada la construcción, el anciano decide suicidarse. Helena es culpada por la 
muerte del hombre y llevada a la prisión del Buen Pastor. Allí encuentra un refugio 
espiritual, que la aleja del mundo corrupto de Medellín, hasta el punto de expresar su 
deseo por permanecer en el lugar una vez se descubre que no fue responsable del delito 
que se le imputaba, lo cual no puede llevar a cabo debido a las reglas que orientaban el 
centro disciplinario. A su salida, Helena es presa nuevamente de la desorientación que 
le provoca la ciudad. No tiene un rumbo preciso; Medellín no es su lugar. Este 
sentimiento la lleva a perder la razón. Decide afeitarse la cabeza, hacerse quitar los 
dientes y retornar al campo, pero de nuevo comprende que tampoco es su lugar. Ante la 
sensación de no encontrar un lugar para sí, Helena opta por buscar refugio en la 
religión. Tiempo después muere. 
Por la extensa cartografía espacial y moral de Medellín, trazada a partir de las vivencias 
de una joven campesina que se enfrenta a la ciudad, la novela de Sanín Echeverri resulta 
ser un claro referente a la hora de pensar la imagen de ciudad como territorio agresivo y 
sin piedad, cuya impureza crece a cada momento junto con la de sus habitantes. En ella, 
se nos brinda la imagen de una mujer inocente y tímida, reflejo de un mundo rural, que 
se deteriora a medida que avanza el impulso urbano.  
En la novela se habla de una crisis de valores en la sociedad de Medellín –que puede 
asociarse a una perspectiva de claros tintes morales frente a la mencionada crisis del 
crecimiento–, la cual encuentra su origen en la tensión entre las tradiciones y los ideales 
modernos, especialmente materializados en la economía del oro, con la cual todo lo que 
envolvía a la ciudad pasó al ámbito de la especulación494, dando lugar a una ciudad, en 
la que toda valoración se medía por el rasero del valor monetario: 
La maldita economía del oro fue lo que nos trajo esta crisis. Esta engañosa batea 
del minero, que brilla mucho y en últimas ni aun oro tendrá, todo es especulación, 
es lo que nos tiene en la ruina. Esta Medellín de los espejismos. Esta maldita 
ciudad del oro. Esta segunda Jerusalén deicida. Todo está igual. Hay el mismo 
maíz, la misma papa, las mismas fábricas, los mismos trapiches, el mismo café, las 
mismas minas, el mismo oro. ¡Pero estamos más pobres porque les dio la gana a 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
494 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 22. 
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los banqueros de Norteamérica! Porque no usamos el oro para calzarnos los dientes 
y para inyecciones contra la tuberculosis pulmonar, sino que lo usamos como 
moneda. ¡Oh terror! ¡Creemos en la estabilidad del oro, en la estabilidad de la 
moneda, como si ésta no fuera una mercancía igual a cualquiera otra, sujeta a la 
maldita ley de la oferta y la demanda, que no pueden derogarla ni el Congreso en 
pleno ni el mismísimo Olaya Herrera!495 
La imagen que nos ofrece el narrador no se dirige en contra de los medellinenses, sino 
en contra de las élites medellinenses, contra la “alta suciedad de Medellín”496. Esta élite 
–“hueca por dentro”497– se complace en imitar irreflexivamente los usos de las ciudades 
europeas y norteamericanas, lo cual es visto como una de las consecuencias de las 
innovaciones revolucionarias, que los liberales querían imponer: “Nos besamos 
largamente cuando empezó el nuevo año, porque así dizque se acostumbraba en 
Chicago”498: “[…] porque los mismos vecinos viajan con frecuencia por tierras lejanas 
recogiendo lo peor de todas ellas para traerlo a la suya, llegó a Medellín el uso del tú, 
que antes de 1925 era amaneramiento”499. Sus hábitos intelectuales son pobres y 
vulgares, sino inexistentes; de los diarios tan sólo devoran las páginas comerciales y 
bursátiles, y sus libros no sirven sino como adorno500. La imagen que se ofrece de la 
élite de Medellín no es más que la de una clase que, bajo pretexto de lograr el continuo 
mejoramiento y desarrollo de la ciudad, no hace más que arrastrar a sus habitantes hacia 
las profundidades de un oscuro abismo moral que parece sin retorno. El crecimiento 
económico y material de la ciudad no redunda, pues, en su bienestar general. 
Una mujer de cuatro en conducta pone de manifiesto los nuevos hábitos, que identifican a 
la pequeña burguesía, cuyas formas de existencia tienen como referente las modas 
venidas del exterior. Los patrones de conducta de esta clase emergente se importan a la 
manera de mercancías, generando efectos de contagio irreflexivo y restándole valor a 
cualquier expresión que parezca autóctona. Su percepción de la vida urbana no deja 
escapar detalle de la avanzada liberal de la época, considerada la causante de los 
mayores malestares que se vivían en aquella sociedad.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
495 Ibíd.  
496 Ibíd., p. 17. 
497 Ibíd., p. 19. 
498 Ibíd., p. 6. 
499 Ibíd., p. 13. 
500 Ibíd., p. 17. 
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Aquí, al igual que la quebrada de Santa Elena501, el espacio urbano de Medellín acumula 
desechos y funciona como prolongación semiótica de una comunidad decadente, de una 
parte, por la esterilidad moral y espiritual, y, de otra, por la frustración vital de los 
individuos que la conforman. Si el espacio de la ciudad se origina y se desarrolla a partir 
de las estructuras culturales que acoge, es posible concluir que la representación literaria 
de dicho espacio funciona como reflejo de la condición moral, espiritual y estética de la 
comunidad que habita el espacio urbano. Los habitantes de Medellín, todos ellos 
enfermos, viven marcados por la esterilidad, la frustración y el colapso moral.  
Desde la montaña veía a Medellín con asco. Ciudad del lucro y del lujo, del pecado 
y de la hipocresía, de la riqueza y de la ignorancia, del mérito sin estímulo y de la 
injusticia social. Ella era una víctima de Medellín. Como ella había miles y 
miles...Todas con la misma historia simple... Habían caído por amor, o por temor 
reverencial, o por otros temores... y siempre por indigencia.502 
Sumado a lo anterior, se constata con un acento crítico el desarrollo de la clase obrera, 
las secuelas de la descomposición social producto del naciente capitalismo y los cambios 
de hábitos de la clase media. De acuerdo con la novela, los nuevos valores existentes en 
la sociedad de Medellín, vinculados con el capital y el consumo, generaron cambios de 
estructuras mentales, vinculados con el afán de romper definitivamente con los rezagos 
coloniales. Pero, para sí, tiene que la transformación sólo conduce a una actitud reformista 
de la emergente burguesía que, caracterizada por su vanidad y esnobismo, se convirtió en 
un híbrido carente de identidad, responsable de la decadencia social: 
Y estos bellos yarumos que crecen a pesar de la aridez, con sus grandes hojas 
plateadas, ¿por qué no son el símbolo de los nuevos ricos? Plata en abundancia, y 
esterilizan todo el terreno que los circunda. Al lado de ellos no crece planta alguna 
que no sea de su propia familia. Y no producen frutos. Sus semillas para ser 
fecundas tienen que pasar por el estómago y estar revueltas con el estiércol. Por 
algo los yarumos, como los nuevos ricos, son huecos por dentro.503  
Para Sanín Echeverri, Medellín no sólo constituye un espacio enfermo, sino también un 
espacio de desarraigo, en el que nada ni nadie puede crecer o echar raíces. Se trata, 
desde esta perspectiva, de una tierra yerma, real y simbólica a un tiempo: 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
501  La quebrada de Santa Elena sigue, por dentro de la ciudad, ya cubierta por su fetidez, 
recibiendo a cada paso más excrementos humanos, y a cada día mayor cantidad de excrementos 
humanos. Es impura. Es despreciable. Son aguas negras, como el alma de las prostitutas; pestilentes 
como el pachulí; repugnantes de aspecto, como sus coloretes. SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una 
mujer de 4 en conducta, p. 162. 
502 Ibíd., p.153.  
503 Ibíd., p. 19.  
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Al fondo me hería con su luz agresiva la ciudad de Medellín, al pie de esta 
montaña majestuosa, […] allá donde la fortuna me sonrió una vez para luego 
volverme la espalda, ¡cuántos esfuerzos míos quedaban sin fruto, cuántas ilusiones 
se habían tornado polvo menudo! Medellín la de los espejismos. Muchas veces, 
sonriente, me había mostrado la riqueza, me había elevado casi hasta ella, por el 
solo placer de soltarme luego y ver cómo me golpeaba contra su cemento 
indiferente.504 
Entre las muchas consecuencias que se ponen de manifiesto, el desarraigo generado por el 
entorno de la ciudad será una de las más recurrentes dentro del relato. Dicho desarraigo 
desemboca en crisis identitarias y sentimiento de abandono en individuos que sienten la 
ciudad como extraña: “Volvió a la calle. Ya no era su casa sola la que la arrojaba. Ni las 
casas en que servía. Ni la fábrica. Ni el café. Eran también la cárcel y el prostíbulo 
mismo los que la rechazaban. Era la ciudad de Medellín, con tantos habitantes, la que 
no tenía un sitio para ella”.505 
Sanín representa un espacio urbano configurado como un espacio de la perversión. En 
Una mujer de cuatro en conducta, la noche de la ciudad obnubila, disipa cualquier 
intención de cambio. Las bellas mujeres y los vicios llegan a ser deseados, pues 
tranquilizan al protagonista: “Medellín me reconfortó. Volví a mis vicios amados”506. 
En la ciudad de Una mujer de cuatro en conducta, se imponen relaciones netamente 
individualistas, que desintegran el vínculo comunitario: “En Medellín todo se habla en 
serio y nadie se ríe a carcajadas por no importunar al vecino”507. 
Esta representación urbana combina el colapso moral, que conlleva el destino de la 
mujer, cuyo “orgullo, belleza y gloria” cayeron como “la torre de Babilonia”, con la 
retórica de la enfermedad, que recrea a Medellín como un espacio apestado por la 
desigualdad y la carencia de valores de sus habitantes que, en realidad, constituye la 
metáfora perfecta de una condición espiritual de degeneración, que afecta al conjunto de 
la comunidad como si de una pandemia se tratase: “En eso pasa lo que con la quebrada 
de Santa Elena. Hay una fuerza invencible que la hace avanzar más y más hacia el 
abismo, desde que nace”508. En última instancia, el espacio urbano –contagiado de la 
afección comunitaria que naciera de los ideales modernos– se configura de manera 
simbólica como responsable de dicha pandemia –o, al menos, se percibe como tal–. Así, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
504 Ibíd., p. 17.  
505 Ibíd., p. 154.  
506 Ibíd., p. 16.  
507 Ibíd., p. 29. 
508 Ibíd., p. 149. 
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el espacio de la ciudad funciona como metáfora de una enfermedad colectiva que es, en 
realidad, consecuencia de la cultura y los valores modernos. 
Por otra parte, Sanín Echeverri resalta críticamente la fuerza que adquiere el individuo 
en la sociedad urbana, desligado de los lazos comunitarios. En la ciudad, Helena se 
convierte en un ser completamente anónimo, lo cual se evidencia en las 
transformaciones que sufre su nombre. Helena es desprovista de su nombre en los 
trabajos que desempeña, por diferentes circunstancias. La primera ocasión, en una casa 
de familia, en donde la señora de la casa siente indignación ante el hecho de que Helena 
–su nueva empleada doméstica– tenga el mismo nombre de una de las hijas de la 
familia. Allí adoptará un nombre considerado común, al igual que su condición: María. 
En la fábrica, tendrá un número por nombre, la 418. En el hospital San Vicente de Paul, 
lugar en el que Helena da a luz a su hijo, por el mismo temor de mantener ante la 
sociedad una imagen sucia de sí, decide cambiarse el nombre. En ese momento, se 
llama Carmen Bedoya. El anonimato, esta vez reforzado con el cambio voluntario de 
nombre, se hace nuevamente presente en la novela. Ya cuando se había encontrado en la 
Escuela Tutelar, su nombre había sido borrado y cambiado por el número 13; 
posteriormente, en un empleo como doméstica, le había sido cambiado por María. 
Después de ser despedida del café por sus continuas borracheras, Helena se hace 
prostituta. Nuevamente, se cambia el nombre, ahora se llamará La Nena.  
De acuerdo con la perspectiva de Sanín Echeverri, lo urbano convierte al individuo en 
un anónimo, en una pieza más, fácilmente reemplazable, de una gran e incierta 
maquinaria: “Pero el bulto negro que hacía una sombra, ya encorvada, sobre el asfalto, 
desapareció lentamente entre los viandantes”509. En la ciudad, no se pueden tejer redes 
de interacción como las que abundan en el campo. A pesar de la cantidad de gente 
aglomerada, Helena se siente “Sola en medio de la multitud”510. En ella, los individuos 
se imponen sobre la colectividad: “La ciudad moderna se edifica sobre el 
individualismo”511: 
[…] ojalá no le toque sufrir las incomodidades que también tienen las urbes. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
509 Ibíd., p. 129. 
510 Ibíd., p. 49; a este respecto, G. Simmel afirma: “[…] en ningún lugar se llega a sentir tanto la soledad y 
la desubicación como entre la multitud metropolitana”. SIMMEL, Georg, “La Metrópolis y la vida 
mental”. 
511 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 46.  
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Empezando por la sociedad. En el campo están más dispersos, pero saben que el 
deber del vecino es ayudar al vecino, y el del prójimo ayudar al prójimo. En las 
ciudades se olvidan todas estas reglas. El mejor vecino duerme en su casa, a un 
metro de mi cama. Yo estoy solo y puedo estar agonizando, mientras el otro está 
bailando, sin saber que yo existo. Yo tengo hambre, y él le está dando a su perro 
diariamente la carne que me serviría a mí para toda una semana. Me puede oír 
llorando y no interrumpe su canto. La única comodidad digna del hombre no es la 
electricidad, sino la amistad, la solidaridad humana, la caridad. Esta la tienen en el 
campo y no la tenemos en la ciudad. La electricidad es una inmensa fuerza 
bienhechora, invisible pero material. Al lado del amor al prójimo, esa otra fuerza 
invisible pero real que se pasea por los campos, la electricidad es una nadería.512 
Su ritmo es vertiginoso y si bien al principio la abundancia de sensaciones, de rostros, 
de voces, de ruido, de lugares, aturdían a Helena, dejándola atónita frente a lo nuevo y 
variable, a lo eternamente en movimiento, al progreso que no se detiene, éste termina 
por desarrollar una suerte de caparazón, gracias al cual lo heterogéneo, por su mismo e 
incesante flujo, se torna monótono, lo plural se vuelve único y, finalmente, se llega al 
punto, en el que los otros son un decorado más, casi un objeto, del vertiginoso espacio 
urbano. 
Una vez despedida de la fábrica, Helena siente la ciudad como un enorme vacío. Su 
precaria situación de mujer embarazada, sin empleo y sin interesarle a nadie, la hace 
pensar que se encuentra abandonada entre tanta gente: “¡Cómo está la ciudad llena de 
pueblo!” 513 . Ni siquiera la mujer que la había recibido tan amablemente en el 
inquilinato, cuando recién se empleaba en la fábrica, la acogía. Si no pagaba su pensión, 
no tendría donde morar. Sanín Echeverri insiste en este rasgo moral, tan común en la 
sociedad de Medellín. Su único interés es el lucro. La ciudad es para todo el mundo, 
pero sobre todo para quien puede consumirla.  
Otro de los aspectos de la ciudad, que Sanín Echeverri nos muestra en su novela, tiene 
que ver con la mendicidad. Helena, al no poder encontrar un trabajo, decide, con el fin 
de sobrevivir, dedicarse a la mendicidad. Para ello, le solicita consejo a una mujer que 
tiene bastante experiencia en el asunto, pues se aprovecha de sus hijos dedicándolos a la 
mendicidad durante todos los días de la semana, salvo el domingo. A las puertas del 
Club Unión –importante centro de reunión y esparcimiento de las élites de la ciudad–, 
Helena se dedica a pedir limosna a quienes ingresan al lugar. Nuevamente Sanín nos 
ubica frente a uno de los principales temas sociales de la época. Por las calles de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
512 Ibíd., p. 16.  
513 Ibíd., p. 82. 
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Medellín, eran muchas las personas, que se dedicaban a la mendicidad, empujados por 
las crisis que reducían los puestos de empleo en las fábricas o talleres.  
En efecto, en la ciudad industrial, resultan frecuentes las escenas del trabajador obligado al 
paro forzoso, así como del mendigo y del pobre pidiendo dinero en la calle. Frente a este 
aspecto, Sanín Echeverri adopta una postura crítica de la exclusión a la que son 
sometidos los mendigos514. Su crítica no se dirige propiamente hacia quienes practican 
la mendicidad como contra quienes, para él, han ocasionado la problemática, puesto que 
si bien estos actores son producto de las fuerzas centrípetas del campo, su presencia urbana 
–considerada como formando parte de los problemas de la ciudad–, no es para ellos más 
que la promesa de la solución de sus males.  
Nuevamente, son las actitudes de los ricos de la ciudad el objeto de sus reproches. Uno 
de sus personajes expresa frente a la mendicidad: “Gente moza, apta para el trabajo, en 
un país donde los brazos hacen tanta falta, dedicada a pedir por el amor de Dios. Esto 
afea la ciudad y da un vergonzoso aspecto a los turistas. No dejan trabajar en las 
oficinas. No dejan caminar por las aceras. Muestran sus úlceras malolientes con un 
exhibicionismo sardónico”515. En una sociedad, que había adoptado el trabajo como su 
principal estandarte, la mendicidad se convertía en el objeto de grandes reproches “[…] 
los mendigos son unos parásitos sociales que van comiendo –sin producirla– la savia de 
la economía nacional”516. No trabajar era no estar acorde con el progreso de la ciudad y 
la mayoría de personas le recriminan a Helena su intento de hacerse de ingresos sin 
trabajar.  
Pero lejos de este tipo de consideraciones fundadas en la dignidad del trabajo, Sanín 
Echeverri recrimina el hecho de que los ricos de la ciudad no consideren lo inhumano 
de su actitud frente a los mendigos, pues aquéllos no sienten ningún tipo de molestia al 
derrochar fortunas en lujos innecesarios, mientras que sienten el mayor desprecio ante la 
idea de tender su mano hacia un mendigo. El narrador de la novela responde al 
comentario anterior: “Jugamos aquí cacho. Allá jugamos en el hipódromo. Allí en la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
514 En cuanto a este aspecto, Ciro Mendía resalta los contrastes del progreso económico de la ciudad: “Por 
plazas y barrios bajos /buscando van los mesones, /y son cual rollos de andrajos /bajo los altos portones… 
/Sobre puentes, sobre escalas, /y al invierno encrudecido, /son pajarillos sin alas /y sin nido… /Y allá en 
la noche bravía /descansan el débil flanco /y se duermen… ¡qué ironía! /bajo el pórtico de un Banco…”. 
MENDÍA, Ciro, “La Balada del Limpiabotas”, en Sor Miseria, Medellín, Tipografía Industrial, 1919, s.p. 
515 SANÍN ECHEVERRI, Jaime, Una mujer de 4 en conducta, p. 85. 
516 Ibíd., p. 113. 
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lotería. No sabemos qué hacer con lo que nos sobra. Pero no reniegue usted, mi querido 
millonario, de los mendigos, porque ellos son los que tienen la culpa de sus 
millones…”517 Las campañas contra la mendicidad generaron su aislamiento en la Casa 
de pobres –en el caso de los adultos– y en el Orfanato de San José –en el caso de los 
niños–: “En últimas se supo que en una batida de la policía, por la mañana, cuando ella 
iba a llevar a los niños para que pidieran en la estación del ferrocarril, los cogieron a los 
cinco”518. La voz de Helena se encarga de criticar este tipo de medidas, dirigiendo de 
nuevo un ataque en contra de los ricos de la ciudad: “Eso no es beneficencia ni es nada. 
[…] La sociedad debía de recoger a los usureros y a los acaparadores que empobrecen 
al pueblo. Quedaba más fácil que recoger todo el pueblo, empobrecido por ellos…”519 
Es precisamente este sentimiento de desarraigo y frustración ante la imposibilidad de 
conciliarse con la vida urbana de Medellín, lo que termina arrastrando a la protagonista 
hacia la locura: “Una risa de locura floreció en su rostro sin adorno: los dientes, esos 
dientes parejos y firmes y esmaltados como otros tantos marfiles del oriente, habían 
caído todos”520. La ciudad hostil la extravía, no sólo desde el punto de vista espacial 
sino simbólico. El individuo se pierde en medio de una “muchedumbre, que 
deambulaba en todas direcciones”521. Helena no encuentra salida, observa obstáculos en 
cada esquina, “Desorientada, indecisa, medrosa, Medellín estaba para ella cercada de 
alambradas punzantes, para los demás invisibles, palpables para ella”522. Helena ya no 
encuentra lugar en la ciudad y, ante la pérdida de arraigo con el campo, a donde 
considera imposible retornar, se lamenta: “¿A dónde ir, pues? ¿Qué camino tomar? 
¿Otras fábricas? Inútil empeño. En ninguna fábrica o taller reciben a una mujer encinta. 
No hubo restaurante, café, hotel en donde Helena no ofreciese su trabajo, cuando se 
convenció de que en las casas era imposible. Todas las puertas estaban cerradas para 
ella […]”523. 
El espacio urbano se configura como emblema del malestar de la comunidad, 
manifestándose en la frustración vital del personaje principal. Así, la ciudad misma 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
517 Ibíd., p. 86. 
518 Ibíd., p. 112. 
519 Ibíd. 
520 Ibíd., p. 152. 
521 Ibíd., p. 150.  
522 Ibíd. 
523 Ibíd., p. 81. 
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funciona como metáfora de una enfermedad que, de manera irremediable, consume la 
vida de quienes habitan el espacio urbano. Por consiguiente, el alejamiento de la ciudad 
propiciaría la curación del personaje.  
Asimismo, este tratamiento, que se hace en la novela de la situación de los pobres 
urbanos, da cuenta del fenómeno de transición de las sociedades pre-industriales al 
nuevo orden capitalista industrial. Tal como lo señala Robert Castel, la condena al 
vagabundo y la política social represiva aplicada a éste524 es un modo ineficaz de lidiar 
con la existencia del mendigo, ya que da cuenta de la imposibilidad social de tolerar la 
situación de tal pobreza pero señala, al mismo tiempo, la imposibilidad estructural de 
transformarla profundamente. En efecto, en la novela, somos testigos de cómo la 
condena moral de los personajes de clase media y alta hacia los indigentes se encuentra 
en estrecha vinculación con un tratamiento represivo y policial de la pobreza (expulsión 
de la Casa de Pobres y del Orfanato de San José). Por otra parte, todos los empleos que 
encuentra Helena en la ciudad, aún los mejores, están siempre asociados a alguna forma 
de indignidad. Tal indignidad se expresa no sólo por la miseria material de la 
protagonista, sino también por un cierto estado de dependencia, que resulta en la 
fragilidad de su condición ciudadana (sub-ciudadanía). Esta condición de precariedad, 
que la obliga a subordinarse a la relación salarial de compra-venta de su trabajo, se 
expresa asimismo en la consideración, que de ella pueden hacer los otros, cuando la 
relación salarial no puede reproducirse, a causa de la falta de expansión del mercado de 
trabajo: indigente, si se decide ayudarla, y vagabunda, si se decide reprimirla.  
  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
524 Cuyo origen se remonta a fines del Antiguo Régimen en Europa a una serie de ordenanzas, que 
tuvieron como antecedente el “Estatuto de los trabajadores”, promulgado en Inglaterra en 1349. 
CASTEL, Robert, La metamorfosis de la cuestión social, Buenos Aires, Paidós, 1997. 
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CONCLUSIONES 
 
 
 
Como se vio a lo largo de la presente investigación, a partir del análisis de la literatura y 
de su comprensión como producto histórico y social –y no como simple creación 
espontánea, fruto del genio individual–, es posible evidenciar una serie de aspectos que 
permiten comprender, siempre desde una perspectiva histórica, cómo las 
transformaciones que experimentó Medellín, desde finales del siglo XIX y durante la 
primera mitad del siglo XX, no se limitaron al mundo material urbano. Por el contrario, 
en su desarrollo, estas transformaciones se vincularon necesariamente con todas las 
esferas de la existencia social. En efecto, a partir del ideal del progreso que adoptó la 
forma de un proyecto, cuya puesta en marcha implicaba la intervención sobre aspectos 
materiales –transformación económica y urbanística de la ciudad–, así como sociales –
civilización de las costumbres y de los imaginarios–, se presentaron múltiples cambios 
en la forma de experimentar y representar el mundo dentro de la ciudad. En efecto, 
nuevos escenarios, nuevas formas de subjetividad y nuevas formas de relaciones 
sociales se abrieron en la nueva realidad urbana que despuntaba. 
En las obras analizadas, se cristalizan representaciones de esa nueva ciudad soñada por 
las élites locales, de la ciudad del progreso, del comercio, de los individuos modernos, 
de la ciudad que se quiere separar a toda costa de sus raíces campesinas, a pesar de no 
dejar de estar indisolublemente vinculada con él. La literatura permite observar los 
contornos de la ciudad que ofrece nuevos espacios, nuevas formas de vida, nuevos 
valores y nuevas clases de subjetividad. Asimismo, da cuenta de la ciudad en donde se 
redefinen las formas de interrelación humana, en donde cambian los límites entre lo 
privado y lo público, lo nuevo y lo tradicional, lo permitido y lo prohibido. Es en esta 
medida que, lejos de definirse exclusivamente por su carácter estético, la literatura 
aparece como un testimonio de gran valor respecto de las transiciones urbanas, que se 
vivían en una sociedad que se movía a cada momento, sin siquiera alcanzar un punto de 
equilibrio permanente.  
Particularmente, en la literatura de la primera mitad del siglo XX, Medellín aparece 
representada de múltiples formas. La ciudad industrial, los obreros, los nuevos ricos, los 
campesinos que migran, las prostitutas, las tabernas, las fiestas, los tangos, los 
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mendigos, la mujer trabajadora, etc., encontraron su lugar dentro del espacio urbano al 
mismo tiempo que entraban en tensión y luchaban por autoafirmarse. En las obras que 
se estudiaron, la ciudad fue objeto de múltiples valoraciones, muchas veces 
contradictorias. Así, en algunas se exaltaban los beneficios de la modernidad y, por 
ende, la necesidad de transitar el camino hacia ella. En otras, se expresaba recelo y 
desconfianza frente a la búsqueda del progreso como modelo de la existencia humana. 
Otras, directamente rechazaban todo lo que significara cambio, en anhelo de las viejas 
costumbres cristianas y campesinas que irreversiblemente se diluían, dejando paso a lo 
que era considerado como la distorsión y la corrupción propias del mundo moderno.  
Son, entonces, algunas de esas múltiples imágenes –del espacio, de las subjetividades–, 
esas múltiples ciudades, las que se enmarcan en el nombre de Medellín, durante una 
época agitada por el ruido de las máquinas y de los nuevos habitantes que llegaban sin 
cesar a poblarla, las que fueron expresadas en la literatura. Ésta resaltaba los cambios de 
la nueva ciudad, así como sus movimientos, sus nuevas fronteras y umbrales, en 
permanente cambio. Las imágenes que se construyeron en las obras de escritores como 
Tomás Carrasquilla, León de Greiff, Jaime Sanín Echeverri, Fernando González, entre 
otros, no se limitaron a ofrecer un mundo urbano circunscrito a la díada rural–urbano, 
definidos ambos conceptos como categorías fijas y definitivas; por el contrario, dichas 
imágenes nos ubicaron ante matices de todo tipo. Las redes que se tejieron en sus obras 
evidencian múltiples formas de concebir el mundo urbano en términos espaciales, 
sociales y subjetivos. Allí, Medellín adquiería una dimensión semiótica, es decir, se 
hacía de ella un espacio con significado, que no sólo servía de decorado para los relatos, 
sino que llegaba al punto de definir las condiciones de posibilidad de acción y 
pensamiento de los personajes, poniendo de relieve la relación que estos tenían con la 
relidad social de su época. En este punto nos encontramos frente a una ciudad cuya 
existencia sobrepasa sus estructuras materiales, vinculada con todo tipo de 
representaciones y prácticas, las cuales dieron origen a otras ciudades contenidas dentro 
de la ciudad material. 
El análisis que se realizó de algunas de las producciones literarias de la Medellín de la 
primera mitad del siglo XX, permitió, entonces, observar la gran variedad de 
manifestaciones que paulatinamente tomaban cuerpo dentro de la sociedad de Medellín, 
a partir de la continua y acelerada transformación social, urbana y económica que 
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experimentaba la ciudad de la época. Dentro las obras literarias analizadas se observan, 
de forma implícita o explícita, los cambios económicos, físicos y estructurales de la 
ciudad, las transformaciones, tensiones y contradicciones entre imaginarios 
tradicionales y modernos –en ocasiones bajo la forma de las separaciones entre el 
campo y la ciudad, o entre la civilización y la barbarie–, la conciencia frente a dichos 
cambios y transformaciones, así como las nuevas fronteras sociales marcadas entre los 
que, a su vez, aparecían como nuevos tipos de actores sociales.  
Asimismo, dentro del  análisis, se constató la relevancia que alcanzó el proyecto en 
cuanto al nuevo modelo de hombre que se pretendía implementar, a partir de los 
intereses de la naciente burguesía, así como los nuevos valores que de acuerdo con estos 
debían reinar en la Medellín de la época, para hacer de ella una ciudad moderna. Dentro 
de estos aspectos, en esta investigación se prestó mayor atención a la forma en la que se 
expresaron el ánimo planificador, la aparición de nuevos espacios e individuos, así 
como el ideal moderno del movimiento, éste último materializado en múltiples ámbitos 
urbanos, entre ellos, los cambios en el entorno físico, las formas de sociabilidad y el 
modelo de producción económico, el cual imponía nuevos ritmos a las vidas de los 
habitantes de la ciudad.  
Por otra parte, dentro del análisis se ha podido constatar cómo el proyecto moderno 
impulsado por las élites urbanas no tuvo, de ninguna forma, una aplicación transparente 
y pacífica, y que, lejos de esto, estuvo marcado por los conflictos, cada vez de mayor 
dimensión, de una sociedad que parecía no estar preparada para enfrentarse a tan 
acelerado nivel de cambios. Así, las oposiciones, las formas de vida y representaciones 
que se mantuvieron en los márgenes del proyecto –o que fueron llevadas a los márgenes 
por el mismo–, adquirieron cada vez más complejidad dentro del ambiente urbano. El 
modelo económico, social y urbano que se intentaba implementar, produjo una serie de 
consecuencias no programadas, las cuales, posteriormente, se manifestaron en variadas 
formas de existencia social e individual. 
Así, como resultado de dicho proceso de cambios y tensiones, la modernidad adquirió 
una forma específica dentro de Medellín. No la que se pretendía desde el plano ideal –la 
ciudad  soñada por las élites–, sino aquella cuya existencia, en efecto, permitían las 
condiciones materiales y sociales de la ciudad. En última instancia, en las obras que se 
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analizaron resalta de sobremanera la existencia de una consciencia frente a la transición 
que experimentaba Medellín, la cual se manifestaba de forma contradictoria en cuanto a 
sus efectos sociales. A partir de las imágenes urbanas que se abordaron en la presente 
investigación, no pretendemos, de ninguna manera, concluir que el proyecto moderno 
que servía como bandera de la burguesía de Medellín haya fracasado en su instauración. 
No obstante, es posible afirmar su fragilidad, al constatar la existencia de múltiples 
contradicciones que nunca pudieron ser resueltas y que, por el contrario, se hicieron 
cada vez más patentes con el avance del siglo.  
En las obras analizadas se revelan las contradicciones de una sociedad que nunca pudo 
encontrar la forma de salvar las brechas que, paulatinamente, se extendían entre sectores 
sociales, entre los cuales algunos resultaron plenamente marginados de un proyecto 
cuyas consecuencias, a la hora de aplicarse y de materializarse, se escaparon de toda 
previsión. Así, la polarización que al comienzo de este proceso identificamos –siempre 
con la presencia de todo tipo de matices– a través de las categorías de tradicional-
moderno, bárbaro-civilizado, se mantuvo vigente dentro de varias esferas y, al final del 
proceso, las encontramos nuevamente bajo las categorías de lo sano y lo enfermo, o lo 
normal y lo patológico. En última instancia, la razón instrumental que intentó modificar 
las formas sociales derivó en un proceso conflictivo y de exclusión cuyas consecuencias 
llegan hasta nuestros días. 
Estas tensiones y exclusiones dentro del mundo urbano crecieron con el paso de los 
años, y se acentuaron hasta alcanzar la forma de una contradicción estructural, que 
cobró dimensiones mucho más problemáticas y complejas a partir de la década del 
cincuenta, momento en el cual se manifestaron y se prolongaron bajo la forma de una 
cruenta violencia, especialmente descarnada en las décadas del ochenta y del noventa. 
En esta medida, dentro de la literatura posterior a la época de estudio, se observa el 
despliegue y los alcances de una serie de conflictos, cuya semilla podría situarse a 
comienzos de siglo, y cuya explicación puede tejerse desde las relaciones existentes 
entre los contextos local y nacional. En esta medida, escritores como Gonzalo Arango, 
Manuel Mejía Vallejo, Fernando Vallejo, Héctor Abad Faciolince y Jorge Franco, entre 
otros, plasmaron en sus obras algunas de las consecuencias de exclusión y violencia 
masiva en las que finalmente derivó el proyecto de las élites burguesas y el conflicto 
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social que desde entonces se vivió en el país, lo cual hizo de Medellín un híbrido social 
cuyas contradicciones y exclusiones, actualmente, distan en mucho de resolverse. 
Teniendo en cuenta que, en los años posteriores a la época de estudio, tuvo lugar un 
mayor crecimiento demográfico –en buena medida gracias al incremento de las 
migraciones de campesinos que huían de la Violencia–, las dinámicas urbanas se 
hicieron cada vez más complejas. La obra de autores como los antes mencionados, 
representaron muchas de estas tensiones y nuevas formas que adquiría lo urbano. Así, 
en Aire de tango, novela de Manuel Mejía Vallejo, publicada en 1973, el mundo 
marginal adquiere nuevas dimensiones. Si en De Greiff la actitud frente a la 
modernización aparecía como rechazo, a partir del cual se instauraba la afirmación de 
un mundo marginal respecto de la ciudad burguesa –cuyo emblema se encontraría en la 
figura del poeta–, en Manuel Mejía Vallejo, separado de aquél por varias décadas, el 
mundo urbano marginal se ofrece como un espacio más amplio. En él, la representación 
de Guayaquil se evidencia no como contaminación, tal como se observa desde la 
perspectiva de ese afuera que procura el orden, sino que es visto desde adentro como 
forma de movimiento siempre vital, que se cristaliza en las formas de existencia y en la 
misma cotidianidad de sus habitantes.  
Así, a partir de la historia de un personaje otro, se ofrece una imagen de esa ciudad –
también otra– de los años cincuenta. Medellín –en otras partes evidenciada como 
emblema del emprendimiento y del trabajo– aparece con otro rostro. Los espacios, los 
habitantes y sus interrelaciones ya no nos hacen pensar en una ciudad cuyo objetivo 
privilegiado es el progreso, centrada en las transformaciones urbanísticas, así como en 
el enriquecimiento moral y económico de sus habitantes. Los personajes de la novela de 
Mejía Vallejo están por fuera de los límites, que prefiguran los umbrales del proyecto de 
ciudad que se intentaba configurar por parte de las élites políticas y económicas de 
Medellín. Ésta es la ciudad de los guapos y de los personajes que dibujan su espacio, 
tales como prostitutas, borrachos, drogadictos y asaltantes. Dichos personajes 
comparten el centro mismo de la ciudad con aquellos otros que, en el día, se preocupan 
por la producción de capital. Estos individuos, a diferencia de lo que ocurre con los 
habitantes de la ciudad “ordenada” que se proyectan a futuro, viven el día a día, sin 
saber si llegarán al siguiente. Ya no es el poeta el único personaje urbano que se 
encuentra imbuido dentro de esta configuración espacial, que trata de ser ordenada sin 
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éxito por medio del urbanismo. En Aire de tango, se suman al bohemio y a la prostituta 
–personajes referidos en los poemas de De Greiff–, muchos otros más que coexisten en 
la marginalidad sin que, como el poeta, tengan una consciencia clara de la oposición 
respecto del mundo burgués. Se trata de personajes, muchos de ellos, que intentan 
conciliar su pasado campesino con los avatares que les ofrece una vida en Medellín que 
carece de las posibilidades que muchos vinieron a buscar. Son personajes urbanos 
ubicados en un umbral transicional entre el campo y la ciudad, fruto de una tensión 
irresoluta entre un pasado que aparece como refugio, al que ya no se puede retornar, y 
un presente en el que reinan valores imposibles de asimilar. En Mejía Vallejo, las 
menciones frente al mundo ordenado de la ciudad resultan escasas. Sus personajes no 
adoptan una postura determinada frente a él. Simplemente habitan su espacio otro, sin 
necesidad de justificarlo a partir de la existencia de una oposición con la ciudad 
planificada. Se trata de una asimilación del espacio marginal que se muestra como 
único espacio habitable. El lenguaje mismo, que se utiliza en la novela, da cuenta de 
esto. No se trata aquí del lenguaje medido, que utiliza Carrasquilla en sus relatos, que 
delataban la procedencia campesina de quienes lo utilizaban, que, aunque de carácter 
tosco y torpe, se mantenía dentro de los límites de la pulcritud de la moral conservadora. 
En Mejía Vallejo, las expresiones no tienen condicionamientos de este tipo. Asimismo, 
en la narrativa de este último, la ciudad adquiere un carácter simbólico mucho más 
amplio. En Aire de tango, se observan nuevas significaciones del mundo de Guayaquil. 
El habitar este barrio se asemeja para algunos habitar la ciudad porteña de Buenos 
Aires, cantada en las letras del tango. Se trata de hacer de la ciudad que se habita una 
metáfora, que la lleva al plano de lo mítico.  
Por lo demás, en los años siguientes a la época de la cual se ocupó esta investigación, 
decenas de obras hicieron de la ciudad un personaje más. Su análisis permitiría 
adentrarse en relaciones mucho más complejas de las relaciones ciudad burguesa y 
marginalidad, ocurrida en los años posteriores a la época de la violencia. En sus 
páginas, se encuentran las formas, en las que las olas de migrantes campesinos, 
obligados a desplazarse a la ciudad por causa de la violencia, enfrentaron la realidad 
urbana de Medellín durante la segunda mitad del siglo XX y cómo las futuras 
generaciones nacidas de estos migrantes se relacionaron, las más de las veces, de forma 
traumática con la ciudad. 
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